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C O N T I N U A C I O N 

D E L A S A N T I G Ü E D A D E S D E E S P A Ñ A . 

CÓRDOBA E N E L CAPÍTULO X X X I X , 

O R la naturaleza que tengo en 
".esta insigne Ciudad , ie tengo 
, t ambién la obligación c o m ú n , 
i que los hombres tienen á sus 
'tierras donde naciéron. Y siendo I t 

g - s , . , . . , , . D i c h o de l 
C ó r d o b a tan principal lagar, como encarecía G r a n C a p i -
bien su ilustrísimo ciudadano el Gran Capi tán , t an . 
diciendo que aunque habia visto muchos lugares 
donde viviera de mejor gana que en C ó r d o b a , no 
habia visto ninguno donde quisiera nacer de me­
jor gana: debérnosle mas sus naturales para apre­
ciarla y honrarla quanto pudiéremos , por lo mu­
cho que ella pudo honrarnos con ser nuestra ma­
dre. Y como es razón por rodo esto tratar yo 
aquí sus cosas mas cumplidamente , así lo es que 
me den todos los que leyeren la licencia de 
alargarme : principalmente pues todo lo que se 
ha de decir será de mucho gusto , con ta ventaja 
que hace á lo c o m ú n , y de mucho provecho, con 
la noticia verdadera de muchas antigüedades. 

Tom. X , A De 



a Córdoba. 
El nombre 2 De su nombre desta ciudad no hay mas 

Cérdoba. 6 ̂ 116 ^00^ aSora de que en lo muy antiguo fué 
C ó r d u b a . Así se entiende por los Poetas Silid 
Itálico , Marc ia l , Ausonio , y otros , que en 
sus versos , donde no hay errar por la medi­
da , la nombran así. En moneda antigua de 
Romanos no he visto este n o m b r e , aunque 
he oido á algunos que lo v iéron. Hállase en 
dos piedras antiguas , y ambas se han ya puesto. 
L a una de una basa de estatua á la muger del 
Emperador Galieno se puso quando se t ra­
taba del. La otra piedra de Castulo queda pues­
ta en lo que se ha dicho de aquella ciudad en 
estas Ant igüedades . La razón de no hallarse este 
nombre de C ó r d u b a en las monedas, ni en m u ­
chas piedras de Romanos , es por haber tenido 
después o t ro mas ilustre, que ellos le pusieron, 

C o l o n i a t a - ñ a m á n d o l a C O L O N I A P A T R I C I A . Este apelil-
t ñ e i a , o t r o do , como mas honroso, se usó en sus monedas. 
CóídTba de Y 611 Ias P̂ ec*ras ̂ onde se había de nombrar , y 

así lo hallamos muy ordinario en ambas mane­
ras de antiguallas. Quando se le dió este nombre, 
y con qué ventajas , y la honrosa causa por q u é 
se le d i ó , ya queda dicho en el libro octavo (1). 

5 Allí se dixo mucho de como se halla­
ba en las monedas con la preeminencia hon­
rosís ima de la Corona Cívica . Hállase t ambién 
este nombre en cinco piedras. La una es aque­
lla de Castulo , donde también está el o t ro 
nombre. La otra está en la Iglesia de Santa Ma­
rina de C ó r d o b a , y se puso por exemplo en 

los 
( O Aunque M o r a l e s no l l egó á vfer monedas de C ó r d u b a en 

su t i empo , sucesivamente han ido pareciendo muchas que Fio— 
rez ha publ icado en su t o m o 10. con el t i p o de u n a m o r c i l l o , y 
el nombre de C ó r d u b a : ea el Gabinete de los Reales Estudios 
de S. I s id ro de esta C o r t e se conservan dos ó tres i n é d i t a s , y 
en una de ellas repet ido e l nombre de C ó r d u b a en ambas caras. 



Córdoba. 3 
los discursos generales destas Ant igüedades , tra­
tando de las sepulturas. L a otra está en L o ­
ra , y se puso t ambién allí. Otra piedra está 
en 'Sevil la en la calle de la Sierpe, que aun­
que yo no la he visto , la tengo por relación 
de hombres doctos y diligentes. Dice así; 

Q. F A B I U S . Q F . pi d 
Q U I R I N A F A - S e X r a dc 
B I A N U S 1 L L U R 
CONENSIS I D E M 
PATRICIENS1S A N 
N O R V M XXXX11II. 

IVS. 1N SVIS . 
H . S. E . S. T . T . L . 

Es sepultura , y dice en castellano. A q u í 
está enterrado Quinto Fabio Fabiano , hijo de 
Quin to , de la T r i b u Qui r ina l , natural de l l u r -
c o , y t ambién tenía naturaleza en la Colonia 
Patricia. M u r i ó de quarenta y quatro años , ha­
biendo sido muy justo para con los suyos. Séalc 
la tierra liviana. Este lugar l lurco , que se nom­
bra en la piedra, se cree fuese l l l o r a , cerca de mora. 
Granada. Y es diferente de o t ro llamado l lu ro , 
y estuvo donde^ agora está Alora : como se dará Alor>e 
r azón de todo por piedras antiguas en su lugar. 

4 Otra piedra con el mismo nombre de 
C ó r d o b a se ha descubierto poco ha en Por­
cuna, y siendo también sepultura, dice as í : 

D. M. S. 

I I . V I R , P A T R I -
C I E N S I S . E T . P. 
A N N . L X X . P I . 
I N . S V I S . H . S. 

E . S. T . T . L . 

A i Em 



4 Córdoba, 
En lo quebrado del principio por fuer­

za ha de decir Aufidio , ó Rufo. Y d i ­
ce la piedra , como está allí enterrado aquel 
Aufidio ó Rufo Pyramo , que fué uno de 
los dos del gobierno en la Colonia Patri­
cia , y también en el Municipio Pontificense, 
y que vivió setenta años , y fué muy piado­
so con los suyos, y ruégase le sea la tierra 
liviana. 

5 Ya también en lo del Recesvindo se tra­
t ó la manera de como poco á poco se fué 

Como se fué corrompiendo en tiempo de los Godos el n o m -
d o ^ i T o S brc antiguo de C ó r d u b a , hasta quedar en el 
ant iguo de de C ó r d o b a , que agora los Españoles tene-
C ó r d o b a . mos. Y esto hay de los dos nombres des-

ta ci idad. Agora se t ra tará de su sitio y an­
tigüedad , para discurrir después por sus gran­
dezas. 

6 Está C ó r d o b a quasi en medio de la pro­
vincia llamada antiguamente Bé t i ca , y agora 

B é t i c a . Andalucía. Bc'tica se l lamó por el r io Betis, lia-
A n d a l u c í a , mado en este t iempo Guadalquivir , que la 

atraviesa toda con su corriente; y después t o ­
m ó el nombre de Andalucía , corrompido a l ­
go el vocablo de los Wandalos , que poco an­
tes de los Godos entraron en ella y la señorea­
ron , como al principio del libro u n d é c i m o 
largamente queda contado. Toda la provincia 
estaba dividida en muchas regiones y pueblos, 
y unos dellos muy principales eran los T u r -
dulos , que se tendían por aquellas comar­
cas de C ó r d o b a , y ella estaba dentro de­
llos. Así la pone Ptolomeo dentro destos pue-

biosdlllOSPlJe' bIos Tur4tilos mas Orientales , porque otros 
Turdulos t ambién pone algo mas al occiden­
te cabe el estrecho. Diferencia también P l i -

nio 



Córdoba, $ 
nio las dos regiones de los Tardalos , n o m ­
brando aqndlos occidentales en las comarcas 
de la boca de Guadiana , quando entra en la 
mar , y después estotro de C ó r d o b a mas Orien­
tales i quando describe la Beturia de los T u r -
dulos , como hemos visto. P o m p o n i ó Meía no 
hace menc ión expresa de otros Turdulos , sino 
de aquellos occidentales de allí cabe su tierra, 
y á estos llama los Turdulos antiguos | dando 
quasi á entender 7 que habla otros Turdulos 
sin aquellos. En Estrabon está todo mas claro 
y mas extendido. Dice que á toda la Provin­
cia la llamaban Bética por el r io , y así t am­
bién le daban nombre de Turdetania por sus 
moradores. Y que los moradores indiferente­
mente se llamaban T u r d e t a ñ o s y Turdulos. Y 
aunque algunos Autores -quisieron hacer dife­
rencia entre tos unos y los otros , mas esto 
pudo ser en o t ro tiempo : porque en el que 
escrebia este A u t o r ya no habia entre ellos di­
versidad ni t é rminos conocidos. Así queda 
que C ó r d o b a estaba en esta región de los T u r ­
dulos , de los quales dice este mismo A u t o r 
eran tenidos comunmente en España por los 
mas sabios de toda ella. Tenian , dice el le- ^tras, leyes 

, . , , . , . . ' y poes í a de 
tras y estudios dellas , y libros de insigne an- ios T u r d u l o s , 
t igüedad : tenían uso de Poes í a , y sus leyes es­
critas en verso en tiempo tan antiguo , que de­
cían era de seis m i l años. Y esto podría biea 
ser por contar los Andaluces entonces no mas 
de quatro meses en su a ñ o , como Fio rían de 
Ocampo en el nono capítulo de su primero 
l ibro ha tratado. Todav í a el grande encareci­
miento denota grande antigüedad. T o d o esto 
da bien á entender los grandes ingenios de 
aquella t ier ra , pues tales inclinaciones ponía en 

sus 



6 Córdoba. 
sus naturales. Y verdaderamente hasta agora ve­
mos como hay muchos ingenios harto señala­
dos por toda la Andalucía en todas las cosas 
á qae se aplican » y principalmente en letras y 
todo género de buenas disciplinas. Y lo par t i ­
cular de C ó r d o b a en esta parte es tan celebra­
do en toda España , que puedo y o dexar de 
escrebir aquí della. Aunque también se ha­
brá de decir algo tratando de los hombres i n ­
signes della. Y de muy atrás les venia á los 
Andaluces tener inclinación natural á las le­
tras , pues Argantonio su Rey se tiene por 

A r g a n t o n i o ei inventor dellas , como Marco Tu í io , A u -
Anda luz m— . . . ,7 
ven tor de las sonio, y otros Autores afirman , y siendo es-
letra*. ta cosa tan celebrada en los escritores ant i ­

guos , me espanto como Florian de Ocam-
po t r a tó diferentemente della en aquel misma 
capí tulo. 

7 Esta parte de tierra de los Turdulos A n -
Exceiencla de daluces, donde C ó r d o b a estuvo y está agora , fué 
C ó r d o b a * de en ^os tiempos antiguos , como en la ver­

dad lo es , por una de las mas excelentes de todo 
el mundo. Los testimonios que hay desto en l o 
antiguo son muchos y bien manifiestos: y la 
experiencia destos nuestros tiempos también 
lo confirma. Porque la bondad y ventaja de 
una región se conoce por la blandura y benig­
nidad de la parte del cielo que le correspon­
de l por la fertilidad , deleyte y frescura de sus 
campos , y por los insignes ingenios que pro-
duce. El cielo da templanza de ayre , que cau-

?ue hTcerex- sa salud Y larga vida cori adelgazar también los 
calente una ingenios. L a fertilidad da abundancia de man-
t i e r r a , tenimiento y riquezas. L a frescura convida á 

que sea mas amable y suave el hab i t ac ión , con 
ocasión ordinaria de alabar mucho á Dios, por 



Córdoba. 7 
l o q'ie en sus cnatnras tanto alegra los ojos. 
Y los hombres excelentes , que son el mejor 
fruto de una t ierra , y lo que mas le importa, 
sirven para ennoblecerla, y acrecentarla. Pues 
por don de Dios , harto señalado , C ó r d o b a ha 
sido siempre y es una cosa extremada y no­
table en todas estas quatro partes de la exce­
lencia de una ciudad : como tratando en par­
ticular de cada una dellas se verá . 

a L a feirilidad extremada , por ser aquellas _ , , , 
^ . 1 , , j 1 • Fertilidad de 

comarcas üe C ó r d o b a en lo grueso de la tierra Córdoba> 
lo mejor del Andalucía . Y es el Andalucía tan 
alabada en fertilidad, que PlLnio , grande escudii-En j og 
ñ a d o r de toda la naturaleza , habiendo dado la t r e ras^ p a ° a -
ventaja en esto y en lo demás que hace e x - t r a s de su na-
tremada una Provincia , á Italia * juzga que no tural k i s t o -
hay otra que se le deba comparar , sino sola, 
aquella parte de España. Estrabon celebra en di­
versos lugares la gran fertilidad de aquellos cam­
pos de C ó r d o b a . D i c e , que habia crecido m u ­
cho aquella Ciudad en grandeza, potencia y 
fama, y todo lo atribuye luego á la mucha tier­
ra que tenia , y principalmente á la bondad y 
grosura della, Desciibe también en o t ro lugar 
la campiña de C ó r d o b a , celebrando mucho su 
fertilidad de pan , sus arboledas y pastos. A la 
abundancia de los frutos que aquella tierra tie­
ne la llama maravillosa , y tiene por gran co­
modidad el poderse navegar Guadalquivir, para sa­
car por él á la mar todo lo mucho que en la tier­
ra sobra. Cuenta t ambién , como de por aque­
lla tierra se sacaba para Italia y otras Provincias 
gran quantidad de tr igo , y de aceyte extrema­
do en bondad. L o uno y lo o t ro celebró lar­
gamente en el aceyte de C ó r d o b a el Poeta Sta-
cio eu la Silva del nacimiento de Lucano. Sa­

ca-



8 Córdoba. 
cábase asimismo vino , miel y cera y otras co­
sas , que vemos se cargan también agora en 
gran quantidad para Flandes , para ludias y 
otras partes. 

9 Los campos de C ó r d o b a y su tierra es-
tan repartidos en sierra y campiña , y tan dis­
tintos , que parece naturaleza con gran cuida­
do los quiso partir y diferenciar , echándoles el 
r io por t é rmino . T o d o lo oriental del un lado 
del r i o por C ó r d o b a , y su tierra es sierra y 
muy fragosa, y todo lo occidental campo lla­
no de labor, y algunos pastos. La una y la 
otra parte tiene su fertilidad y frescura extremada. 

X a c a m p i ñ a l o De la fertilidad de la campiña ya re­
de C ó r d o b a , feriamos todo lo que Strabon dice , y agora 

vemos como desde C ó r d o b a se caminan á m u ­
chos lugares enderredor seis , ocho y diez le­
guas por campos de sola labor de pan , que 
por ser tan buenos no los emplean en otros 
frutos. Atraviesa por gran parte dcsta campiña 

E i r í o G u a - el r io Guadajós , llamado de los antiguos F l u -
da jós . men salsum , que quiere decir r io salado : y así 

es su agua en alguna manera salada. Nace en 
aquellas sierras llamadas de Valdepeñas entre 
Jaén y Alcaudete , y allí muy dulce y suave es 
su agua , y así no tiene en sus principios este 
nombre : l lámanlo el r io de Vívoras , por atra­
vesar por la encomienda del castillo de V i v o -
ras de la Orden de Calatraba luego que sale á 
lo llano. Poco mas adelante recibe otros dos 
pequeños ríos por baxo del castillo de L o c o -
bin s llamado el uno Tovazo , y el o t ro el Sa­
lado, Ya aquí pierde la bondad de su agua con 
la mezcla , y toma el nombre de Guadajós 
quando ya entra en el t é r m i n o de Vaena, d o n ­
de también se ie junta el o t ro r io p e q u e ñ o de 

aque-
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aquella villa. Llega con esto muy acrecentado á la 
villa que por él se llaina Castroelcio • y ro ­
deándola quasi toda , le es de grandís imo pro­
vecho por sacarse dél con el artificio de azu­
das mucha agua con que se riegan huertas r i ­
quísimas de toda fruta , y señaladamente de 
granadas , que de allí y de Vaena son singula--
res en grandeza , bondad y abundancia. Poco 
mas abaxo pasaba este l i o muy cerca del fa­
moso lugar de Ategua t que lo hace á él muy Ategua 
famoso por la guerra que allí Julio César tuvo 
muy despacio con los hijos de Pompeyo en 
el cerco de aquel lugar. N o toca después en 
o t ro sino es en el p e q u e ñ o de Santa Cruz, 
hasta meterse en Guadalquivir , legua y media 
mas abaxo de C ó r d o b a , por aquel lado de la 
campiña - como Plinio señaló ; y por ser este 
r io tan celebrado en aquellas guerras civiles 
por los Autores que dellas escribieron , fué ra­
z ó n decir todo esto dél , quedando también 
ya dicho para aquel lugar. 
• 11 La gran fertilidad desta campiña de Riqueza de 
C ó r d o b a se parece bien agora en la riqueza ios lugares de 
<ie los lugares que tiene. La Rambla , Santa c c r d o b a ^ ^ 
Ella , Bujaíance y otras aldeas de C ó r d o b a tie- °G-
nen á dos mi l y tres mi l vecinos, que es co­
sa de harta grandeza y magcstad para la ciu­
dad , mas la riqueza de todos sus moradores 
es tanta con sola su labranza , y no mucha 
crianza que muestra la grosura de la tierra. San­
ta Ella , con m i l y quinientos vecinos , coge 
mas de quinientas mi l hanegas de pan de or­
dinario , lo qual se entiende por el diezmo. Y 
lo-grueso de la campiña por allí es t a l , que 
no se puede sembrar cebada sino en muy po­
cas tierras. Solo trigo es el que las hinche bien, 

Tom. X , B y 



i o Córdoba, 
y las chapa enteramente con sus hondas rai­
ces , porqae la cebada crece mucho , y ha-
cese viciosa sin llevar tanto fruto , como ve­
mos lo hacen todas las plantas que tienen de­
masiada humedad. Gran señal es también de la 

Cardos de campiña de C ó r d o b a lo que se dixo de las 
C ó r d o b a ^ ^ rentas de sus cardos tratando del Emperador 

Adriano (a) y de Santa Ella se traen agora á C ó r ­
doba , como allí deciamos , los cardos ó al­
carehofas cogidas por los panes de que se sa­
can según también allí deciamos muchos d i ­
neros. Es t ambién abundantísima la campiña 
de vino y aceyte , y con ser tanto , es todo 
mucho bueno y en hartas partes famoso. Y 

Monedas de para manifestar esto los de ITIia (que es monte 
U i i a . mayor á cinco leguas de Córdoba) ponían en 

t iempo de los Romanos en sus monedas por 
reverso dos ramos de oliva con mucho fruto, 
y en medio dellos el nombre del lugar. Y he 
visto alguna moneda déstas 7 que . junto con 
los raníos de oliva , tiene en medio una es­
piga , por denotar así la fertilidad de las mie-

L a cr ianza ses 1̂16 Por a^ también es notable. En toda 
de ios caba- la campiña se crian los generosos caballos que 
i i o s d e i a c a m - t a n estimados y buscados son de toda España, 
dobade CÓr-y de hartas Provincias fuera de ella. C o n ó c e s e 

y estímase en la ciudad esta noble crianza, y 
suste'ntase y favorécese con muchas leyes y bue-
HOÍ» estatutos , examinándose los padres que se 
han de echar á las yeguas, y haciéndose otras 
cosas de mucha diligencia y cuidado para que 
esto se conserve tan famoso y tan señalado 
como siempre ha sido. As í el Rey nuestro Se­

ñ o r 

{a) E n el l i b r o 9. cap. 33. 



Córdoba, i i 
ñ o r tiene su crianza de caballos en C ó r d o b a La cria de 
con insigne caballeriza , y mas de quinientas Rebytuesto 
yeguas \ que es el mas hermoso ganado á la S e ñ o r en C o r -
vista , y al efecto que creo jamas ha habido duba, 
en el mundo. Y aunque no anda este ganado 
Real en la campiña sino destotra parte del r io , 
están junto á él en su ribera , que se puede 
contar por campiña . Y por ser el suelo des-
ta parte mas tieso y algo pedregoso i se tiene 
por muy mejor para endurecer cascos de pa­
dres y hijos , y afirmarlos bien. Tienen también 
los labradores en la campiña crianza de vacas, Cr ianza de la 
y ovejas, y puercos , que es gran parte de su c a m p i ñ a , 
riqueza. Extiéndese la campiña de C ó r d o b a en 
largo de Oriente á Poniente , Guadalquivir aba-
xo harto t recho, desde Mon to ro y Aldea el 
r io hasta Guadaícazar mas de doce leguas , y 
de Septent r ión á Mediodía quasi o t ro tanto des­
de C ó r d o b a hasta la puente de D o n Gonzalo. 
Y aunque los lugares están por esta parte y 
por todas enajenados en poder de s e ñ o r e s : m a s 
fueron tierra de C ó r d o b a , y se cuentan siem­
pre en su campiña. 

i 3 Estotro lado de la sierra que está al 
Septent r ión , muestra aun'mas la gran fertilidad 
de C ó r d o b a y sus campos. Para bien compre^ L a sierra-de 
henderlo se ha de entender como todas a q u e - C ó r d o b a . 
Has mon tañas , desde media legua de la ciudad, 
son de las mas ásperas y fragosas que en Es­
paña ni fuera dclla puede haber. Las cumbres son 
altísimas , los valles muy hondos , y lo uno y l o 
Otro todo de peñas grandes , y piedras muy 
agudas , que hacen por todas partes muy d i f i ­
cultoso el camino con su aspereza. Y si algu­
nos pequeños llanos hay en lo alto , todos 
están llenos de peñas y piedras como las laderas. 

B 2 Pues 



1 1 Córdoba, 
F e r r i i i d a d de Pues entre estos peñascos , por estas breñas , 
C o t á o b ? de ^on^e no ^iay tierra ni cosa que parezca sue­

lo , hay huertas r iquísimas , hay viñas de m u ­
cho ñ u t o , hay olivas de gran provecho i y 
hay higueras , cuyo fruto es estimado en toda, 
Europa por su grandeza , suavidad y saludable 
mantenimiento, y en Córdoba . Porque los Se­
ñores de aquellas heredades sacan tantos dine­
ros de los higos , que los tienen por parte 
muy principal de su cosecha , como ya en la 
descripción de España se ha dicho. Tienen tam­
bién las viñas i guindas y cerezas , y todo g é ­
nero de ciruelas con granadas y otras frutas. 
Con esto mantiene la sierra á la mitad de la 
ciudad muy honradamente con grandes here­
dades de viñas que llaman lagares , con casas 
anchas y bien labradas, donde recogen sus f ru­
tos. Y aunque la costa del labrar las viñas es 
terrible por hacerse todo á punta de azadón: 
todavía la gran fertilidad de aquellas breñas re­
compensa muy bien todo el gasto con el abun­
dancia. A s í están ya labradas en la sierra seis 
y siete leguas , y cada dia van rompiendo de 
nuevo con mucho trabajo y costa, asegurán­
dose todos con la experiencia de la riqueza que 

Olivares de sale entre aquellas piedras. Los olivares están por 
la s ierra. sí en las laderas mas cercanas á la ciudad , aun­

que también hay algunos mas adentro. Estas 
heredades del aceyte son tenidas por mas r i ­
cas , porque también tienen comunmente m u ­
chas higueras: siendo sin esto otra gran rique­
za la renta de los molinos del aceyte , que son 
muchos , y con hacerse de nuevo cada dia , pa-

H u e m s de "^ce no pueden bastar. Las huertas , que están 
ja sierra. t ambién comunmente por las laderas de la sier­

ra que miran á la ciudad, son la cosa mas i n -
c a sig-
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signe de heredades, que hay en España , pues 
algunas dellas rentan dos mi l ducados, y har­
tas mas de m i l 3 y muchas llegan quasi allá. 
Tienen todas frutas, mas su principal caudal F r u t a de agro 
son árboles de agro , tantos y tan diferentes, en Córdoba-
que á inicio de quien ha visto todo lo que co­
munmente se anda en Europa, sin contienda 
ninguna le dan á C ó r d o b a la ventaja en abun­
dancia y diferencias y bondad destas frutas de 
agro. El abundancia es tan grande, que espan­
tan á los extrangeros los grandes montones 
como m o n t a ñ a s des ta fruta que se ven todo el 
Invierno por las plazas, y súb i t amente acontece 
deshacerse. Porque como se saca tanto para 
diversas partes , uno ó dos arrieros compran 
un m o n t ó n de aquellos , aunque ios de mas le­
jos acuden á las huertas por comprar mas ñ e ­
co. Y mucho mas espanta el ver como veni­
da la Primavera . en muchas huertas caudalosas 
sé gastan muchos dineros, y se cogen muchos 
peones , para solo quitar la fruta que sobra , y 
echarla al muladar porque no estorbe á la 
flor del azahar que de nuevo quiere salir. Pues E l A z a h a r . 
ya quando sale y los árboles se cubren con ella, 
y están como nevados ; no se goza solamente 
en C ó r d o b a el provecho que Vi rg i l io d ixo , que 
tenían los de la l^róviada de Media en Asia 
desta excelente flor, curando con ella el anhé­
l i to y la diíicultad de los viejos en el respirar, 
sino que sin esto y otros muchos bienes , la 
suavidad del ayre es entonces tanta por toda la 
ciudad y sus contornos , que muchos se sa- ¿ y 
len de noche al campo por solo gozarla , por­
que de dja el polvo y baho de la gente, con 
espesar el ayre la estorba. Y á m í me ha acon­
tecido viniendo en este tiempo de camino por 

la 
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la campiña en asomando á la ciudad mas de 
medía legua ántcs de llegar á ella , sentir este 
suavís imo olor que tan á la larga esparce , y no 
poder hablar de otra cosa por un rato los 
que íbamos en compañ ía sino de la gran sua­
vidad que se gozaba. Y no viene este suave 
olor solamente de la sierra y sus huertas , sino 
de dentro de la ciudad , donde hay tantas en 
Monesterios y casas de caballeros, que bastan 
para enviarlo. Así es cosa insigne ver á su t iem­
po por las plazas montones muy altos de aza­
har que se vende para aguas y conservas y 
aceytes. Porque es tan grande la abundancia 
desta flor en los á rbo les , que si no le quitasen 
muy gran parte della , no podrían sustentarse^ 
Las-:diferencias desta- fruta de . agro en C ó r d o ­
ba son tantas que apenas se pueden contar. 
Mas' es una particular allí , sin haberla á lo 
que creo en otro lugar de España , entre las 

Cidras D a - maneras de cidras, y llaniania Damasquina. N o 
masquinas. es. muy grande, y es prolongada como cor­

nezuelo, y al comerse da un olor grande , y 
teniendo todo lo bueno de la cidra al gusto y 
á la salud con mucha excelencia, no tiene na­
da de lo dañoso-qivei en la' cidra se condena; 
C o n estas huertas y con la frescura de toda 
la m o n t a ñ a son aquellas laderas mas vecinas á 
la ciudad de grandísima frescura para la vis­
ta desde acá , y para el pasearlas. Y conforman 
bien los nombres con estas lindezas. El valle 

Monester lo3 donde está el insigne Monesterio de San Ge-
de V a i - p a - r ó n i m o , se llama de Val-paraiso. Y es verda-
raiso en C o r - deramente representación de un paraíso á los 
doba' ojos su frescura, como también es semejanza 

dél para las almas la gran religión del Mones­
terio. Bien cerca, dcste valle mas ácia la ciudad 

es-
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está o t ro por donde se sube á la sierra , y, llá-
manle Val-hemioso. Y tiene también merecido Va l -he rmoso , 
este nombre , que quien entra por é l sin sa­
berlo, se lo da de nuevo. Ya quando se ha 
subido algo por este valle , se aparta ot ro ca­
mino llamado la Senda del Rosal por la gran- I a Sendadel 
dísima abundancia de rosas que hay por aquella R0sai . 
parte de la m o n t a ñ a , aunque es c o m ú n cosa ha­
berlas en otras muchas partes de la sierra. T a m ­
bién está en estas laderas el religiosísimo M o -
nestedo de los Descalzos de San Francisco con 
nombre del Arrizafa , que en Aráb igo quiete E l A r r i z a f a . 
decir huerto real , sitio de tanto deleyte y 
frescura , que le compete bien su nombre. L o 
mismo es de o t ro pago llamado Mirafiores , y M i r a f l o r e s . 
de otros muchos que . en $ \ i nombre confor­
man con sus lindezas. T oda esta frescura tan 
deleytable procede de la,fertilidad y grosura de 
la, poca tierra que entre aquellos peñascos se 
descubre, y de las muchas y abundosas fuen-• 
tes que nacen por la sierra , y no en lo baxo 
solamente donde no son tantas , sino en las 
cumbres mas altas donde son de mayor pro­
vecho por poderse regar con ellas las laderas. C r i a de 3a se-
Y han se de contar por buena parte del apro- <3a en C o r -
vechamiento destos riegos los morales y mo- doba* 
reras de C ó r d o b a , de donde se sacan hartos 
dineros de rentas. Porque ya es cosa de gran 
riqueza la crianza y labor de la seda en C ó r ­
doba , dándose á ella muchas señoras y otras 
gentes en la ciudad : así^ por la ganancia , como 
por la poca ocupación : pues no dura mas la 
cria de un mes , y se hace en lo mas interior 
y apartado d é l a casa, donde las mas encerra­
das doncellas pueden libremente enterder en 
ella. T a m b i é n es notable aprovechamiento de 

los 



1 6 Córdoba. 
los riegos , el que ngora diré de los cañavera­
les de C ó r d o b a . Valen tantos dineros , y es' 

C a ñ a v e r a l e s tan grande trato el de las cañas , que en una 
y su r iqueza, plaza que toma el nombre dellas , por vender­

se allí 7 se hallarán de ordinario todos los días 
mas de m i l ducados de cañas para venderse , y 
con venderse muchas \ nunca jamas falta esta 
abundancia. Esto parecerá increíble , mas es 
tan cierto y manifiesto , como la experiencia 
lo muestra , y por lo que diré se confirma. Los 
postreros techos de las casas \ sobre que car-
gan 'el tejado y hartos de los de en medio, 
son por la mayor patte de cañas extretexidas 
con ciertas maderas, y así todos los edificios 
consumen siempre muchas cañas con haber en 
la ciudad hartos otros menesteres donde sirven. 

13 Hasta agora hemos dicho de lo labra­
do de la sierra \ agora verémos la fertilidad de 

M o n t a ^ de co^a e"a' La m o n t a ñ a es comunmente toda dé 
la s ierra .* ^ arrayhanes , lantiscos , garrovos y almezos. l os 

almezos llevan fruta dulcísima , aunque pequeña , 
y muchos creen que son los loros tan celebra­
dos de' Homero por la suavidad de su fruto. 
La madera también es muy linda y provecho­
sa , pues es aquella muy blanca de que se ha­
cen las sillas en Granada y en C ó r d o b a . Sin 
esto hay muchos pinos , avellanos y castaños, 
y gran n ú m e r o de azebuches que se van ya 
enxír iendo \ y que: dan perfectas olivas. Láb ra -

Caza en la se también en la sierra grande abundancia de 
Sierra. miel excelente en muchos colmenares , y hay 

pasto muy extendido para ganado cabrio , que 
es una rica grangería para toda la tierra. La 
caza de javaíís , y gamos , y ciervos y cone­
jos es mucha, mas mucho mayor y mas rica 
la de las perdices y zorzales , de que se tiene 

una 
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una abuindancia qnasi incieible , como ya en la 
descripción de España c o m e n z á b a m o s á decir. El 
Albayda es una heredad á media legua de Cor- E1 A l b a y d a , 
doba en las faldas de la sierra , lo mas della de 
olivas aunque hay otros árboles. Y la licencia 
de armar perchas en los árboles los que lla­
man paranceros , se ar.ienda en hartos milla­
res de maravedís con muchos pares de perdi­
ces y docenas de zorzales. Estas son aves, que Zorzales, 
vienen de Berbería por Octubre al pasto del 
azeituna y granillos de lantisco y arrayhan , y 
se vuelven al fin de Hebrero , porque deben te­
ner allá mejor aparejo para su cria. Y la an­
gostura de la mar en el estrecho de Gibraltar 
les da comodidad de pasage, volando de una 
vez sin parar aquellas tres leguas. N o se c ó m o 
encarecer del todo la mult i tud de zorzales que 
se vende en C ó r d o b a , sino es con decir que 
muchos hombres que ganan su vida, y se man­
tienen de buena manera en diversos oficios, por 
aquellos meses los dexan , y se dan á aquella ca­
za por muy notable ventaja de ganancia y apa­
rejo de entrar en algún caudal. Y o he mirado 
en fiestas principales , quando mas se come, 
y he visto en todos ios bodegones públicos i n ­
finitos destos páxaros pelados , para guisarlos, 
y al mismo tiempo llena la plaza donde se ven­
den , sin que pareciese haberse comprado nin­
guno. Y con ser manjar tan preciado y gu¿ to -
so , la grande abundancia y el barato que hay 
con ella , hace que no sea solamente de gen­
te principal , sino también de la ordinaria. T i e ­
nen estas aves una cosa notable y harto seña­
lada en C ó r d o b a , que no la tiene otra ningun 
ave , ni aun ésta no la tiene en otras partes 
que no la abren para asarla mas que por el pe-

forn.Xi Q cho. 



1 8 Córdoba, . 
d i o , porque todo lo dcinas de bnche y tr ípi-
llas se come por gasto y por provecho i por­
que la frutilla del lantisco y arrayhan les ha 
dado un gusto sabroso y saludable. El a ñ o pa­
sado con el cogerse las alcabalas se pudo con­
tar en alguna manera la mult i tud de zorzales 
que en t rá ron en C ó r d o b a , mas no tuve cuen-

LPerdices. ta con eso ^ y túvela de las perdices , y hallé 
por cosa averiguada, que solo un parancero ha­
bía metido en una semana seiscientas perdices en 
la plaza: <qué seria si se juntaran con c'stas las 
de los otros muchos que hay deste oficio! Y toda 
esta abundancia es de la sierra de C ó r d o b a , y 
algunas de las perdices de la campiña de allí 
cerca : y no traídas defuera , porque en el 
Andalucía , por la grandeza y riqueza de los 
lugares , no se usa llevar nada desto á vender 
á la ciudad , por haber siempre en los lugares 
quien lo compre. En los cañaverales se toman 
t amb ién en el invierno muchos millares de to r ­
dos y estorninos , que se van á dormir allí 
por el abrigo de aquella espesura. 

L , a b o r d e p a - I 4 L a mucha crianza de ganado ovejuno 
« o s en C o r - en la sierra , y el haber poca labor de pan, ha-
dioba. cen qlie ia haya muy grande de p a ñ o s , harto 

finos , con que se bastece C ó r d o b a , Sevilla y 
T o l e d o , y sobran muchos para cargarse á las 
Indias. Y porque lo mas se va á batanar , car­
duzar y teñir á C ó r d o b a , en la ciudad es r i ­
qu í s imo este trato de la lana. El de la coram­
bre también es grueso , y hay hartos que han 
enriquecido con él , y es tanta la ventaja del 
aderezarse bien los cueros en C ó r d o b a , que 
ya por toda España qualesquier cueros de ca-

Corambre y bra en qualquler parte que se hayan aderezado 
cordobanes. 86 llaman cordobanes , por la excelencia desta 
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arte que en aquelli ciudad hay. El gastarse es­
tos cueros tan bien aderezados en borceguíes, 
en sillas de caballos , en cueras , y en todo gé ­
nero de calzado , es también otra notable r i ­
queza en C ó r d o b a , por el provecho y linde­
za con que todo allí se hace. Las badanas sir­
ven para los guadaraecis , que se labran faf^^uadamecí*. 
en C ó r d o b a , que de ninguna parte de España 
hay competencia 5 y tantos , que á toda Euro­
pa y las Indias se provee de allí esta hacienda. 
Ella da á la ciudad mucha hacienda, y da tam­
bién una hermosa vista por las principales ca­
lles della. Porque como sacan al sol ios cue­
ros dorados ya , labrados y pintados , fixados 
en grandes tablas para que se enxuguen , hace 
un bel mirar aquello entapizado con tanto res­
plandor y diversidad. 

1 5 La sierra no llesia por todas partes has- - , 
, . , CT r , r Dehesas de 

ta el n o , y particularmente tres leguas antes CordobíU 
de llegar á la ciudad, y siete ó ocho después 
de haber pasado hay grandes llanos entre el 
r i o y la m o n t a ñ a . L a hermosura destos llanos 
están muy celebrados por Estrabon con estas 
palabras. Los llanos que están cerca de la r i ­
bera , y algunas islas dentro del r io , están la­
bradas con mucho cuidado. Jún ta se con esto 
el deleyte de la vista de las casas de placer, de 
los árboles plantados por orden , y de todo el 
campo labrado con un e x t r a ñ o cuidado. Har­
t o desto hay también agora: mas por la ma­
yor parte es todo dehesas de tanta hermosura, 
que he oido afirmar á quien ha visto todo lo 
bueno de Italia y Francia , no haber allá cosa 
que sobrepuje á la fertilidad y hermosura des-
tas vegas , y pocas que se les puedan compa­
rar. N o es la menos agradable vista en estas 

C z de-
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dehesas la hermosura de las ganados de vacas 
y yeguas 7 que detienen á los caminantes , pa­
rándoselos á mirar con gusto y admiración de 
verlos tan grandes , tan gruesos y tan resplan­
decientes en el pelo 7 teniendo esto por muy 
gran parte de aquel resplandor dorado , con 
que tanto ce lebtó el Poeta Marcial el teñir el 
r io Guadalquivir á sus ganados. 

Metales de 16 Restaba decir de los metales que se sa-
C ó r d o b a * de can en â ^eira ^e C ó r d o b a : mas ya diximos 

en la descripción de España del bronce llama­
do Mariano \ y de la causa de su nombre. Sá­
case también azogue y bermellón , como he­
mos dicho , y pues el Poeta Silio Itálico lla­
m ó Aufifera á C ó r d o b a , debemos creer que 
en su tiempo se sacaba oro cerca della , alco­
hol y m á r m o l blanco , de que hay algunas bue­
nas colunas en el Monesterio de San G e r ó n i ­
m o . Y del jaspe que se halla en tierra de C ó r ­
doba se dirá quando se trate de la Iglesia. 

17 Tiéndese la sierra por tierra de C ó r d o -
T é r m i n o s de t>a y su t é r m i n o de Oriente á Poniente mas de 
l a s ierra de veinte leguas desde lo frontero de M o n t o r o 
C ó r d o b a . hasta Fuente Ovejuna, y de Septentr ión á Medio­

día catorce leguas , desde el rio de Guadalmez, 
que parte su t é r m i n o corrgTdel campo de Cala-
trava hasta la Ciudad. Así queda toda la tierra 
y jurisdicción de C ó r d o b a mas de veinte leguas 
en largo , desde Mon to ro y Aldea el r io hasta 
Fuente Ovejuna , y de ancho veinte y quatro 
desde Guadalmez hasta la puente Don Gonzalo. 

1 8 El rio Guadalquivir , que parte estas dos 
Los nombres nianeras de campos de C ó r d o b a , tuvo antigua-
dalquivir.Ua" ^ente tres nombres , como en Estrabon , T i ­

to L i v i o , y otros Autores parece. L l a m á r o n l e 
Betis Tarteso y Circio. Mas eí nombre de Be-

tis 



Córdoba. á i 
fis fnc siempre el mas pnr.cipal y mas usado, 
y se comprueba por las piedras de C ó r d o b a que 
en lo de Augusto se pusieron , y por los Poe­
tas que tantas veces lo nombran así. Deste n o m ­
bre t o m ó toda la Provincia el nombre de Ec-
tica , porque siendo tan g.rande , y arravesáii- ' 
dola quasi t oda , pudo merecer esta dignktact Ta- . 
mesa de dar el nombre á toda la Prcvinda:. Es­
ta grandeza del r io notaron los Moros , y la 
conservaron en el nombre que 1c rugieron, pues 
Guadalquivir en su lengua Arábiga quiere decir 
r io grande. Nace en la sierra que agora ilama-
mos de Seguta , y antiguamente se l lamó la 
sierra Tulgense , como por Plinío manifiesta­
mente parece. En su nacimiento hubo diversi­
dad de opiniones entre los antiguos , y aquí se 
irán mostrando , t ra tándose distintamente todo 
lo que agora se ve. El nacimiento deste r io 
está legua y media dentro en aquella sierra por 
las vertientes que tiene al Occidente meridional^ 
y sale poco mas abaxo de unos grandes valles 
llamados los Aímizr ranes , á legua y media de 
Cazorla , que está ya en lo llano , aunque jun­
to á la falda de la sierra , y es villa muy p i m -
cipal y conocida en toda España. El primer na­
cimiento es en un prado que todo es manan­
tiales , y quando quiere hacer corriente se le 
juntan algunos arroyos que salen por aquellas 
quebradas , y con esto á pocos pasos ya es buen 
r io . Toda la sierra , como va de Cazorla allá 
por grandes honduras , se llama los valles de 
Nace el r io. El rio se va alejando de Cazorla 
por dentro de la sierra , y así viene á meterse 
en la campiña mas de tres leguas de la dicha 
vil la, junto al t é r m i n o del lugar llamado I z - i zna to ra fe , 
natorafe , que en, Aráb iga quiere decir m o n t ó n 

de 
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de la t ierra ; y así es un cerro alto y redondo, 
bien semejante á su nombre , y está cinco le­
guas de Cazorla. Allí en lo de Iznatorafe entra 
en Guadalquivir por el lado septentrional un 
buen r io que llaman Guadacevas , con que se 
acrecienta mucho . y luego media legua mas 

, abaxo está el despoblado de Santo T h o m é , don-
S a n t o T h o m e . • , , 1 i - •• i 

oe cre íamos haber estado antiguamente la C i u -
Mentesa . ^a£^ Msntcsa , quando atrás tratamos della. 

Hácese luego allí cerca mucho mayor Guadal­
quivir , con recebir otros dos rios Cañamares 
y el r io de la V e g a , y es éste el que pasa por 
medio de Cazorla. Harto mas abaxo á la puen­
te que llaman de Ubeda , entra en Guadalqui­
vir por el lado de Mediodía un rio grande, 

L . llamado Guadiana, como el o t ro muy famoso 
Cxuadiana, n o r - - j • i T - • ^ 
di ferente del en Espina deste mismo nombre. Este n o Gua-
famoso. diana el pequeño , de quien agora habíamos , 
Quesada. nace en la sierra de Quesada , villa muy prin­

cipal á una legua de Cazorla , así que se con­
tinua -la sierra de ambos lugares , siendo toda 
una , aunque tiene diversos nombres. Nace es­
te r io hasta quarro leguas del nacimiento de 
Guadalquivir , y aunque no corre mas de otras 
quatro 7 por ser muy grande, es harto cono­
cido , y hay mucha menc ión del en la C o r ó n í -
ca del R.ey D o n Pedro {a) , quando en t ró por 
aquella parte en el Pveyno de Granada, y se 
hubo de los Moros una insigne victoria , y se 
les ganaron algunos lugares. 

19 Siendo todo esto así del nacimiento de 
Guadalquivir , como lo vemos agora , se en­
tiende bien como tuvo razón Plinio de redar­
güir á los que afirmaban nacer este r io en los 

cam-
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campos llanos de Mentesa ; pues sale de lo de 
muy adentro de la sierra , mucho mas arriba 
de donde estaba Mentesa. Confirmase también 
lo que tratando de Mentesa se dixo , haber si­
do su sitio en aquellos despoblados de Santo 
T h o m é : y aunque yo dixe allí que este n o m ­
bre de Santo T h o m é parece retiene algo del 
antiguo de Mentesa ; mas podría muy bien ser 
haber tomado este nombre por la Iglesia que 
allí está con la advocación dcste Santo A p ó s ­
t o l , la qual se le daria edificándose en memo­
ria de aquella gran victoria que se hubo de los 
Moros en t iempo del Rey D o n Pedro , v íspe­
ra de la fiesta del Após to l , como en la C o r ó -
nica se refiere. Y aunque se tiene comunmen­
te entre los hombres doctos , que e r ró m u - defensa de 
cho Estrabon en decir que Guadalquivir naceEstrabon-
en la misma m o n t a ñ a en que los ríos Guadia­
na y Tajo , parece á m i juicio que no e r ró á 
lo menos tanto como se le imputa. Porque 
siendo verdad que el famoso rio Guadiana, lla­
mado antiguamente A n a , nace mas de diez y 
seis leguas de Cazorla , y no en montana, si­
no en tierra llana : mas si este o t ro p e q u e ñ o 
Guadiana, de quien aquí tratamos, tenia t am­
bién en aquellos tiempos , como es verisímil, 
el nombre de Ana , dixo verdad aquel A u t o r 
( c o m o ya por lo dicho se ve) aunque pudie­
ra y debiera decirlo algo mas distinto , para 
diferenciar este r io del o t ro principal. Har ta 
inayor error fuera decir este A u t o r , que el r io 
Tajo nacía en aquella misma m o n t a ñ a en que Gua­
dalquivir , pues distan los nacimientos por mas 
de quarenta leguas» Mas sin duda en Estrabon 
es este error de la letra y del in té rpre te la t i ­
no , que habiendo de trasladar y escrebir T a -

der5 
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der, pasoTagns ; errando por la semeianza del 
nombre , y por no tener noticia del rio Tadcr. 
Este es el rio que también llamáron. antlgiia-
mente Estabero , y agora le Ha riamos el 170 
de Segura , por nacer como nace , y como 
Plinio ío dice, en aquella misma sierra donde 
Guadalquivir , y no misy lejos del. Y no será 
menester tratar del aq'ií mas pues se ha di­
cho algo ya en la Corónlca , y Plorian ha di­
cho todo Id que conviene (¿Í). Y de Guadalqui­
vir queda dicho con esto todo lo necesario pa­
ra lo que de su «asclmiento los antiguos trar 
tárou , y agora se ve. 

2 0 No endereza- Guadal'|uivlr en su prin­
cipio su curso áí Poiliente , llevándolo quasl de­
recho al Mediodía., hasta que poco mas aba-
xo de las ruinas de la gran Ciudad de Castuíó, 
donde recibe al rio Guadalimar \ tuerce derecho 
al Poniente. Así va hasta Sevilla, donde ro­
deando buena parte delia , hace aquel grande 
arco , de que en lo del glorioso Principe. San 

L a d í v e r s í d a d Hermenegildo escrebimos. Con esto se vuelve 
en la cor r ien-o t ra vez al Mediodía por las quince leguas 
t e de Guada l - qLie hay hasta la insigne villa de San Lucar de 
.guivir. Barrameda 5 donde entra en el Oce'ano , para 

recebir por 'allí y meter en España la inmensa 
riqueza de" 'oro y; plata y otras mercaderías 
que vienen de nuestras Indias Occidentales, sin. 
que haya agora en el mundo'rio ni otro puer­
to por donde entre con gran parte tanto oro 
j plata como por allí viene. Toda su corrien­
te de Guadalquivir es de poco mas de sesenta 
leguas , y hace en ella notablemente la figura 
de una letra S coa aquellas dos vueltas de su 

pr ín -
E n el l i b . 6* 
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principio y su fin. Y sin los rios que hemos d i ­
cho recibe muchos otros , y entre ellos á Xe- EI rio Xenü. 
n i l , llamado antiguamente Singilis , que des­
pués del es el mayor r io de ios que hay en el 
Andalucía , y al r io Guadajox , de quien ya se 
ha dicho , y de la entrada de ambos en Gua­
dalquivir hizo Pün io menc ión . A Xenii recibe 
ocho leguas mas abaxo de C ó r d o b a en la villa 
de Palma , que da nombre al Condado , de- Palma, 
xándola hecha , como dicen los Latinos \ inter-
amnium , que quiere decir lugar entre dos ríos, 
Y me espanto , como siendo un sitio tan exce­
lente , qual agora vemos , no hubo lugar allí 
en tiempo de P lómanos , Que si lo hubiera, no 
dudo sino que Plinio lo nombrara , quando tra­
t ó de juntarse allí los dos rios. Aunque , ha­
ciendo menc ión de Palma el glorioso Mártic 
San Eulogio , ya ha mas de ochocientos años 
que estaba poblada , y era conocida aquella 
villa. 

2 1 T u v o Guadalquivir antiguamente m u y Navegación 
larga la navegación hasta C ó r d o b a , como en Quivir.13^1"" 
Esrrabon y en Plinio parece , y escribiendo aquí 
dé Hipa • que es Peña Fior , diximos del Puer­
to que allí habia en el r io , y se parece hasta 
agora su gran fábrica. Tra tádose ha en nuestros 
dias algunas veces de restaurar esta navegación 
hasta C ó r d o b a 5 mas hanse hallado tan grandes 
inconvenientes, que se ha dexado quasi como 
cosa imposible. 

2z La pesca de Guadalquivir es una cosa tan PescadeGua* 
rica , no solamente en Sevilla , sino en C ó r d o b a , ^ i 1 ^ 1 ^ 
y aun mas arriba, que es r azón dar aquí mucha 
cuenta della. Con estar C ó r d o b a veinte y siete le­
guas de la mar se toman allí muchos sollos , pes- Solios, 
cado tan gustoso y saludable , que se tiene en lo 

Tom. X , D uno 
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uno y en lo otro por carne de t emerá , y tan 
grande , que el menor vale mas de cien reales, 
y algunos pasan de ciento y cincuenta. La mu-

SáUios. chedumbre de sábalos que se pesca en C ó r d o ­
ba bastece cumplidamente á toda la ciudad á 
su mucha gente rica todo el t iempo del a ñ o 
que dura el subir este pescado con las crecien-

Lampreas. tes. T a m b i é n se toman muchas y grandes lam­
preas en Guadalquivir , y mas comunmente en 

industria ex- los ríos menores , que le entran por el lado de 
t raña de las la sierra. L a industria que usa este pescado pa-
lampreas. ra g0zar estas aguas dulces y suaves de Gua­

dalquivir , y de los otros rios que decimos, y 
de sus buenos pastos que halla en ellas , es ex­
t raña 5 y t a l , que si Aristóteles ó Plínio , ó los 
otros Autores que escriben de pescados la su­
pieran , nunca acabaran de celebrarla. N o pue­
de pasar r io arriba algunas presas , que hay 
desde Sevilla á C ó r d o b a en las aceñas , y cono­
ciendo con su instinto natural la ligereza y tuer­
za en el nadar del sábalo-, pégasele con su geta 
al un lado por medio el cuerpo , y é l , que 
también siente como no la puede desechar, por­
que' afierra valientemente , y sabe que lo dexa-
rá en pasando la presa , dase mucha priesa á 
subirla , y así se libra de aquella fatiga , que­
dándole una señal como roncha medio desolla­
da en la parte donde la lamprea se le asió. Co­
sa fuera para m í increíble , si no hubiera visto 
hartos sábalos así señalados , siendo cosa sa­
bida y manifiesta quedar así lastimados del mal 
pasagero , con que le fué forzado navegar. 
Porque también hartas veces se han tomado 
sábalos en las redes con las lampreas así pega­
das. Estos dos pescados suben de la mar , y 
también suben los albures , que en el agua dul­

ce 
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ce quanto mas y mas la gozan, cobran mas sua­
ve sabor y delicadeza , como los reos tan pre­
ciados en Galicia. Con esto son los albures en Albures. 
C ó r d o b a pescado que se puede comparar con 
aquellos reos , y con las mejores truchas que 
se conocen en España , y para frescos les hacen 
ventaja, no conservándose bien en pan por su 
mucha delicadeza. T ó m a s e grande abundancia 
dellos en C ó r d o b a , y aun harto mas arriba, 
porque á su extraña ligereza no hay estorbo 
de presas , n i de despeñaderos de las corrientes. 
Los peces comunes que nacen en este r io , bar- ^ [ ¿ g 5 y an'~ 
bos , anguilas, bogas y otros tales son en tan­
ta abundancia , que provee en la ciudad tan 
cumplidamente , que nunca faltan tablas públ i ­
cas donde se pesa deste pescado. Y no será me­
nester decir mas del r io , pues sí algo queda, 
es solamente lo que por Plorian de Ocampo 
en diversas partes queda escrito. 

2 3 Por todos estos bienes naturales tan ex­
celentes con que así quiso nuestro Señor aven­
tajar á C ó r d o b a , tuvo mucha r azón de lamen- Bicho del Ca­
tarse el Capi tán de los Alárabes Muza , quan- Pitan M u z a 
do del todo la dexaba 5 y decir della y de su TaodoAfué 

, J , _ de Córdoba. 
excelencia tanto como dixo , según ya al fin 
del libro d u o d é c i m o se escribió '•> estimando, 
quanto es razón , el dicho de un tan bueno y 
tan grave testigo. 

2 4 L o quarto que propusimos en los bienes 
de C ó r d o b a eran los hombres excelentes que ha Hombres ex-
siempre tenido , y es lo mas principal y de mayor ¿é rJoba63 de 
estima que en un lugar puede haber. Mas no 01 0 a' 
será menester decir desto aquí mucho , habien­
do tanto del lo por todo el discurso de la his­
toria , como por toda ella parece , desde que 
la reedificó y fundó de nuevo Marco Marcelo, 

D z co-
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como en este capítulo se cuenta (a). Y porque 

Santos de l o l siervos de Dios y Santos suyos son los rne-
Córdoba en jotes entre todos los hombres 7 como en o t ro 
tiempo de ios |L1^ar se t ratado, C ó r d o b a tuvo en lo ant í -
Moros. 0 , . ' , 

guo esta excelencia , como allí se ve , harto 
aventajada , y después se le acrecentó mucho 
en tiempo de los Moros , con los muchos Már­
tires que en ella padecieron , según por las 

San Eulogio, obras del Santo Márt i r Eulogio se ve , y quan-
do nuestro Señor fuere servido que ésta mi his­
toria llegue á aquellos tiempos , se escrebirá 
dellos cumplidamente , para que todos gocen 
en nuestra lengua la santa doctrina y exemplo, 
junto con la insigne grandeza que por esta par­
te Córdoba tiene. 

2 5 T u v o también C ó r d o b a en aquellos t iem-
- ^0!03 .ce pos de los Moros insignes hombres en ingenio 
Córdoba i n - r , . r p /, T, 
signes en l e - Y letras , el famoso Averroys , y con el Aben-
tras, zoar , Rasis , Abenragel ,. y otros muchos, cu-

Averroys y yas 0i01:as ^ qUe tenemos y son muy estimadas 
sis. Abenra- entre los doctos. Tuvo Reyes y Capitanes va-
gei. lerosos en la guerra ; y de tan grandes hazañas 

en ella, que nunca nuestras historias acaban de 
lamentar los daños que nos hicieron. Y aunque 
estos eran Moros , nacían en Córdoba , y el ser 
infieles no les quita su grandeza y alto ser en 
el bien natural. 

2 ó Después de ser C ó r d o b a de Chiistianos 
tuvo t ambién muy esforzados caballeros , que 
se señalaron siempre mucho en la guerra dé 
los Moros , corno por nuestras Corón icas pa­
rece , y aquí también se dirá algo en su lugar. 
Y no se acabó allí la gloria de los insignes Cor­
dobeses , pues vemos quán señalados y famo­

sos 
(/1) En el 11b. 10. cap. x. 
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sos por la gloria de sus hechos fueron en vida de El Gran Ca~ 
nuestros padres, el Gran Capi tán , D o n Alonso dé g * " ' Alonso 
Agnilar , su hermano , el Conde de Cabra , el de Aguiiar. 
Alcayde de los Donceles , y otros algunos. Y del E1 Conde de 
Conde de Feria Don Pedro de Córdoba y'Figueroa, Alcayde 
bisnieto de^Don Alonso de Aguiiar , y que tam- de ios D o n -
bien habia de heredar el Marquesado de Pliego, celes-
habia concebido toda España una grandísima FerS Don Pe-
per anza de alta grandeza y valor por las mués- dro. 
tras que en aquella su poca edad y menos sa­
lud había comenzado á dar. Vive todavía el 
Duque de Sesa , nieto del Gran Capi tán , y del E l Duque de 
Conde de Cabra , con hazañas dignas de tales Sc;5a-
abuelos. N o se puede callar entre la lista de 
famosos Cordobeses ai Conde de Alcaudete , que E l Conde de 
habiendo vencido en su vida de muchas mane- Alcaude:e-
ras los Moros en Africa , ai fin mur ió pelean­
do valerosamente con ellos , y dexo dos hijos, 
D o n Mart in , Marques de Corres , que tiene á m Marques 
Oran , y D o n Francisco , Capi tán General del de Cortes. 
Rey no de Granada , que llevan bien continua- ^ ¿ / c o r d o -
da la gloria de su padre. Hombres excelentes ta. 
en letras naturales de C ó r d o b a pudiera señalar 
algunos de nuestros tiempos , y fuera el pr in­
cipal el Maestro Fernán Pérez de Oliva | m i t ío E l Maestro 
y m i Señor , que me c r i ó : mas temo la sos- 0liva' 
pecha de afición que engendrará el parentesco. 
Aunque viven insignes Perlados y caballeros, 
que habiéndole conocido , juzgarán por injusto 
este m i miedo y silencio. Mas yo no lo dexo 
del t odo , si 10 reservólo para o t ro lugar 7 don­
de mas extendidamente se trate. T , 

T-, 1 1 • •• 1 1 1 / La mucha an-
2 7 Para tratar de la antigüedad de Cor- tigüedad de 

doba , que es lo que luego sigue , conviene Córdoba, 
mucho advertir , como muchas de las Ciudades Slltdtües áe 
i r - - , I T , . España con 

de hspana , tamoien como las de Italia , tuvie- dos nombres. 
ron 
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ron antiguamente dos nombres harto diferen­
tes. Plinio refiere machas de las de Italia» 
mas muchas mas de las de España. Así d i r 
ce que la Ciudad de César Augusta , que es 
Zaragoza , se llamaba también Salduba í C o ­
lonia Romnlea ; que es Sevilla, t ambién se 
llamaba Hispalis : Ecija se decia Astigi ; y A u ­
gusta, Firma : Andujar , I l i t u r g i ; y Forum JLi­
l i um : Porcuna, Obulco 5 y Municipium Pon-
tifícense : Osuna , Ursao ; y Gemina Urbano-
rum : Marros , Tucci 5 y Augusta Gemella: 
Ebora 7 Ebora 5 y Liberalitas Julia 5 Lisboa, 
Olys íppo 5 y Felicitas Julia. Y ya vimos como 
el lugar á quien puso Tiberio Gracco de su 
nombre Graccurris , tenia antes o t ro , l láman-

Córdoba l i a - close Harcis. Destas era t ambién C ó r d o b a , lla­
mada también 1 • ' J i j 1 
Colonia Pa- macia primero Corduba , y después , como he-
tr icia. mos visto Colonia Patricia. El uno destos n o m ­

bres en todas estas ciudades era el? propio y 
natura l , que ellas en su lenguage desde su prin­
cipio tenian : el o t ro , como en todos parece, 
era el que los Romanos les pusieron , ó ellas, 
por lisonjear á los Emperadores ó á toda R o ­
ma , se lo tomaron. Por esta diferencia de 
nombres se entiende como las ciudades que 
los tenian eran muy antiguas , y de mucho an­
tes que los Romanos entrasen en España. Así 
es C ó r d o b a con la antigüedad de su nombre 
propio y natural tan antigua , que no se pue­
de dar noticia de su principio. Y tal suelo y 
tal sitio creíble cosa es que de muy antiguo 
estaba poblado por los primeros moradores del 
Andalucía , aunque no hay memoria particular 
de haber sido así. Algunos han querido decir 

Córdoba TÍO qUe |a fundaron los Persas ; mas esto no tiene 
de Persaf0" fundamento verdadero , como tratando 

de 
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d e los Santos que no son de España en alguna 
manera mostramos. 

2 8 La primera menc ión que de C ó r d o b a 
se halla es en el Poeta Silio Itálico , quando 
contando la gente de E s p a ñ a , que pasó en Ita­
lia con Hanibal , dice* 

Kíec decus auriferce cessavit Corduba terree. 

Esto era mas de treinta años antes desta fun- Primera men-
dacion nueva de Marcelo : y saliendo entónces Cor~ 
de C ó r d o b a gente para jornada tan s e ñ a l a d a s é 
ve quán principal era ya aquella Ciudad. 
• 2 9 N o 3hay después mas menc ión de C ó r ­
doba en lo antiguo hasta la deste cap í tu lo , don­
de se trata de lo que hizo Marco Marcelo en 
esta Ciudad , y fué edificarla verdaderamente 
toda de nuevo. Y viéndose agora r como se 3)05 sitios de 
v e n , dos sitios desta Ciudad , uno donde está, Cordoba* 
y ot ro despoblado á una legua de allí , cerca 
del Mónes ter io^ de San G e r ó n i m o , que llamari 
C ó r d o b a la vieja : no se puede entender en 
quál destos dos sitios estuvo la Ciudad antigua 
hasta este tiempo en que Marcelo la edificó. 
Y o creo cierto que estaba hasta Marcelo en el Donde fundó 
sitio en que agora está , y que Marcelo la m u - c ó r d o b l 0 * 
do al o t ro de C ó r d o b a la vieja , lo qual se 
parecerá adelante , quando en su propio lugar 
lo mostraremos. Que agora conviene proseguir, 
como lo que hizo Marcelo fué , que hallando 
á C ó r d o b a edificada de muy antiguo , aunque 
no muy principal Ciudad en edificios y pobla­
c ión , la quiso edificar de nuevo tan suntuosa 
y de tanta magestad , que fuese bien capaz de la 
grandeza soberana que poco después vino á te­
ner. Y pruébase el haber edificado de nuevo. 

Mar-
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L a fo rma y Mai'celo toda lá Ciudad , y en el sitio de Cor ­
t a m a ñ o de j i i • • I -r 
Cordoba la c1oI:)̂  la vieja por muchas razones. L o prime-
vieja, r o 7 todo el sitio es perfectamente quadrado, 

así que se ve como lo esquadráron por cor­
del con mncbo cuidado. Tras esto es de mu­
cha consideración ver como el quadrado se 
tomcS al dos tanto con grande igualdad. Porque 
yo he medido todo el sitio con cordel , y ha­
llando por ia frente dos m i l y quatrocien-
tos pies , hallé por el lado á lo largo quarro 
m i l y ochocientos. Así venia á tener toda la 
ciudad por lo largo dos m i l y quatrocien-
tos pasos de ios comunes de á dos pies , y 
por lo ancho m i l y doscientos. Y si á algu­
no le pareciere pequeño este sitio , para tan­
ta grandeza y magescad como la que C ó r ­
doba luego tuvo , ha de entender como esto 
era solamente lo cercado y lo fuerte de la ciu­
dad , y que fuera habría grandes arrabales , y 
t ambién íá cerca encierra por un lado dos ó 
tres cerros , con que se hacia mucho mas ex-

Las Ciudades tendida la habi tación. T a m b i é n es verdad que 
d e E s p a ñ a an - n u n c a jos Romanos en España edificaron grart-
t iguas eran , . , , • t r - t -
p e ^ u e ñ a s . des ciudades , sino harto pequeñas . Esto se ve 

por los sitios de Astorga y de Lugo , que es-
tan todavía enteros en la forma que en t iempo 
de Romanos se ediiicáron , y son muy peque-

t u g o . ños j siendo Lugo cabeza de Chancille ría, y de-
Astorga , mas de tener la misma dignidad Astorga , la lla­

ma Plinio Magnífica Ciudad. L o mismo he con­
siderado en otras ruinas de ciudades antiguas, 
que con parecer en ellas mucha magnificencia 
de edificios, el circuito es muy pequeño . Tiene 
también este sitio en medio de todo él al jus­
to ot ro quadro alto y muy allanado , y subido 
para esto- por la paite baxa de la ladera, y de­

b ió 
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bkS sin dada s«r la plaza principal de la C i u ­
dad , y por esto se puso en medio della , y se 
igualó tan costosamente para la llanura. Por­
que el sitio todo de tal manera está en la mis­
ma falda de la sierra , que toma una parte de 
la ladera , y alcanza también buen trecho de 
lo llano , tendiéndose á lo largo de Oriente á 
Poniente , y teniendo lo ancho de Septentr ión 
á Mediodía. T a m b i é n tuvo en las quatro es- M u r o s y t o r -
quinas del muro quatro torres mucho mas pr in- res. 
cipales que las otras muchas que había entre 
éstas , cuyos fundamentos muestran bien su 
grandeza y magestad. Todas estas medidas y 
correspondencias tan justas y cuidadosas son 
verdaderamente de fábrica Romana , y no de 
nuestros Andaluces , que no tenían entonces 
esos primores ni advertencias en el edificar. Son 
también de hombre que se desvelaba mucho en 
su fábrica , y con mucha atención y cuidado 
hacia buen sobrestante en ella. Y todo parece 
cosa propia de Marcelo , que con el mucho 
®cio , que este año acá tuvo , podía entender 
en esto , y con el amor de su obra la quería 
muy hermosa y perfecta. Y aunque fué impo­
sible acabar el circuito solo de los muros en 
un a ñ o y pocos mas meses que él acá estuvo, 
darse ya mucha priesa á dexarlo tan adelante, 
que los moradores de la tierra tuviesen codi­
cia de verlo acabado. Por este principio tan se­
ñalado de toda la fundación se l lamó después 
siempre C ó r d o b a obra de Marcelo , y se le d ió 
á él la gloria de haberla fundado. Vése t am­
bién allí otra cosa , que por su parte muestra 
ser fábrica Romana toda la de aquella Ciudad. 
Por medio del lado de lo largo , qne va por l o 
llano , y mira al Mediodía , parece habia puei-

Tom. X , E ta 
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ta principal , y sale della un ramino bien an­
cho , y va trecho de trescientos ó quatrocien-
tos pasos , empedrado de grandes sillares , has­
ta un cerrito redondo no muy alto , donde se 
ven grandes rastros de algún soberbio ediñeio. 

T e m p l o , y ^e gran magestad. Yo creo fué algún tem­
plo- muy principal , pues merec ió camino tan 
suntuoso. Y verdaderamente yo creyera fué es­
te el Templo de Jano, tan celebrado en los m á r ­
moles de C ó r d o b a , que ya se han puesto en 
la Corón ica , y en otros O ) : mas el decirse en t o ­
dos , que estaba aquel Templo cabe Guadal­
quivir y estorba del todo esta m i conjetura, por 
estar esta ciudad antigua , y por consiguiente 
este Templo apartado del r io casi una legua. 
Tampoco podemos pensar fuese aquel edifi-

CóráohT l a c*0 ê  cast^0 Y alcázar de C ó r d o b a , porque 
vie ja . está 4si<6J en lo llano , y en lugar poco apare­

jado para fuerte de los de aquellos tiempos. 
Antes creo yo estuvo el alcázar á la frente oc­
cidental , donde hay algún cerro dentro de la 
cerca - harto fuerte por los hondos valles que 
lo rodean casi por todas partes. 

3 0 En esta ciudad antigua , cuyo sitio así 
parece» sucedió todo lo que por la historia he­
mos ido contando desta ciudad desde esta su 
fundación hasta los tiempos del Emperador 
N e r ó n : y en ella estuvo toda aquella grande-

E i Poeta L u ~ za ^ de ser cabeza de toda la Provincia del A n ­
dalucía , y llamarse Colonia Patt icia, y nacer y v i ­
vir en ella los tres Sénecas, y todos los otros hom­
bres excelentes que ha^ta aquel t iempo se han 
contado , y por esto no será necesario repetirlos. 

Las 
{a) E n lo de Augus to y T i b e r i o . 

cano. 
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51 Las grandezas qne tuvo esta cuidad an-Grandezas de 

tigua faéron muchas , como se parece por t o - c.01:doba la 
das las piedras de aquestos tiempos hasta Ne- ^6^* 
ron , que se hallan en la ciudad nueva que 
agora tenemos , y fueron sin duda traidas de 
allá , como en su lugar parecerá , quando se 
probare como la ciudad estuvo aun hai to mas 
adelante del Emperador Nerón , en aquel sitio an­
tiguo de C ó r d o b a la vieja. Destas son todas de 
tiempo de Augusto hasta Adriano \ las que ya 
quedan puestas en la Corónica , y otra del Empe­
rador Claudio \ que se halla en casa de un Cur­
tidor , cerca de San Nicolás del Axerquia , y por 
no tener mas que los t í tulos ordinarios de los 
Emperadores no la pongo* 

3 2 Sin éstas se hallan agora en C ó r d o b a Piedras de 
otras piedras , que aunque no tienen los nom- C ó r d o b a la 
bres destos primeros Emperadores , no hay du- vieja' 
da sino que son de su tiempo , y así no la pue­
de haber tampoco 7 en que estuviéron en la 
ciudad antigua, y de allí se t ruxéron á esto- • 
tra. M u é v o m e á creerlo a s í , por la lindeza y 
perfección de las letras que tienen | y lo po­
co escrito , y son las dos cosas de qué trata- as {s9io< 
mos atrás en lo de Alcolea cabe S e v i l l a y en­
tre los hombres doctos y entendidos en anti­
güedades se tiene por bastante razón , como 
allí se dixo. - 'km^^j ^a^vsr 2 0 2 ¿¿Lot 

3 3 Destas piedras es un brocal como da 
pozo de m á r m o l cárdeno , que está en las ca­
sas del Marques de Gomares , y tiene estas 
letras. 

P V T E - V u t e a l en l a -
^ t i n quiere de-

T H A D c i r b r 0 c á l de 

E 2 Es-
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Esta es una hermosa antigualla , y de las 

mas señaladas que hay en España , y que sin 
todas las otras cosas da bien á entender la gran­
deza y magestad de C ó r d o b a en aquellos t iem­
pos. Para bien entenderse conviene poner las 
palabras de Aristóteles en el capítulo diez y seis 
del quarto de su Polít ica : y ponerlas he en 
castellano. Quer ía señalar aquí algunos delitos 
gravís imos y muy extraordinarios , y para dar-

Carce i a n t i - ^os ^ e n ^ entender , dice así. La quarta ma­
gua l i a ' n a - ñera de del inqüentes en delitos capitales es, de 
da Puteai en aquellos cuyos cr ímenes se muestran en la car-
Atnenas , ¿jg so ter raña , como es en Athcnas el Tribunal 

llamado Puteal. Y destos tales delitos en mucho 
t iempo se cometen pocos, y esos en las gran­
des ciudades. Esto dice Aristóteles : y por lla­
marse esta cárcel puteal, se entiende como pro­
piamente era mazmorra , de las muchas que 
vemos en las fortalezas del Andalucía , y co­
mo lo es verdaderamente el pozo de San T o r ­
caz. Y el Tribunal que allí había tomaba de­
n o m i n a c i ó n de la manera de la cárcel , que era 
pozo , y tenia su brocal , para poderse mejor 

„ „ , t , cerrar. En Roma tenían o t ro tal Tribunal co-
Puteal en Ro- 1 * 1 i - * • / 1 
ma. m o este de Amenas, que dice Aris tóteles , con 

el mismo nombre. Y t o m á r o n l o los Romanos de 
los Athenienses , como t o m á r o n también dellos 
todas sus leyes y costumbres de juicios. Esta 
cárcel ó mazmorra y el tribunal de ella edi­
ficó en Roma Scribonio L ibón , y así se le 
q u e d ó su nombre. Conforme á esto se ha­
llan muchas monedas de plata aun en Espa­
ña , que tienen en el reverso un brocal de 

M o n e d a s " P 0 2 0 m u y adornado con follages , y dicen las 
défesUlbomo letras. P U T E A L . SCR1B. L I B O . Y otras t ie-
Lib^n» *u %$n o t r a s letras muy poco diferentes déstas. 

Ho-. 



Córdoba, 3^ 
Horacio dixo deste Tribunal. 

Fute al forumque Libonis l a g a r e s de 
Mandaba siccis ? adimam cantare severis. H o r a c i o . 

Y otra vez. 
Ante secundam 

Roscius orabat sibi adesses ad puteal eras. 

Y son lugares que se han de entender con­
forme á aquello de Aristóteles , y á lo que aquí 
decimos. Siendo todo esto así , t ambién en Cór ­
doba habia su puteal , y mazmorra déstas , y Có§oSf en 
tribuna!, que se nombraba de Thaddayo, por ha­
berse llamado así el que lo edificó. Y como 
tan gran ciudad , y cabeza de toda la Provin­
cia , tenia lo que no habia en las otras que no 
se podían comparar con ella. 

34. T a m b i é n por la lidenza de las letras se 
juzga haber sido desta ciudad antigua la gran 
piedra, llamada comunmente la losilla de los L a los i l la de 
odreros. Losilla la llaman como por donayre, los odreros, 
siendo una losa grandísima , y de ios odreros, 
por estar en la calle de los deste oficio , aun­
que ya no está allí. Fué basa de estatua: y dice 
la dedicación. 

L . M A N I O . A . F . A . N - ~ rt , 
G A L . B O C H O . T R I B . C o W p ^ 
M I L . L E G . X V . I I . V I R . t r i c i a 
P R A E F . I V R . D I C . D D . 

C . P . 

En castellano, dice : Esta estatua puso ía C o ­
lonia Patricia á Lucio Manió Bocho de la T r i ­
bu Galería , hijo de Aulo , y nieto de Au lo , 
que fué Tr ibuno de Soldados en la legión Quín- ^n]oIugar ¿e 
tadécima , y fué uno de los dos del gobierno tambienPUde-
de la ciudad, y perfecto para tratar ios pleytos c i r A u f i d i o . 

y 
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y sentenciarlos. Ya es é-,ta otra piedra donde se 
halla el nombre de Colonia Patricia. 

35 Por las mismas razones de las letras 
Romanas muy perfectas , y de la brevedad , ten­
go por de la ciudad antigua otra basa de es­
tatua muy hermosa de m á r m o l azul , que se 
halló con parte de la estatua en casa de D o n Fer­
nando de la Cerda , y está agora en casa del 
Canón igo Mohedano. Y dice. 

f u a ^ i n s i g n f 1 " T I T O . M E R C E L L O N I . P E R S I N O . 
M A R I O . A E D I L . I I . V I R . C O L O J M I . 

E T . I M C O L A E . 

Dice en nuestra lengua. Esta estatua pusie­
ron los moradores naturales de la ciudad y los 
extrangeros que vivían en ella á T i t o Merce-
lon Mario , de la T r i b u Persina, que fué Edi l , y 
uno de los dos del gobierno de la ciudad ( i ) . 

36 Hánse hallado también en C ó r d o b a la 
vieja muchas antiguallas , de diversas mane­
ras en diversos tiempos. Destas son la r i -

P i i a de m a r - ca pila de m á r m o l blanco de dos varas en 
mo1- largo , y mas de una en alto , y otra en 

ancho , que sirve agora de fuente en el M o -
nesterio de San G e r ó n i m o , en el claustro p r in ­
cipal. Halláronse dentro desta pila un ciervo y 
una cierva de la tón ricamente labrados , poco 
menores que un cabrito. El ciervo echa el agua 

Ciervos de l a -en la pi la , y la cierva está en el sun tuos í s imo 
t o n . Monesterio de nuestra Señora de Guadalupe , en 

la 
(1) Mora les se ha equivocado en hacer á T i t o M a r c e l o n i o 

de la T r i b u Persina. Es ta T r i b u no se ha conocido entfe 
las Romanas ; de las quales daremos not icias a l fin de las 
A n t i g ü e d a d e s , para que se puedan entender algunas ins ­
cr ipciones . 
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la fuente que está delante el refitorio. 

3 7 El haber hecho menc ión desta fuente de 
San G e r ó n i m o de C ó r d o b a , me ha traído á la 
memoria la capilla y sepultura del Doctor M o ­
rales , m i padre, que está frontero y muy cer­
ca dclla, con losas de m á r m o l blanco bien ador­
nadas. Y quiero poner el epitafio que allí tie­
ne ' por haber sido varón digno de mucha fa­
ma , y por no dexar yo pasar esta buena oca­
sión de celebrar, á quien por obl igación de 
naturaleza tanto debo. Ei epitafio 7 dice: 

D E O . O P T . M A X . S. 

A N T O N I V S M O R A L E S C O R D V B E N . H O N E S T O L a sepul tura 
E T V N D I Q V A Q V E P R O B A T í S S . G E K E R E O R - del D o c t o r 
T V S , MKD1CINAE D O C T O R PRAESTANT1SS. Mora les , 
Q V E M P L A N G V N T P A V P E R E S , I K C L A M A N T 
D1V1TES , E T T O T A P E N E BAET1CA A D E M -

P T V M L V G E T . H . S. E . 
O B I I T A N N . SALVT1S M . D . X X X V . 

A E T A T I S L X V I . 
H O C T I B I , C H A R E P A T E R , N A T V S C V M C A R M I N E S A X V M 

D A T , C A F X A O B S C V R V S N E T E G E R E R I S H V M O . 
N I L M A I V S PCTV1T P l f T A S , P E R C V L S A D O L O R E , 

Q V O D D E D I T H A E C M E R 1 T I S I N F E R I O R A T V I S . 

A q u í se dice con mucha verdad todo lo 
que en el defunto hubo. Que fué de noble l i -
nage y y por todas partes muy l impio. Que fué 
Doctor en Medicina muy señalado. Que le 
lloraron los pobres y porque cierto fué mise­
r icordios ís imo con ellos. Que suspiraron por 
el los ricos , y que casi toda el Andalucía se • 
do l ió en su muerce. Porque habiendo curado 
siempre á los mas de los Señores de aquella 
tierra , en toda era muy conocido y estimado. 

3 8 Volviendo á las antigüedades de C ó r - Monedas h a ­
d a b a la vieja: hallanse en ella algunas mone- liadas en C o r -
das antiguas de los primeros Emperadores has- doba la vieja* 

ta 
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ta Trajano , sin que yo haya visto ninguna 
hallada allí de mas adelante. Son pocas todas, 
y nunca se han hallado muchas juntas. Y lo 
uno y lo ot ro nos servirá luego para alguna 
buena conjetura. Y también tengo yo por cier­
to , y es cosa clara , que como se t ruxéron de 
allí á la Ciudad que agora tenemos las piedras 
ya dichas , que lo muestran por su escritura: 
así también son traídas de allí otras infinitas 
de diversos m á r m o l e s , que parecen por toda 
C ó r d o b a , sin que tengan letras que lo mani­
fiesten. Aunque también se verá , como m u ­
chas se labraron después de nuevo para la c iu­
dad de agora ( i ) . 

39 Esta ciudad tan magnífica , y donde 
tantas grandezas habia T y tan grandes cosas 
sucediéron , se despobló después del t o d o , y 
quedó desierta como agora la vemos, m u d á n -

C ó r d o b a la ¿ose ja p0biaciün a[ siti0 qUe a^ora tiene C ó r -
vjeja despo- , , , 7 r , . , 1 . , 
b iada. doba. Y sera necesario decir las causas desta 

tan gran mudanza , y el tiempo en que suce­
dió . Comunmente se platica en C ó r d o b a que 
se despobló esta ciudad antigua por falta de 
agua : mas esto no tiene ningún fundamento ni 
apariencia de verdad , viendo como se ve tan 

N o se despo- manifiesto lo contrario. La fuente los Berros, 
bió por fal ta con qUe se r¡e<Ta la huerta de los Frayles de San 
de agua. x o Ge-

( i ) E l P. Ruano (jue en xyóo p r e s e n t ó su H i s t o r i a g e ­
nera l de C ó d o b a al i lus t re A y u n t a m i e n t o de esta c iudad , 
combate la o p i n i ó n de Mora les sobre su t r a n s l a c i ó n al s i t i o 
de C ó r d o b a la vieja , y se inc l ina con el P. Roa , su s o b r i ­
no Huiz, , y otros á que las mural las y edificios existentes 
a l l í son obra del Rey Abde r r amen I I I . , l lamado e l M a g n o ; 
las razones en que funda la o p i n i ó n de que C ó r d o b a nunca 
m u d ó de s i t i o son poderosas como tomadas de las m e n c i o ­
nes que de esta c iudad se hal lan en Es t rabon , y P l i n i o , y en 
los Comentar ios de C é s a r . 
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G e r ó n i m o , llamada el Hontanar, el gran golpe 
de agua, y sale no á cien pasos de los muros 
desta ciudad antigua , y por dentro desta huer­
ta pasa encubierto un caño con casi un muslo 
de agua. El c a ñ o grueso que tiene el mismo 
Monesterio lo llevaban a aquella ciudad por 
.conducto de piedra , cuyo principio está agora 
en p i e , y lo demás se ha consumido en las 
obras del Monesterio. Dentro del sitio antigua 
hay hartas fuentes y manantiales , y así las ve­
mos al derredor por lo baxo con tanta abun­
dancia de agua, que no se puede pensar en 
falta della. L a verdadera causa de despoblarse ĵ as causas 
C ó r d o b a la vieja fué sin duda la incomodl-despoblarse, 
dad y malicia del sitio que era mal sano , y 
no tenia ningún buen aparejo de los que en un 
buen sitio se procuran. N o podía ser saludable 
pues no la podían: tocar los vientos septentrión 
nales que en todas partes son tenidos por los 
mejores para la salud, y en tierra tan caíiea^ 
te son mas necesarios para ella. Subía la ciu- S i t i o malsano 
dad desde lo llano como ya decíamos por bue- y poco fuer te» 
na parte de la ladera : mas sube tan alta des­
pués ta m o n t a ñ a al Norte , que los vientos de 
allí no podían tocarla , pasándose por alto. Con 
esto estaba la ciudad m u y bien tendida y des­
cubierta para que los vientos de Mediodía la pe­
netrasen y abrasasen toda , y la hiciesen tan 
mal sana como ellos suelen. Así se ve aun ago­
ra lo pestilencial de aquel sitio en l a 'mu l t i t ud 
de alacranes que por todo él hay , siendo la 
tierra bien aparejada para engendrar tanta;y tal 
p o n z o ñ a . Tampoco era aquel sitio fuerte , si­
no muy flaco y sin defensa ninguna. Porque 
estando en la- ladera , y subiendo la cuesta m u ­
cho mas alta que la ciudad , la tenia á caballero, 

rom. X, F y 
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y con solas piedras la podían hundir. Y habien­
do por todo lo alto de la cuesta muchas pe-
ñuelas , solo el arrancarlas y dexarlas ir , bas­
taba para asolar la ciudad. Tenia también aquel 
sitio otra grande incomodidad en estar una le­
gua del r io . La navegación de Guadalquivir 
era entonces tan gran cosa como hemos visto, 
y la que mas podía ennoblecer y enrique­
cer la ciudad. Pues apartarla tan lejos desta 
grandeza, fué un daño muy grande y muy 
maniñes to . Casi era mayor el trabajo de ir y 
venir , llevar y traer desde la ciudad al r i o , que 
todo el aprovechamiento de la navegación. Po­
dríase muy bien pensar que sucedió venir al­
guna gran pestilencia , y durando mucho, t iem­
po , rjunto con otras experiencias m o s t r ó la ma­
licia y gran daño de aquel sitio , y así se co­
m e n z ó á tratar de mudarlo: pues vemos como 
las mas ordinarias causas de despoblarse y m u ­
darse los lugares , es por lo mal sano de su 
asiento. 

E i t iempo en 40 Por estas causas y por otras se m u d ó la 
que se m u d ó población de C ó r d o b a de aquel sitio al que 
C ó r d o b a . agora tiene , y es muy dificultoso entender quán-

do se m u d ó . A q u í iremos rastreando el t iem­
po desta mudanza con diligencia , y de unas 
cosas ciertas y averiguadas sacaremos certidum­
bre para otras donde no la hay. Puc'dese te­
ner por cierto que C ó r d o b a la vieja estaba en 
pie en tiempo del Emperador N e r ó n , y algo 
mas adelante. Porque estando en tanta pros­
peridad y grandeza como entendemos en t iem­
po de Julio César y Augusto ,no pudo caer ni 

Los S é n e c a s , deshacerse tan presto. Y también ambos Sene-
cas padre y hijo de tal manera hablan de C ó r ­
doba < como tratando dellos escribiamos cu» 

no 
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no había pensamiento de mudaria de alií , sino 
que estaba muy segara y descuidada por enton­
ces desto. Pruébase también esto , teniendo 
cuenta con lo que decíamos del hallarse en' aquel 
sitio antiguo monedas de N e r ó n , y de tres ó 
quatro Emperadores mas adelante, y éstas son 
pocas, que parece se perdiéron á caso , y no se 
escondíéron juntas como tesoro , y no pasan 
de Trajano, ó por alií las que se hallan. Por 
donde parece que había población donde cor­
ría aquella moneda. Después desto es muy cicr- Quando c o n t 
t o y averiguado que C ó r d o b a era ya pasada H ^ J ^ ^ 
al sitio que agora tiene en t iempo de los Em- zai 
peradores Dioclecíano y Max ímiano , y que es­
taba ya la ciudad muy fundada y muy de asien­
to entonces. Esto se ve sin que pueda haber 
duda en ello por los martirios de los Santos que 
en C ó r d o b a por la persecución de los dichos 
Emperadores padeciéron. En la ciudad que ago­
ra tenemos se muestra el pozo donde echá-
ron los r íñones de San Zoylo , y en esta ciu- San Z o y i o , 
dad fué hallado su santo cuerpo , habiendo sido 
sepultado cerca del lugar de su mart i r io como 
escribiendo dél diximos. Todas las memorias 
también del mart ir io y sepultura de los santos 
hermanos Acisclo y Vic tor ia están en esta L o s Santos 
ciudad de asora , y así no se puede poner du- ,74C1SC!0 y 
j 1 i t r V i c t o r i a , 
da en que padecieron en ella. Y muy reposa­
da y asentada estaba ya la ciudad sin poderse 
pensar haberse mudado poco ántes . De todo 
esto se entiende claro como esta mudanza se 
h izo en los doscientos años poquitos mas ó 
m é n o s que pasaron entre los Emperadores Tra ­
jano y Dioclecíano , y á lo que yo creo , mas 
cerca de lo primero que de lo postrero. Y ha­
biendo de hacerse mudanza es cosa muy pro-

F 2 ba-
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bable que se hizo al sitio ant iguo, donde ha-

M u d ó s e C o r - b í a estado, primero la ciudad por la antigua ex-
doba adonds p r i e n d a que tenian de su saludable sido , y 
estivo P^" ¡estando junto al rio , cesaban también los otros 

inconvenientes que del que dexaban veian. 
41. A l mudar así la población de Córdoba , 

fca forma de también le dieron forma quadrada como por 
l a c iudad de J I J T - I « I 
agora. dos lados agora vemos. El que mira al 

Oriente , va .derecho desde la puerta del Sol 
hasta la del RincQiV: y el que está al Mediodía, 

-amxjobnüi vuelve desde la puerta del Sol hasta el Alcázar . 
Los otros dos lados occidental v septentrio-
raL también se .en-tiende, como fueron quadra-
dos- ^ iSÍOQ que el Haber sañadido por allí mu­
cho los Moros,- ha hecho, perderse ,la forma an-

Puertas a n t l - t í g u a ' . Aque l lado bfiental,, que dura mas en-
guas- tero y notable , :tuvo cinco puertas , y las qua-

t ro duran hasta agora llamadas del Sol , ó de 
la Pescader ía , ; el - Portil lo de la calle de la fe-
da;, el: de la sFue^iséco y * la puerta el R i n c ó n , 

• o i ^ o S n ? ' ili-iiada-á lo ^ i ^ V p .creo así , por torcer allí 
eí muro, . y hacer ángulo, ó r incón con la vuel­
ta,. Están .estas quatro puertas en. buena pro­
porc ión y Correspondencia -de iguales, distan-
cias^ -y tenian en.iiiiedio la quinta , llamada del 
H r e i ro.:,- y.- :b& hay - ciellá agora'mas del nombre 
íancel-sitio dande estuvo. Y no hay duda sino 
cine t i i i v o hartas mas puertas la ciudad por los. 
otros lados , mas no se puede dar buena cer­
tidumbre iletlas. . • 

• 42 T o ^ o • taiiibien esta reludad nuevas sus 
magnificencias y grandezas c ó m o d a pasada , co­
m o da t e s t imon ió lo alto .y grueso de sus m u ­
ros labrados de • sillería quadrada á la costum-

Machss esta- ^ Komilna. T a m b i é n las muchas estatuas y. 
tuas en la c iu - •» . - j ^ -
dad nueva, piedras escritas -que .se conocen, ser oestes tiem-> 

^ciN í . i pos 
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pos por la averiguación pasada y por la escri-
rura muestran la gran magestad desta ciudad. 
Della son la estatua y dedicación de la muger 
del Emperador Galieno , y la otra de la m u ­
ger llamada Pabia Frisca que se puso en lo de 
Séneca. 

4 3 T a m b i é n se puso en esta ciudad nueva 
estatua como por la forma de la letra parece 
á Quinto Herennio hombre muy principal. L a 
basa desta estatua es de muy buen jaspe , y está 
en casa del Doctor Agus t ín de Oliva m i her­
mano con estas letras. 

Q . H E R E N N I O 
R V F O M O N T A . 
Ñ V S R V F I . F . 
C O N T R I B . D . 

En castallano * dice : Montano /hi jo de Ru- Estatua de 
fo , dedicó ó dio esta estatua á Quinto Heren- Herennio R u ­
mo Rufo ' , contribuyendo para ella. Puede de- 0* 
cir t a m b i é n , Contribulis , y no Contribuens , y 
así querrá decir , que el Montano era de la 
misma Tr ibu que el Quinto Herennio. El nom­
bre de Rufo en ambas partes no tiene mas 
de una F. siendo muy ordinario tener dos. 

4 4 Este Quinto Herennio debía ser hom--
bre muy principal , pues entre otras cosas te­
nia cinco libertos , y hombres tan honrados. L ibe r to s de 
que se ponían unos á otros piedras de sepul- ^eiennio Ru-
turas. Así se ve por un cippo grande que mu- ' 
cho tiempo vimos estar en las casas del Mar--1 
ques de Pliego con estas letras: 

Q . H E R E N N I O . Q . L . P H I L E T O R I 
E T H E R E N N I A E . Q . L . L E Z B I A E 1)0110 d é s"a 

Q . H E R E N N I V S . Q. L . C L A R V S . H E - pecunia fa-
. R E N N I A . Q . L . C R E T I C A . H E R E N N I A . 

Q . JL. P A L E S T R A D O N O . D . S. P . F . C . 
r a v i t . 

L o 
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L o que dice en nuestra lengua es , como 

Quinto Herennio Claro , Herennia natural de 
la Isla de Creta y Herennia Palestra , todos tres 
libertos de Quinto Herennio , les diéron por don 
aquella piedra y t í tu lo de sepultura á Quinto 
Herennio Philetor , y á Quinta Herennia su 
muger , natural de la Isla de Lesbo que t am­
bién eran ambos libertos de Quinto Herennio 
Rufo. 

1 5 Ya quando t ra tábamos del Poeta Luca-
no ( 1 ) . decíamos , como la familia de los Acilios 
fué de gente principal en C ó r d o b a y sus co­
marcas. Así hay en C ó r d o b a una basa de es­
tatua con este t í tu lo . 

F a m l l i a y p i e - A C I L I O . L . F I L I O M O -
d r a de los D E S T O F E L I X D I S D . S. P . 
A c i l i os. 

En castellano. Puso esta estatua de su d i ­
nero Félix , llamado por sobrenombre el R ico , 
á Luc io Aeil ío Modesto , hijo de L u c i o . 

46 As í se hallan muchas otras tales piedras 
en C ó r d o b a , que por no tener cosa notable, 
no hay para que ponerlas. Mas no se puede 
dexar una por ser muy insigne , y que mues­
tra bien la grandeza desta nuestra C ó r d o b a de 
agora. Es un gran cippo de jaspe bien labrado, 
que también está en casa del Doctor Augustin 
de Oliva m i hermano , y lo que tiene escrito 
dice así. 

D . M . S. 
DOMIT1VS I S Q U I L I N U S M A -
G1STER G R A M M . G R A E C U S . 

A N N O R . C 1. 
H . S. E . S. T . T . L E V I S . 

Di-
( 1 ) E n e l l i b . p . c. 1 0 . 
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Dice en nuestra lengua. Memoria consagra­

da á los dioses de los difuntos. A q u í está en­
terrado Domicio Isquilino, G r a m á t i c o , Maestro G r a m á t i c o 
de la lengua Griega, que vivió ciento y un años . G r i ego en 
Séale la tierra liviana. Harto insigne cosa era te- Cordoba . 
ner C ó r d o b a Maestro que enseñase la lengua 
Griega , y harto notable en él haber llegado 
á tanta vejez. 

4 7 En la misma casa hay o t ro cippo de Otras piedras 
m á r m o l blanco pequeño , mas muy bien la- en C ó r d o b a , 
brado , que se lee mal en el principio , y acaba 
así. H I C . A L V M N V M . S V V M . I N D V L G E N -
T1S. C O N S E C K A V 1 T . Es extraña manera de 
epitafio , y parece tiene algo de aquel desati­
no de los Gentiles que en Griego llaman A p o ­
teosis , y era dar muestra de que alguno era co­
m o uno de sus dioses. Y también por la mis­
ma razón y por la del tiempo es de allí la de­
dicación de la estatua del Emperador Constancio 
que se puso en su lugar ( 1 ) . Hase de entender, 
que todas estas piedras son desta ciudad de ago­
ra , porque las letras menudas y mal talladas 
lo aseguran. 

4 8 Harto señaladas señales son todas éstas 
4e la grandeza y magestad desta nuestra C i u ­
dad de C ó r d o b a , que agora tenemos, sin m u ­
chas otras que se podr ían juntar : mas todas 
no llegan , n i se pueden de ninguna manera 
comparar con la soberana excelencia y dignidad 
que le dió el martir io de los Santos que en ella Los M á r t i r e s 
padecle'ron. Esta es inestimable grandeza , por de C ó r d o b a 
el mucho favor que tiene C ó r d o b a en el C i c - ^ ^ 3 ^ 
lo con tantos y tales Patrones. Y de los insig­
nes Mártires que en C ó r d o b a padecieron en 

t iem-
C1) E n el l i b r o 1 0 . caj>. 
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t iempo del Imperio Romano ya q u e d ó escrito 
en su lugar : de los otros muchos, que en t i em­
po de los Moros fueron martirizados, el g lo­
rioso Márt i r San Eulogio escribió mucho , y lo 
demás que él no pudo alcanzar , ya yo lo aña­
dí quando se imprimieron sus obras 7 y en el 
proceso desta Corón ica (como algunas veces 
he dicho ) siendo Dios servido , t ambién irá 
puesto lo uno y lo o t ro en nuestra lengua. 

49 V a asimismo proseguido por la G o r ó ^ 
El t i empo de nica todo lo que en tiempo d é l o s Godos su-
los Godos, cedió en ella , y es entre todo aquello cosa 
C ó r d o b a con _ . . 7 •', , , . . L 
el P r í n c i p e Q r i y señalada y de verdadera gloria para ella 
San E r m e n e - el haber seguido al sant ís imo Márt i r el Pr in­
gado. cjpe 5an Ernienegiido en la santa guerra que 

por la Fe Gatólica contra el Rey su padre m o ­
vió , como quando escrebiamos delia se ha 
-tratado. oqcfíah ísb. ú í o q v • f i o . ^ r - c m 

El t i empo de 5 o Sucedió luego el tiempo de los Moros, 
los M o r o s . q.ie habiendo ganado á toda España , pusieron 

el asiento y silla de su Reyno en G ó r d o b a , 
corno en el mas noble sitio y mas capaz de 
aquella grandeza que por acá hallaban. Y aun­
que ks pudo mover la vecindad de Ati ica , de 
quien ellos tanto dependían , todavía vemos, 
como habiendo puesto al principio la cabeza 
del R^yno en Sevilla , que estaba mas vecina 
de Africa , y mas aparejada para la navegación 

C ó r d o b a c a - della , se pasaron luego á G ó r d o b a con su Gor-
beza del I m - t ¿ . y as]ento principal della L y allí la tuvieron 
perjo de los 4 • ' Tu j * • • 1 
Moros e u £ s - perpetuamente , hasta que con divisiones y le -̂
p a ñ a . vantamientos se c o m e n z ó á deshacer aquel graa 

señor ío . 
Grandezas de 5 1 En este tiempo ennoblecieron los Reyes 
C ó r d o b a e n . ] y [ g r o s de diversas maneras á G ó r d o b a , como 
t iempo de ios ea la Historia general y eix la del Arzobispo 

Don 
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D o n R o d r i g ó l e ve. Pusieron allí todo el gobier­
no de su Monarqu ía , toda ía riqueza de sus 
contrataciones , y ias escuelas generales de t o ­
das sus ciencias divinas y humanas ; que flore­
cieron tanto en C ó r d o b a , que hasta agora nos 
maravillamos de lo mucho que supieron sus 
sabios de entonces , como ; según hemos ya 
dicho , por sus libros se manifiesta. Edificaron 
también allí la gran Mezquita , que agora es 
la Iglesia mayor , y por ser uno de los mayo- La r Ies.a 
res, mas extraños y mas suntuosos edificios que m a y o r decir­
se halla en el mundo , será mucha razón es- doba. 
crebir aquí della todo lo que conviene , para 
que quien no ía ha v is to , ía pueda en alguna 
juanera gozan 

5 2 El ext raño y famoso edificio de la Is íe- T , , 
. j i r> / j 1 1 » , 1 . 0 general de 

sia mayor de C ó r d o b a es con mucha razón ala- ja m a r a v i l l a 
hado y estimado por una de las mas señaladas en todo el e d i -
y maravillosas obras que hay en el mundo. Y ñci0' 
aunque la grandeza y magestad es mucha , la 
extrañeza y diversidad pone mas admiración y 
espanto. La extraña y nunca vista forma del 
edificio está en todo junto el bulto y cuerpo 
del , y también en todas sus partes y particu­
laridades. Esto es así , por haber sido fabricada 
para Mezquita de Moros , y por haber queri­
do mostrar en ella los dos Reyes que la labra­
ron muy de propós i to su grandeza. C o m e n z ó ­
la ( como se halla en la historia de los Alára­
bes del Arzobispo D o n Rodrigo , y en el M o ­
ro Rasis ) el Rey Abderramen, segundo de C ó r - Los dosa 
doba , y casi la dexó acabada. Y pone harta b r á r o n i a i g k > 
maravilla ía presteza en el edificar , pues aun- sia. 
que se gastaran todos los treinta y tres años 
que reynó en la obra , era una priesa espanto­
sa , quanto mas que se c o m e n z ó andados diez 

Tom. A \ G y 



j o Córdoba. 
y siete años de su Reyno , como refiere el 
Arzobispo y la Historia general , que t o ­
ma del. La magestad de la obra se parece 
en el fin y deseo del Rey , que dice el A r ­
zobispo fué edificar una mezqui ta , que en 
grandeza y suntuosidad sobrepujase á todas las 
que hasta entonces los Moros en todo su I m ­
perio tenian. C o m p r e h e n d i ó con grande á n i m o 
una brava fábrica , y tuvo artífice que supo 
bien satisfacer á su grandeza. N o acabó este Rey 
la obra , mas parécese bien como Ja dexó muy 
adelante , pues su hijo el Rey Issen, que otros 
llaman Ozmen , Iscan , y otros Ixeca, que la 
acabó , aun no reynó ocho años enteros: y d í -
ces.e en la Historia general que no gastó el 
Rey Abderramen en la obra mas que quareti­
ta y cinco m i l doblas, que le cupieron de su 
quinto en una victoria que un Capi tán suyo 
hubo de Catalanes y Franceses , en que sujetó 
las ciudades de Narbona y Girona. Y este dine­
r o es harto que bastase para la madera y p lo­
m o de los tejados. Mas hase de entender, que 
la ciudad le daba toda la gente de trabajo, sin 
otras grandes ayudas que eila y otras muchas 
harian. La tierra que se trnxo por braveza des­
de Narbona en hombros de cativos hasta C ó r ­
doba después desta v ic tor ia , no fué para -gas­
tarse en el edificio desta gran mezquita ( co ­
m o algunos han escrito) sino de otra peque­
ña que dentro del alcázar m a n d ó Ixeca labrar. 

El t i empo en 5 3 £1 edificarse la gran mezquita fué desde 
¿ e se ed i f i có los años de nuestro Redentor setecientos y se-
la iglesia . renta hasta el ochocientos , conforme al t i em­

po en que los dos Reyes reynáron. Así que es­
te año de mi l y quinientos y setenta y dos, en 
que yo escribo , ha setecientos y setenta años 

y 
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y más que la Iglesia mayor de C ó r d o b a se 
acabó. 

5 4 L o que hizo Abderramen fué la mayor 
parte de todo el edificio j y mas ricamente y 
con mucha mas arte labrada. Así se parece har­
t o clara el añadidura , y en su lugar daremos 
razón de quánta fué. Y della t r a t ó bien á la 
larga el Infante D o n Juan Manuel en el capí­
tulo primero de su Conde Lucanor. Aunque el 
nombre del Rey es allí diferente. Anda ya i m ­
preso este l ibro , y así no será menester refe­
r i r aquí lo que desto trata. H í z o l o impr imi r 
con buenas añadiduras y de mucho ingenio, y 
noticia de nuestra historia Gonzalo de Argote Gonzalo de 
y de Molina , mancebo principal en Sevilla , y y de 
Alférez General de la Milicia del Andaluc ía , á 
quien yo mucho amo , por lo mucho que él 
me ama , y porque su insigne y nobi l í s imo i n ­
genio y su gran virtud lo merecen. Y hase de 
entender, que está agora la Iglesia en la mis­
ma forma que fué edificada entonces. Porque 
algunas cosas , que dentro después acá se han 
labrado 7 no han quitado nada de todo el cas­
co antiguo , n i de la forma y ordenanza del. 
Y así se irá aquí describiendo lo que los M o ­
ros edificáron , pues no altera ni muda nada 
del todo lo añadido dentro de nuevo. 

5 5 T o d o el edificio es un quadro , que á ío T o d o el cuer-
largo tiene seiscientos y veinte pies, y á lo ancho Po de la i g i e -
quatrocientos y quarenta. L o largo se tiende sa* 
del Nor te á Mediodía , y lo ancho de Oriente 
á Poniente. Y aunque esto es a s í , el altar prin­
cipal de la^ mezquita al Oriente estaba , como 
tratando del ve rémos . Este quadro por mages-
tad , y para mejor gozarse el edificio , está to­
do exento , y cercado de quatro calles de mas 

G 2 de 
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de ochenta píes en ancho , sin que le emba­
race ni toque ningún o t ro edificio , sino es una 
puente que atraviesa la una calle para pasadizo 
y entrada del Rey desde el alcázar , así que 
viniese por enxuto y mas encubierto. 

Las quat ro 5 ¡5 Las quatro paredes deste quadro por 
paredes de la defuera no son semejantes , sino harto diferen-
í e l e s i a . , 7 . ^ t 

tes unas de otras , tanto porque la firmeza de 
la fábrica así lo requería , quanto porque en 
toda ella se tuvo gran cuidado de la variedad 
para mayor lindeza. Y aunque hay p ropo rc ión 
y correspondencia , siempre se ve como se bus­
caba mucho la diversidad en todo el ornamen­

t a pared de t0t Comenzando , pués , por la pared del M e -
M e d i o d i a . J- J- 1 • • t J U 

cuodia , que es la principal y de mayor brave­
za , conviene entenderse , que estando la Igle­
sia muy cerca del r io , su sitio no está en llano, 
sino en un poco de ladera que iba ya forman­
do la ribera del r io . Con esto entrando en la 
Iglesia por el lado del Norte baxamos catorce 
ó quince gradas , y por éste del Mediodía su­
bimos mas de treinta. Pues para allanar el sitio 
fué menester que esta pared del Mediodía , que 
está en lo mas baxo ácia el r io » fuese mucho 
mas alta y así por esto , como por cargar 
sobre ella todo el edificio , fué también nece­
sario tuviese gran firmeza. Esta se le dio bien 
suficiente. De los fundamentos que están deba-
xo tierra no podemos ver nada , mas no hay 
duda sino que son terribles de gruesos quaren-
ta pies ó mas. La pared comienza con anchu­
ra de doce pies , y habiendo subido diez, con 
alambor relexa los quatro , y así le quedan ocho, 
quedándose los estribos , que son diez y siete, 
del grueso que abaxo tiene la pared. Los estribos JiST son de seis pies en ancho, y tienen ios quatro de es i 
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crnieso , y estando coronados de muy hermo­
sas almenas, hacen apariencia de otras tantas tor ­
res. En los diez huecos de los estribos hay 
otras tantas ventanas quadradas, algunas con 
rejas de h i e r ro , y algunas con claraboyas de 
m á r m o l blanco ó alabastro de hermosas la­
bores. En el espacio de en medio no hay ven­
tana , sino una gran tabla de m á r m o l blanco 
con gran letrero en Arábigo . Han ío leído al­
gunos Moros que diversas veces han venido de 
Africa , y dicen se contiene en é l , como labraron 
la Iglesia los dos Reyes padre y hijo ya dichos. 
Esta pared es mucho mas alta que todas las 
demás , como comienza en lo mas baxo de la 
ladera , y así sube sesenta pies para igualar las 
otras tres, que no suben mas que treinta y c in­
co. L a sillería toda es al dos tanto , como la L a s i l l e r í a , 
usaron siempre los Romanos , y tiene quatro 
pies de largo y dos de alto , que hace una gran 
braveza á la vista. Esto se enriende de lo que 
labró el Rey Abderramen , que lo añadido de 
su hijo , menor tiene la sillería , así que se co­
noce luego la diferencia. Tiene otra magestad 
muy grande esta pared, que da luego en los ojos 
á quien entra por la puerta de la puente , y 
viendo á deshora tan soberbia grandeza , pone 
un cierto espanto el no haber pensado se ve­
ría allí tal novedad. 

5 7 La pared deF Nor te frontera désta no £a pared de l 
tiene mas que los treinta y cinco pies de alto, N o r t e , 
que es el de toda la Iglesia , y ella como todas 
las demás es de ocho pies de grueso , y de la 
misma sillería que la ya dicha. En el medio L a puerta de l 
tiene la puerta principal , que agora llaman del Perdon' 
perdón , de quince pies en ancho , de solo el 
claró , y al dos tanto treinta en alto. El arco 

- es 
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es morisco , con brotantes sobre los pies dere­
chos , con que se pierde el medio punto , y 
se va á hacer círculo , como vemos muchos 
arcos de Godos y de Moros. Las puertas están 
cubiertas de bronce , y relevados por todas ellas 
unos artesones menores que una mano , y la­
brados de unos follages muy delicados con mu­
cha costa y detenimiento. Las aldabas son dos 
grandes florones fundidos de bronce. T o d o el 
ornato de la portada es de estuco labrado muy 
menudo 7 y por lo alto están seis colunas , que 
hacen cinco nichos , donde agora están i m á g e -

Cohmas r i - nes de pincel. Estas seis colunas son gruesas 
q u í s i m a s de mas que el muslo , y de un estado en alto. Su 
turquesa. valor es inestimable, por ser todas de turquesa fi­

nísima 5 y ansi han puesto admiración á muchos 
artífices extrangeios 7 que afirman no hallarse 
en Roma ni en otra parte colunas que se pue­
dan comparar con éstas en ser tan preciosas. 
Cerca de Zamora y en Galicia hay vena de 
turquesa , mas no para sacarse mas que muy 
pequeños pedazos. Así se entiende , como se 
truxeron éstas colunas de muy léjos de Grecia, 
ó del Oriente. 

L a to r re de 5 8 Arrimada á esta puerta está la torre de 
l a ig les ia . |a iglesia , grande y muy alta, que aunque se la­

b ró juntamente con ella , mas tiene de obra Ro­
mana que de Morisca , como lo muestra la for­
ma de toda ella , y las catorce ventanas , que 
tiene la mitad con dos claros , y la mitad con 
tres , formados con colunas de jaspe mezclado 
de blanco y encarnado , todo con medida, cor­
respondencia y proporc ión Romana. En lo alto 
sobre todas las ventanas tiene un coronamento 
al derredor de arquitos macizos , sustentados 
sobre colunas pequeñas del mismo jaspe, que 

ha-
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hace muy hermosa vista. Y las de las ventanas y 
coronamento son por todas cien colunas. La tor­
re es de sillería , y es quadrada , con sesenta píes 
por lado , disminuyendo en lo alto un poco. 
Tiene dentro dos escaleras de traza harto ex- > 
t r aña y nunca vista, porque apar tándose en lo 
baxo á diversas partes , en lo alto se vuelven á 
juntar. As i subiendo dos á un mismo tiempo 
por las dos escaleras , desde que se apar tá ron 
abaxo , nunca mas se ven hasta que están arriba. 

5P Del jaspe de las colunas déla t one hay mu- jaSpe cabe 
chas otras , como después diremos , por toda la C ó r d o b a . 
Iglesia. Es muy hermoso 7 y recibe harto deli­
cado el pulimento , hasta quedar con lustre 
bien resplandeciente. Y es el mismo que estos 
años se ha descubierto otra vez cerca de C ó r ­
doba , y se labráron del las fuentes r iquísimas 
que puso por toda la ciudad el muy ilustre Se- EI Conde de 
ñ o r D o n Francisco Zapata de Cisneros , C o n - Barajas C o r -
de de Barajas , Mayordomo de su Magestad, y pegjdhor de 
Asistente de Sevilla , á quien nuestra ciudad de- or 0 a' 
be siempre mucho , por lo mucho que en ella 
hizo siendo su Corregidor , aunque ha hecho 
en ocasiones grandes muestras de q u á n t o esti­
m ó su buen gobierno 5 y aquí hago yo la que 
puedo y debo con dexar (tratando de C ó r d o ­
ba ) insigne memoria de un Señor tan señala­
do , que tanto bien le hizo. Este jaspe comun­
mente es encarnado , mas alguno hay amarillo 
de color de membrillo , por lo quai lo llaman 
en Italia el cotoneo. Mas sale también algunas 
veces con mucho blanco , y déste se t o m ó pa­
ra todas las colunas de la torre. En la cantera, 
quando agora se descubrió , se hallaron forma­
dos sus bancos , con grandes vacíos en medio, 
así que se entendió , como antiguamente fué 

muy 
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muy seguida. En la sillería de la torre está en-
caxada una tabla de m á r m o l blanco con mucha 
escritura Arábiga. N o sé que se haya leido , y 
debe decir , quál de los dos Reyes que labrá-
ron la mezquita hizo la torre , que seria de lo 
postrero en la fábrica. 

L a pared del 6o Otra pared del Oriente , que es á lo lar-
Oriente , go j está cos tos ís imamente labrada. Porque pa­

ra allanar el sitio de la ladera , y ayudar á la 
firmeza 7 le dieron en lo baxo un anden de ocho 
pies en ancho , y de quarenta en alto por 
el Mediodía , yéndose perdiendo el altura has­
ta consumirse en lo llano del Norte . L a pared 
se levanta sobre este anden con muchas de aque­
llas pequeñas torres , que sirven de estribos, 
como en la primera pared diximos , quedando 
ella de sus ocho pies en grueso. Entre estas 
torres ó estribos tiene muchas puertas, con m u -

Estuco de cho y muy alto ornamento de estuco 9 tan fir-
gran firmeza. me ^ qUe habiendo ya mas de setecientos y cin­

cuenta años que se labró , y estando á cruel 
hostigo de la lluvia , y ser muy menuda la la­
bor y bien relevada, está casi todo tan ente­
ro como quando se hizo. En algunas partes es­
tá mezclada con el estuco una labor como M o -
sayca de ladrillos , no mas anchos que dos de­
dos , y poco mas en largo , que hacen mucha 
variedad. Las entradas de las puertas son qua-
dradas , de seis pies en ancho , y al dos tanto en 
a l to , y las puertas cubiertas de planchas gruesas 
de bronce lisas. N o están agora abiertas mas de las 

P i l a grande cinco , y las de mas cerradas. A este lado está 
de m á r m o l . una pjia redonda de m á r m o l azul con algunas ve­

tas blancas , harto hermosa pieza , y tan grande, 
que tiene doce pies de d iámet ro . 

ILO a ñ a d i d o ' 6 i Esta pared es,de lo añadido por el Rey 
d e i R e y l s s e n . Issenr 
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Issen , por haberle dexado su padre labrado to­
do el lado occidental , y la mayor parte de 
los dos del Norte y Mediodía, Así le quedó á 
él acabar aquellos dos lados 7 y todo éste es del 
Oriente. Y aunque en la sillería de Issen (como 
decíamos) hay diminución , y en otras cosas, 
que se notarán , no hay duda sino que todo 
lo desta pared suya del Oriente es obra riquí­
sima y de real grandeza. 

62 La otra última pared contraría desta , que ^ a P^ed dei 
está al Occidente, es. de la misma sillería , y tiene cclden£e* 
hartas torres , como las ya dichas , por estri­
bos , y píeytil ó anden por lo baxo , aunque 
no tan alto como el ya dicho. Mas casi toda 
es lisa la pared , no teniendo mas que tres puer­
tas , semejantes en todo á las que acabamos de 
decir. Y de lo mas baxo desta pared en la es­
quina, de Mediodía sale la puente que atraviesa 
la calle , y sirve de pasadizo para el alcázar y 
para la casa del Obispo. Es de la misma sillería, 
y harto alta y brava. Y con esto se acaba de 
decir todo lo de la Iglesia por defuera. 

6 3 Lo de dentro de la Iglesia está repartido ĵ o de dentr» 
desta manera. De los seiscientos y veinte pies de la iglesia, 
que el quadro todo tiene á la larga , dexáron 
á ia parte del Norte, donde está la puerta del per-
don , doscientos y diez pies para patío. Estos 
tiene de ancho de Septentrión á Mediodía , y de 
largo de Oriente á Poniente todos los quatro-
cientos y quarenta que tiene toda la obra. Es­
te patio en su principio no tuvo los portales 
que agora por los tres lados , pues manifiesta­
mente son obra nueva. Todo estaba exento , y 
toda junta la grandeza de la fábrica daba en los 
ojos en acabando de entrar por la puerta. Y 
creo cierto que por no encubrir esta bellísí-

Tom, X . H 1114 
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ma prospectiva no estuvo al principio plantado 
el patio de naranjos , como está agora ; los 
quales impiden el no poderse gozar enteramen­
te toda la magestad de la obra : porque son 

Diez y nueve ^iez Y nueve naves que vienen de lo interior 
mves. de la Iglesia á embocar en el patio , haciendo 

una tan admirable extrañeza á quien la prime­
ra vez entra por la puerta del perdón , que lo 
pone atónito, aunque le encubren los naranjos 
mucha parte del fundamento. También encu­
bren los portales las dos naves postreras de los 
lados , y así no se ven mas que las diez y siete. 
Cada una tiene diez y siete pies de claro , y 
unos macizos de sillería que hay entre nave 
y nave para la firmeza 5 y todo esto y los 
gruesos de paredes hacen los quatrocientos y 
quarenta pies del anchura de toda la Iglesia. 
Los arcos destas naves son en la salida al pa­
tio , labrados en la vuelta á la Morisca , con 
altura de poco ménos de treinta pies en todo 
el claro , suben mas con el entablamento de 
sillería y de canes de piedra , que corre por ci­
ma , lo que falta para los treinta y cinco pies 
que tiene el altura de toda la obra , como ya 
hemos dicho , siendo costumbre de los Moros 
subir siempre poco con sus obras. Y quien" ha 
bien entendido , como el patio está al Norte 
de la Iglesia , verá como estas diez y nueve na­
ves , que embocan en él > van de Norte á Me­
diodía , y tienen de largo cerca de quatrocien­
tos pies. Y porque van á acabar en capillas y 
en el Cabildo , sacristía y librería , con el pa­
tio y con lo destas piezas y paredes y estribos 
ó torres se cumplen los seiscientos y veinte 
pies del largo de toda la Iglesia. 

Ei patio y 64 Tiene el patio otra extrañeza de las muy 
huerto pensil. ce* 
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celebradas en los mas maravillosos edificios que 
ha habido en el mundo : y es, que estando hue­
co por debaxo por una grandísima cisterna que 
tiene de bóveda , armada sobre grandes colu-
ñas , queda huerto pensil lo de arriba con grue-
sísimos naranjos y cipreses y otros árboles : así 
que puede entrar casi en competencia de los huer­
tos pensiles de Babilonia , contados por uno de 
los siete milagros del mundo. En medio del patio 
está una fuente de muy linda agua que viene 
de la sierra , y no puede ser del agua que el 
Moro R.asis dice repartió el Rey Abderramen 
Tercero para la mezquita mayor , pues veré-
mos luego como aquella ya no viene. Y sin 
ésta hay otras fuentes en la Iglesia. Algunos 
pie asan que esta cisterna fué mazmorra para 
cativos : mas nunca los Moros tuvieron en sus 
mezquitas la profanidad de tales prisiones. 

65 El largo de la Iglesia , sin el patio, se 
tiende al contrario destas diez y nueve naves 
de Oriente á Poniente por todos ios quatro-
cientos y quarenta pies que todo el edificio 
por aquí tiene. Las naves por esta parte del 
largo son mucho mas angostas que las diez y 
nueve del ancho ya dichas. Así siendo veinte Veinte ynu^ 
y nueve , y no teniendo mas de nueve pies de ve naves, 
claro , con lo que á cada una le cabe de co­
luna , vienen todas á ocupar los quatrocien-
tos pies poco menos , que las diez y nueve 
que embocan al patio tienen , como decía­
mos, en largo. Con esto tiene toda la Iglesia 
veinte y nueve naves por lo largo , y diez j 
nueve de ancho , con ser poco menos que per­
fectamente quadrada sin el patio. Por ser tan 
angostas estas veinte y nueve naves no tienen 
los claros de los arcos mucha altura , y para 

H z igua-
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igualar con la de las otras diez y nueve naves, 
que van de través , y diximos tenían de alto 
con el entablamento treinta y cinco pies : sube 
sobre el arco otro pequeño , con no mas que 
cinco pies de claro por la clave. Las dobelas 
que forman estos arcos baxos y altos son de pie­
dra , y dadas por cima de blanco y colorado. 

66 Siendo así las naves veinte y nueve por 
una parte , y diez y nueve por otra , vienen 

Ochocientas ^ tener todo el cuerpo de la Iglesia ochocien-
y cincuenta tas y cincuenta colunas , que es una de las ma-
coiunas. yores maravillas y grandezas que en edificio 

ninguno de todo el mundo puede haber. Y con 
otras sesenta y dos colunas que hay en los 
portales del patio , y las ciento que diximos 

Mü colanas, de la torre , son por todas mas de mil coíu-
nas. Y aun podríamos añadir hartas mas de 
las que en ks jambas de las diez y nueve na­
ves están dobladas , y de otras que se han qui­
tado para capillas y otros edificios. Y si estas 
colunas fueran de piedra común era una rique­
za y costa grandísima el sacarlas , traerlas y la­
brarlas : y siendo , como son 7 de rico mármol 
y jaspe , es una cosa que pone grande admi­
ración y espanto por su precio inestimable. Mu­
chas son de mármol azul con vetas blancas, 
de lo qué se halla en la sierra de Elvira cerca 
de Granada. Muchas de jaspe blanco con venas 
y vetas encarnadas , como ya en lo de la tor­
re se dixo , y otras de otras diferentes colores. 
Y no es todo el mármol y jaspe igual en bon­
dad , pues estando dividida en alguna manera 
toda la Iglesia en quatro quartos , el que Ha-
man el quarto noble tiene mucho mas ricas 
las colunas. En lo añadido del Rey Issen aun 
no son tan finas las colanas , teniendo tam-

i H bien 
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bien otra falta , que no supo el arquitecto en­
derezar bien algunas naves en lo que continua­
ba. Tiene cada coluna pie y medio de diáme­
tro , y sube con ocho gruesos á doce. Los ca­
piteles son todos Corinrhiíxs , y aun algo mas 
altos que la medida común ; y no dado sino 
que también tuvieron las colunas basas , sino 
que con el solar de ladrillo , que es mas nue­
vo , las tapáron. En las jambas de las diez y 
nueve naves se parecen las basas , y son todas 
dóricas y de mármol blanco , como son también 
los capiteles , y muchos dellos ó todos esta­
ban dorados en el quarto noble. 

6 7 El techo de toda la Iglesia , siendo de 
madera , y labrado y pintado de diversas ma­
neras , tiene una riqueza increíble , como se 
irá entendiendo en lo siguiente. La madera 
es toda de alerce , y es como pino , mas muy E l techo de 
oloroso , que solamente lo hay en Berbería, y alerce, 
desde allá se truxo por la. mar. Y las veces que 
lian derribado algo de la Iglesia para nuevos 
edificios ha valido muchos millares de ducados 
la madera del despojo , para hacer vihuelas y 
otras cosas delicadas. Iba formado el techo á 
lo ancho de la Iglesia sobre las diez y nueve 
«aves , y así van formados por cima con otro 
enmaderamiento los tejados • que también son 
diez y nueve , con sus caballetes en lo alto 
que vierten á un lado y á otro. Por entre te­
jado y tejado va una gran canal de plomo, Canales ad-
donde vierten los dos tejados de una parte y mirables de 
de otra. Esta obra de las canales de plomo es p omo# 
tan soberbia y que tiene espantados á todos los 
grandes artífices que las han visto ; por ser 
tan anchas y altas , que caben muy bien dos 
kombres echados juntos en ellas , y casi tam­

bién 
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biea pueden andar juntos por ellas. El grueso 
del plomo es de un dedo , con que vieme a 
ser el plomo de todas juntas de un tan gran 
peso que casi no se puede sumar : como se 
ha parecido en lo que han derribado para nue­
vos edilicíos , que ha valido también muchos 
millares de ducados. Y por entender algunos 
como el plomo no fué bien fundido al prin­
cipio , lo ensayáron de nuevo, y sacaron del 
mucha plata. 

6 8 Con esto queda ya dicho y representa­
do todo lo mucho que en magestad y gran­
deza los Moros por dentro y fuera , por al­
to y baxo en este suntuosísimo templo hi­
cieron. Solo queda para acabar lo de su fá­
brica , decir, como toda ella servia para poner 
en ella una capilla ó oratorio principal, ador­
nándolo de mayor lindeza y riquísimas labo­

ra capilla de res. Llámase agora la capilla de San Pedro, y 
San Pedro; €s enitecramíento de ios Condes de Alcaudete, 

y de otros caballeros de su linage. Está arri­
mada á la pared de Mediodía que sale ácia el 
rio , y va tendida de Poniente á Oriente, don­
de tiene ei altar principal, como nosotros los 
Christianos lo usamos tener. Y aquel quarto 
de la Iglesia donde está esta capilla es el quar­
to noble , llamado así , como decíamos , por 
tener todas las colunas de mucho mas rico 
jaspe que todas las demás de la Iglesia, sien­
do también los capiteles dorados. Que como 
esta mezquita de Córdoba era el mayor san­
tuario que los Moros habían de tener después 
de la casa de Meca , y había de ser visitada 
de toda la Morisma de España, y de toda Ber­
bería , y esta capilla era lo principal della: qui­
so el Rey Abderramen engrandecerla y enri-

que-
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qiiecerla por todas las maneras que pudo. A 
lo largo se tiende con sesenta pies , y tiene el 
ancho de Norte á Mediodía treinta. El altar y 
gradas con la brava tumba de mármol blanco, 
que está en medio , todo es obra de agora, 
sin que sepamos lo que tuvo dentro de sí la 
capilla en tiempo de los Moros. Solo vemos 
que cuelgan de lo alto dos cadenas, que pa­
rece fueron para lámparas. Y no faltan fábulas 
que se cuentan destas cadenas , y de juramen­
tos que se hacían en ellas. La forma de la ca- ^ forma de 
pilla es toda desta manera. A la entrada tiene san̂ Jd™:**6 
uno como quadro , que la aparta de lo demás 
con un grande arco. Lo baxo de las paredes 
deste quadro está forrado de tablas de mármol 
blanco riquísimo, labradas de follages , y dis­
tintas á trechos , con doce coíunas de diver­
sos jaspes , y todos muy preciosos. Sobre es­
tas tablas de mármol , que son de hasta quin­
ce pies en alto , se levanta la obra de mosay- Mosayc©, 
co muy sutil , mezclada con oro , sin tener 
imagen ninguna , como suele tener el mosay* 
co , sino solamente una labor continuada y en­
lazada siempre de una manera á la Morisca, 
con ciertos florones. La variedad de las colo­
res es muy grande , por ser las piedras de que 
se forman azules y verdes, coloradas y blan­
cas y amarillas. Todas ó las mas dellas tienen 
harto resplandor, no siendo ninguna mayor que 
la uña del dedo chiquito , por donde se entiende 
la extraña sutileza de toda la labor. También 
este mosayco está distinto por lo alto con 
otras doce colunas de rico jaspe, que caen so­
bre las doce de abaxo , y discurriendo sobre 
ellas un entablamento no muy ancho , se co­
mienza á formar el cimborio redondo con al- Cimborio, 
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gana forma de medía naranja , todo de la mis­
ma labor de mosayco , aunque distinta y di­
ferenciada con las cintas lisas de que se forma 
la media naranja. 

69 El arco es muy ancho , y tiene otro 
menor encima, como las naves de la Iglesia, 
y sirve como de crucero para dividir esta par­
te de la capilla de la otra de mas adentro. Anir 
bos arcos son labrados de mosayco , y tienen 
colunas gruesas y muy ricas sobre que se for­
man. Esta capilla de nías adentro es aun mas 
ricamente labrada de tablas de mármol y mo­
sayco 5 y su cimborio está sobre veinte y qua-
tro colunas pequeñas de mármol y jaspe muy 
escogido, y labrado todo él de mosayco, coa 
ocho ventanas , que tienen las geíosías de ala­
bastro , como las otras de la primera pared 
que decíamos. Todo este cuerpo principal de 
toda la capilla es mucho mas alto que la Iglesia. 

Jiacapllia pe- 7 o ^n esta capiíía ^ nias adentro está otra 
queña que es- al Mediodía muy pequeña y ochavada , de so^ 
tá dentro de los quince pies en diámetro , y lo mismo ó 
Sai^Pecüí)de Poco mas en aico- Mas su fábrica es de ma­

yor riqueza que todo lo demás ; ó por ser és­
ta la principal y mas venerable parte de la 
mezquita , ó por quererse extremar el arqui­
tecto , y aventajarse en lo postrero que se ha­
bía de ver. El arco de la entrada es labrado de 
mosayco , y lo forman quatro colunas dos por 
cada lado , de seis pies en alto , y el grueso á 
buena proporción , con basas y capiteles riquí­
simos. La una coluna en cada lado es del jas­
pe blanco y encarnado , aunque muy escogido 
y aventajado , y la otra del jaspe todo ver­
de , con diferencias de mas subido y mas ciar 
ro color. Las paredes de dentro están cubier­

tas 
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tas de tabías de mármol blanco , con algunas 
vetas coloradas : y por esto me parecen traídas 
de aquella parte de Africa llamada Numidiar 
pues Plinio celebra el mármol de allí por estas 
colores. Están todas lisas , por variar de la obra 
de fuera , y porque la labor no impidiese el go­
zarse lo precioso del mármol. A las junturas 
tienen colunas sobrepuestas todas , semejan­
tes á las de la entrada, y variadas de blanco y 
verde. Sobre ellas corre un entablamento de 
Mosayco , formados con él unos arcos Moris­
cos , en que agora hay pintadas imágenes. So­
bre este entablamento carga el techo de la ca­
pilla tan bravo y suntuoso que espanta. Porque 
es todo de una pieza de mármol blanco riquí­
simo, con mas de diez y ocho pies de diáme­
tro , y nueve de hueco en lo cabado , para for­
mar la venera [ó concha , cuya forma le die­
ron. En lo hueco tiene quince pies el diáme­
tro , y no hay duda sino que los bordes maci­
zos , que cargan sobre la pared , tienen mas 
de pie y medio , y aun esto es poco para no 
ser obra falsa. Y en esta capilla 7 por peque­
ña que es, está la mayor grandeza y suntuosi­
dad que en toda junta la fábrica de la Iglesia 
puede haber. 

7 0 Dentro de la capilla primera ya dicha 
estaba en un aposento la que llamaban silla Silla del Rey 
del Rey Almanzor : y era un carro con quatro Alman2Qr-
ruedas de madera riquísimamente labrado , y 
subíase á e'l por siete gradas. Pocos años ha lo 
deshiciéron no sé con qué fin , y así pereció 
aquella antigualla. 

7 1 Junto á esta capilla de San Pedro entra 
en la Iglesia la puerta por donde el Rey desde 
el Alcázar venia á ella. Pagaba por un bravo 

Tom. X , l edi-
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editido , compuehendido dentro del qna^ro de 
toda la fábrica, y arrimado á la pared de Me­
diodía , que fué la que descrebimos primero. 

L a fortaleza Mas parece fortaleza y cárcel, que no tránsito, 
«leí tránsito, según es tuerte todo el edificio , y de extraña 

manera cerrado. Tiene en ancho mas de vein­
te píes , y está todo atravesada de unos arcos 
muy fuertes y espesos , con bóveda encima. 
Cada arco vacío esta entre otros dos cerrados de 
pared hasta abaxo , con una entrada en medio, 
cerrada con puertas forradas de bronce y de 
hietro. Así quedan formadas ocho piezas , cada 
una con un arco por medio , y ventana gran­
de ácia el rio , que son las ventanas que ya 
dixiinos en la descripción desta primera pared. 
Yendo este soberbio edificio tendido á la lar-

Pnertas y ga de Oriente á Poniente, de las ocho puer-
Porteros. tas qUe ilay en ocho piezas , las quatro pri­

meras de ácia el alcázar se cierran ácia él, 
que está al Poniente : y el Portero , á lo que 
parece, venia delante rodo el acompañamiento 
del Rey , abriéndolas , y echándolas ácia el 
Oriente. Las otras quatro se cierran diversamen-* 
te, dos ácia Oriente , y otras dos ácia Poniente. 
Y así era meuesrer estuviesen dos otros Porte­
ros allí encerrados para abrir. Y no se puede 
imaginar para que' fuese tanta fortaleza y en-
cetramiento de la mezquita por esta parte, 
pues por el patio estaba tan abierta con las 
diez y nueve naves que allí embocan. Con esto 
se ha dicho de la Iglesia mayor , no todo lo que 
se debe , sino lo que se puede , para celebrar la 
extrañeza y grandeza que en ella hay. 

7 2 Mas ántes que salgarnos de la Iglesia se­
rá bien contr-r por insigne gloria delia , como 
riene en ia capilla de los Reyes , que es riquí-
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sima , el cuerpo del Rey Don Alonso el On- Ei Rey Dón 
ceno , uno de los mas señalados Príncipes qu.e n o ^ y ^ 
ha tenido toda la Christiandad. ¥ué aniniOSO, grandeza, 
valiente , y amador de todo buen trabajo en la 
guerra. Peleaba tanto con las dificultades y pe- Estg enterra-
ligros , perseverando en resistirles con constan- d o e n C ó r d o -
cia, como peleaba por su persona en las ba-ba' 
tallas con fortaleza y esfuerzo contra sus ene­
migos. Así libró á España venciendo por su 
persona todo el poder de los Moros de Afri­
ca y de acá , de otro no menor peligro de des-
truicion , que el del tiempo en que la perdió 
el Rey Don Rodrigo. Y por cerrar la puerta 
á semejantes peligros, tomóles las Algeciras, con 
tenerlas cercadas año y medio , y pasar ra­
les trabajos y fatigas, que sola una tan gran 
magnanimidad como la suya las pudo ven­
cer. Demás desto su religión y prudencia en 
el gobierno fue'ron virtudes tan señaladas, 
que por ellas solas mereciera ser mucho ala­
bado. 

73 Y aunque habiendo tratado del enterra­
miento de un Rey tan señalado , no parece se 
debía tratar de un señor muy inferior : mas to­
davía , por lo que luego se verá , es bien de­
cir como en el Cabildo de la Iglesia está ago­
ra el cuerpo del Duque de Arjona , dentro de Duque de Ar-
11 na riquísima tumba de madera muy grande, y joña enterra-
toda labrada de talla y muy dorada. Solía es- d<> en Cordo-
tar esta tumba con el cuerpo dentro de la ca- ba" 
pilla mayor , al lado del Evangelio , y pasáronle 
de allí no ha muchos años , porque parecía 
tener tanto ó mas honrado enterramiento que los 
Reyes : estando su capilla dellos á las espaldas 
del altar mayor , y este enterramiento muy jun­
to á él. También no estaba muy guardado, y 

I 2 así 
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así cuentan i que hurtáron algunas sortijas que 
tenia en los dedos. 

74. Mas porque esto de quien era este ca­
ballero , que está aquí entenado , es cosa muy 

Qué Duque mal entendida y muy [Sorfiada, afinnando mu-
de Arjoaa^es- chos qLie es imposible estar aquí el Duque de 

Córdobá? Arjona , pues está en el Moncsterio de Bene-
Benevivere vivcre junto á Carrion : será bien aclarar esto, 

Monesterio. y darlo enteramente á entender , con mostrar 
como hubo dos Duques de Arjona , lo qual no 
quieren conceder los que tratan del de Benevi-

Dos Duaues V^'G- El Duque de Arjona, que allí en Córdoba 
de Arjona. está enterrado es Don Fadrique de Luna, hijo 
DonFadrique natural del Rey Don Maitin de Sicilia, que se 
de Luna. ^ Rey Don juan ¿j ^ ' p ^ ? y he. 

redó acá , como en su Coronica se cuenta (a). 
Llamóse Duque de Arjona poco tiempo , y fué 
quando le dió el Rey aquella villa , habiéndo­
sela quitado al otro Duque de Arjona, de quien 
luego dirémos. Y aunque éste , de quien va­
mos hablando , vendió al Maestre Don Alvaro 
de Luna la villa de Arjona : en aquel tiempo 
que la tuvo fué Duque de Arjona , y se le que­
dó este nombre entre las gentes ^ aunque en 
la Corónica nunca se le da. Y su muerte cuen­
ta la historia del Rey Don Juan el Segundo , y 
allí se señala, como fué su muerte el año de 
mil y quatrocientos y treinta y ocho. Este ca­
ballero es el que está enterrado en Córdoba, 
sin que yo pueda decir la causa por qué fué 

.-, . . \ traido allí desde la fortaleza de Brazuelas en be 
JrVlcl'irí? oeste / • • 
Buque de Ar-Olmedo , donde murió en la prisión. En Cór-
joaii. doba dicen , que lo enterró allí su madre : y 

que 
{a) A ñ o 34. cap. 164. 
U) Cap. a7<5. 
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que habiendo ella tanibkn mucho miedo, se 
metió en la Iglesia mayor como retraída , sin 
osar salir de allí en toda la vida : y cerró para 
su vivienda aquel espacio que se ve agora ácia 
el Oriente , cercado de fuertes gelosías de ma­
dera. Y ella dicen le hizo la rica tumba. Parece 
que esta, señora se vino acá con su hijo , vién­
dole tan bien heredado, como el Rey le here­
dó. De su venida del Duque en España se tra­
ta en el capítulo ciento y sesenta y quatro. De 
sus delitos y prisión en el capítulo doscientos 
y quarenta y uno. Y allí también hay mención 
de su hermana la Condesa de Niebla : y pare­
ce está errado el nombre del Condado. 

7 5 El otro Duque de Ai joña se llamó Don 
Fadrique de Castro , nieto del Maestre Don Fa-
drique , á quien mató el Rey Don Pedro su-
hermano en Sevilla. Fué casado este caballero 
con. Doña Aldonza de Mendoza , hija del A l ­
mirante Don Diego Hurtado de Mendoza , y 
hermana del famoso Marques de Santillana. Es­
tá enterrada en San Bartolomé de Lupiana , jun­
to al altar mayor , con rico sepulcro de ala­
bastro. Tienen allí los Fiavies su testamento,, 
donde parece como vivió hartos años des­
pués de haber muerto el Duque su marido: 
pues está otorgado en el año de mil y quatro-
cientos y treinta y cinco, Y así todas las ve­
ces que nombra allí á su marido , siempre dice, 
cuya ánima Dios haya. No tuvieron hijos, y por 
esto dispone ella libremente de toda su hacienda, 
y en ella de la villa de Ponferrada, que le quedó 
por sus arras. Y aunque algunos afirman que m-
viéron una hija , lo cierto es lo que aquí se dice. 

7 6 Mandó prender el Rey Don Juan el Se­
gundo á este caballero el año mil y quatro-

cien-
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cientos y veinte y nueve , como parece en la 
Comnica (a). Pusiéronlo en el castillo de Peñafiel, 
y allí imuió el año siguiente , y el Rey hizo 
gran sentimiento de tristeza en su muerte, como 
en el capítulo ciento y setenta y dos se cuenta. 

7 7 Este caballero es el que está enterrado 
en el capítulo del Monesterio de Benevivere, 
con este epitafio: 

Jlqutyace el muy esforzado caballero Don F a d r i -
que de Castro Duque de ¿4rjoña, Trúxolo á esta ca­
sa Pero Iluy& Sarmiento, primero Conde de S a l i ­
nas, su sobrino. Murió en el castillo de Peñafiel en 
prisión , año M . C C C C X L I I . 

Por el testamento de la Duquesa , y por la 
Coronica se ve claro quán errado está el epi-
taficio en el año. 

7 8 Como ambos estos Señores Duques de 
Las causas j^nona tuvieron un mismo nombre , los que 

4el error. ' . . y , .T , i 
no miran mas , tienenlos por uno mismo. Mas 
muy diferentes son. El de Castro murió en Pe­
ñafiel el año quatrocientos y treinta , el de Lu­
na mas adelante el año quatrocientos y treinta 
y ocho en el castillo de Brazuelos {b). Así están 
en diversos lugares sepultados , y tienen otras 
muchas difeiencias. 

7 9 Hizo también el Rey Issen ó Iscan , que 
acabó la mezquita, como el Arzobispo Don Ro-

. driŝ o en la historia de los Alárabes escribe, la 
JLa puente de ^ 1 • ^ j 1 • » 
Córdoba. puente que agora tiene el no Guadalquivir 

cerca de la Iglesia : y en largo y alto y ancho 
es uno de los mas soberbios edificios que hay 

en 
(o) Cap. 131. 
{b) E n el cap. 47^. 
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en mucha parte de Europa T y así se espantaii 
de verla los que con juicio en el arquitectu­
ra , y con atención la miran. Y sin ésta tiene 
el rio otra puente dos leguas mas arriba de 
la ciudad, llamada de Alcolea , de poco m e - P ^ n t e A i -
nos braveza de ediñeio que ésta. colea. 

8o Yo cuento aquí los Reyes Abderramenes 
desde el primero que hubo en España deste 
nombre , que no f u é Rey de Córdoba , sino Go­
bernador por el Miramamolin en todo lo de 
acá. Otros , dexándose á éste , comienzan á 
contar los Abderramenes desde otro siguente, Abderrame-
que alzándose contra el Miramamolin , se in- nes Reyes-
tituló Rey de Córdoba , y dió principio al in­
signe Imperio que allí de ahí adelante por al­
gunos centenares de años se continuó. A éste 
cuentan por primero , siéndolo verdaderamen­
te en los Reyes de Córdoba deste nombre , mas 
siendo sin duda segundo en los que acá rey-
náron. Siguiendo, pues > esta mi cuenta,, Ader-
ramen , tercero deste nombre , y segundo en 
los Reyes de Córdoba , fué nieto del Issen ó 
Iscan que hemos dicho, y eiitiéndese cieito 
comenzó á reynar en Córdoba eí año de nues­
tro Redentor ochocientos y once. 

8 i Deste Rey escribe e! Santo Mártir Eulo­
gio , que ennobleció á Córdoba de muchas ma­
neras , encareciéndolo tanto , que no puede mas 
subir. El Moro Rasis dice también mucho de 
las grandezas deste Rey , con que ensalzó mu­
cho á Córdoba y á toda Españrt. El Arzobispo 
Don Rodrigo en particular cuenta , como tru-
xo á Córdoba una gran cantidad de a2,iia por E i ^ grande 
•atanoves de plomo. Dura hasta agora" mucha c^Td^ba? de 
parte de.re aqueducto : y se parece en él la 
grandeza de ánimo deste Rey , que tan brava 

obra 
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obn quiso emprender. El agita se traía de dos 
leguas y media de la ciudad al principio , re­
cogiéndose poco á poco otros golpes dclla en 
el camino. Todo él conducto era tan ako7 que 
casi puede ir un hombre en pie por él en lo 
que agora se ve , y tiene tres pies en ancho. Los 
lados son de hermosa sillería , y la vuelta de 
la bóveda de un argamasa fortísima : lo uno 
y lo otro está dado por de dentro, sobre la 
costra de betún , de un almagra, ó mas verdade­
ramente vermellon , que conserva hoy la co­
lor tan viva como el dia que allí se puso. Y 
por la mucha agua que se juntaba para meter­
la en el aqüeducto , y por esta altura y anchu­
ra del , se entiende , como era grandísimo el 
golpe de agua que se traía. El agua venia de 
la sierra , y encontrando el conducto con gran­
dísimas montañas , las horadaron por lo baxo, 

Sdadas^sus-Para conducto pasase con su corriente 
tentadas con bien continuada. Y temiendo que el gran peso 
torres. de las montañas hundii-la algún tiempo la obra, 

levantáron por todo aquel espacio desde el con­
ducto muchas lumbreras como torres muy es­
pesas , que suben hasta lo alto , y sustentan 
la montaña , aliviando el peso , con repartirlo 
en aquellos pequeños trechos. No se puede en­
carecer la braveza deste sustentar así las mon­
tañas : mas quien lo ve se pone atónito del 
-gasto y grandeza de tal obra. Quando habia 
de atravesar el conducto algunos valles , le hi­
cieron hermosas puentes , que daban nombre 
á los valles , llamándose valles de Puentes : las 
quales yo v i , ántes que para edificios del Mo-
nesterio de San Gerónimo , que está allí cer-

puentes del ca» se deshiciesen. También tenia el aqüeduc-
a^ueducto. to otras grandes puentes y de mucha firmeza 

pa-
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para atravesar grandes arroyos , que descienden 
de la sierra , y se ven agora por el camino 
que va de Córdoba á San Gerónimo. Desde es­
tas puentes pudiera ir el conducto muy dere­
cho al alcázar y á la gran mezquita por ca­
mino muy llano y muy corto : mas porque 
entrase por lo mas alto de la ciudad y tuvie­
se el agua peso para ir á todas las partes della: 
hicieron con él un grande y muy costoso ro- Rodeo del 
deo, atravesando toda la dehesa llamada agora aqfüeducto. 
de Cantarranas, torciendo después otra^vez has­
ta dar en la puerta del Osario, que cormptamen- L a puerta del 
te llaman la puerta Alonsario. Ya quando lie- Osario, 
gaba por aquí , iba el agua por caños de plo­
mo para los repartimientos y subidas y baxa-
das: que hasta ailí libre y suelta venia por lo 
ancho del conducto. Y estos años pasados quan­
do traían el agua para las fuentes , se hallaron 
por aquello de la puerta Alonsario debaxo de 
tierra algunos dcstoí. caños de plomo , y estos 
son los de quien el Arzobispo Don Rodrigo en 
este aqüeducto hizo corno hemos visto men­
ción. Este conducto al dexar la sierra para ba- E l conducto 
xar á lo llano entraba por el circuito de Cór- entra y saie 
doba la vieja , y salía después dél, lo quaí es faorviê rdoba 
cosa de consideración para entenderse manifies­
tamente como por aquel tiempo , ya Córdo­
ba la vieja estaba tan desierta :y asolada como 
agora la vemos : y así se haga mas verdadero 
lo que del tiempo de su asolamiento hemos di­
cho. Y aunque parece nos hemos detenido mu­
cho en descrebir este aqüeducto : mas cierto él 
fué obra de tanta grandeza y magestad que me­
rece ser mucho celebrado. 

82 Grande es el encarecimiento que el San­
to Mártir Eulogio hace de lo mucho que este 

Torn.X. K Rey 
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Rey Abderramen Tercero ennobleció y engran­
deció á Córdoba : mas ninguna cosa la levantó 
y ensalzó tanto ni le dió mayor gloria qne la 
gran crueldad que este Rey y su hijo el Rey 
Mahomad usaron con ella , martirizando mas 

Mártires de de quarenta Cliristianos, como ya hemos apun-
Córdoba en j ^ g , ^ y en el discurso desta Corónica quan-
Mololde OS llegae á estos tiempos muy extendidamente 

se escrebirá. 
E l tiempo de 83 De todo el tiempo que hay desde estos 
ios Moros. dos Reyes Moros hasta el en que ellos per­

dieron á Córdoba, que son mas de quinientos 
años , habia mucho que contar della, sino que 
todo es de la historia, y no destas Antigüedades, 
y se halla escrito muy enteramente en nuestras 
Corónicas, que de todo tenemos buenas , y en 
la del Moro Rasis y del Arzobispo Don Ro­
drigo. Así no será menester decir mas de en 
general, que por todo este tiempo hubo siem­
pre en Córdoba Príncipes muy valerosos y va­
lentísimos Capitanes naturales de allá y nacidos 
y criados en ella. Esto se ve por todas aque­
llas historias , y el ser Moros y enemigos de 
nuestra Fe Católica no les quita nada como 
decíamos de su grandeza , esfuerzo y magna­
nimidad natural, aunque les quita la verdadera 
gloria y alabanza que mas altamente merecie­
ran si hubieran sido Christianbs. 

8 4 Ganó de los Moros á Córdoba el Rey 
Don Fernando el Tercero , llamado por sus 
grandes virtudes el Santo, el año de nuestro 
Redentor mil y doscientos y setentafy cinco. 
Porque aunque el Emperador Don Alonso, hijo 
de Doña Urraca, la habia tenido casi cien años 

Córdoba ga- ^ntes dos veces : no fué ganarla, sino sujetarla. 
Moros.a 08 y quedarse los Moros con ella por sus vasallos. 

El 
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El año de ganar el Santo Rey á Córdoba nun­
ca se señala bien del todo en el Arzobispo Don 
Rodrigo, ni en Don Lucas de Tnyd, ni en la 
historia general, variando desde el año doscien­
tos y treinta y uno hasta el treinta y cinco. Razón del 
Yo creo cierto no se ganó hasta el treinta y tiemP0* 
cinco : porque los dos años antes hallamos al 
Rey Don Fernando muy ocupado en Castilla 
en cosas muy importantes como parece por las 
historias y por algunas escrituras. La manera 
del comenzarse á ganar Córdoba una noche 
del mes de Enero está cumplidamente conta­
da en la Corónica del Rey Santo que la ga­
nó , y en el Arzobispo y en el de Tuid. Comen­
zóse á ganar por el arrabal que los Moros lla­
maban axerquia , y por aquella parte del muro 
septentrional, cerca de donde está agora la r i ­
ca Iglesia Parroquial de Santa Marina. Mas mu­
cho mas cerca del muro estaba , como está ago­
ra , el bendito lugar de la casa donde se tiene 
por cierto fuéron criados y vivieron los Santos 
Mártires Acisclo y Victoria , principales patro­
nes de Córdoba en el sitio que está agora se­
ñalado con un Oratorio. Y como yo escribien­
do destos Santos dixe , ellos ayudaron como 
buenos vecinos á aquellos que primero subié-
ron en,el muro y les favorecieron para apo­
derarse aquella noche de todo el muro del ar­
rabal > quanto va desde la puerta el Rincón 
hasta la puerta de Martos , un trecho tan gran­
de, que sin manifiesta ayuda del Cielo no se po­
día así fácilmente tomar. 

S5 Los principales que aquella noche empren- Los que ga-
die'ron y acabáron tan grande empresa fuéron JĴ a á Cór" 
tres caballeros y dos peones. Domingo Muñoz domingo Mu­
era Adalid, y por esto como á caudillo y ca-ñozeiAdalid. 

K z pi-
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pitan , á quien los otros estaban sujetos , y por 
quien se regían , se le dio la principal gloria y 
mayor premio de toda la gran hazaña. El nom­
bre del Adalid está errado en las Corónicas im­
presas en este lugar : mas por otros lugares 
della , y por escrituras y originales antiguos se 
sabe haberse llamado como aquí decimos. Los 

Martin Ruíz otros dos caballeros se llamaban Martin Ruiz 
deptro0tRmz Q̂ Argote i que sabemos era Navarro ; y Pero 
Tafur. Ruiz Tafur , con quien el Adalid comunicó to­

do lo que trataba , y así se halláron con él 
en el gran peligro y venturoso suceso. Los dos 
peones eran Almogávares , oficio muy usado 
por aquel tiempo en la guerra debaxo del man­
do y s©jédoh de los Adalides. Llamábanse es-

Alvaro Co- tos dos Alvaro Colodro, natural de Coveña 
iodro. lugar del Arzobispo de Toledo , dos leguas y 

media de aquí de Alcalá de Henares. Al otro 
Benito de Ba- llamaban Benito de Baños , creo yo debia ser 
fios« natural del lugar llamado Baños , que está cer­

ca de la ciudad de Andujar , donde dice la Co­
ro nica que se comenzó la plática y concierto 
de tomar á Córdoba. 

E l Rey Don 8 6 Quando el Rey Don Fernando supo en Be-
Fernando v i - navente , donde estaba , mas de cien leguas de 
noáCordoba. (^¿^oba , como era tomada: con una presteza 

no de Rey tan poderoso, sino verdaderamen­
te de un magnánimo Capitán , se halló en Cór­
doba dentro de pocos dias ; recogiendo por 
el camino los pocos caballeros que en tanta 
priesa le pudiéron seguir , dexando por todas 
partes apercibimiento para que la demás gen­
te le siguiese. Con ella comenzó á cercar y 

Combate la combatir la ciudad , haciendo también muchas 
nait*0 3 7 Sá' barcas Para aprovecharse del rio , y quitarle al 

enemigo el seivicio de la puente como Don 
Lu-
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Lucas de Tuyd reñere. Duró seis meses el com­
batir el Rey de ordinario con gran ferocidad, 
y el defendérsele los Moros con mucha obsti­
nación hasta que al fin del mes de Junio en la 
fiesta de los Apóstoles San Pedro y San Pa­
blo se le dió la ciudad á partido. 

8 7 Premió el Rey largamente á todos los Premios de 
que se hallaron en ganar la ciudad , dándoles ios pnmeros 
mucha parte en la tierra, y después la repar- gJJ**g¡* de 
rió toda con los pobladores de todos estados. 
Los cinco primeros que se haliáron al princi­
pio en el escalar y ganar el arrabal, tuvieron 
su premio mas señalado cada uno según su ma­
nera. El de Domingo Muñoz fué mas princi­
pal por haber sido el Adalid y mayor caudillo 
de aquel hecho, en cuyo gobierno y sujeción 
todos iban. A Martin Ruiz de Argote , y á Argote. 
Pero Ruiz Tafur se les dieron grandes hereda­
mientos que han entrado en las casas de los 
Marqueses de Gomares y de la Guardia Seño­
res de Santo Fimia por casamientos. Mas con 
haberse así consumido la casa principal de los 
de Atgote en lo de Gomares: todavía hay en 
Córdoba insignes mayorazgos dellos. De los de 
Tafur queda la nobleza, y no mucha hacienda. Tafur* 
Alvaro Golodro parece debió pedir su premio 
en su tierra, y así hoy dia tienen sus descen­
dientes en Goveña (quedándose siempre en ser 
labradores) un vínculo que comunmente lla­
man patronazgo , demás de quatrocientas fa­
negas de pan de renta , que fué buen premio 
para la calidad de su persona. Y barrio hay en 
aquel lugar y llamado hasta agora de los Golo-
dros , que por la gran hazaña parece ha con­
servado el nombre. Otro premio harto insig­
ne le quedó en Córdoba , pues se llama hasta 

ago-
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Puerta del agora la puerta del Colodro , la que se abrió 

Córdoba. ^ e" la torre Por d o n á e & subíc> al m m o . Tam­
bién seria bien premiado en su tanto el otro 
Almogávar Benito de Baños , mas yo no sé 
dónde ni cómo. 

8 8 Del Adalid Domingo Muñoz descienden 
hasta agora , aunque por línea de muger hija suya, 

L a Casa de todos los de la ilustrísima Casa de Córdoba los 
quese Hamaa Marqueses de Pliego , señores de la Casa de 
de Córdoba. Aguilar, los Condes de Cabra , los Condes de 

Alcaudete , los Marqueses de Comares, los Du­
ques de Sesa , y la Casa del Señor Don Diego 
de Córdoba!, primer Caballerizo del Rey nues­
tro Señor, y la de los Señores de Guadalcazar 
y otras. Mas porque anda en España una mala 
opinión , no solamente falsa , sino que no tie­
ne, ningún fundamento ni apariencia de verdad. 

Error en el de que los caballeros desta casa no salieron en su 
origen de la principio por todas partes de tan noble linage 
doba. como en realidad de verdad proceden, imaginan­

do Almogávares y otras ficciones desvariadas: 
será justo mostrar aquí la verdad clara y ma­
nifiesta con el origen y mucha y entera no­
bleza que estos señores tienen de padre y ma­
dre en este su principio. Para esto conviene te­
nerse bien entendida la gran dignidad y pre­
eminencia que entonces tenia el cargo de los 
Adalides , y lo que eran también los Almogá­
vares. Lo uno y lo otro se entiende por las 
leyes de la Partida, (a). Y aunque en ellas nun­
ca se dice expresamente que el Adalid habla de 
ser caballero ó hijo-daígo : mas dice tales co­
sas que evidentemente se saca deilas como era 

<V) E n el tít. 0 .2 . de la segunda partida. Adalid'y su dignidad. 
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forzoso serlo. Entre otras cosas dice así: E por­
que en aquello que conviene á los Adalides de 
facer , les deben los hombres ser bien manda­
dos , también Emperadores como Reyes , é to­
dos los otroS;>que en las guerras fueren , é 
por ellos se ovieren á guiar : por ende el su 
acaudillamiento es muy grande (^). Otra vez dice: 
el Adalid non se puede facer por sí mismo, ma­
guer fuese para ello , ni lo puede facer si non 
Emperador ó Rey ó otro en voz dellos (^). 
También en la ley tercera pone la gran solem­
nidad con que eran elegidos , y les dan que trai­
gan su pendón, que solos los Ricos-Hombres 
(que eran como agora los Grandes del Reyno) 
podían traer. En la ley siguiente pone los gran­
des poderíos que en la guerra tenían 7 y todos 
son de Capitán General. Pídeles también en 
todas aquellas leyes lealtad á los Adalides ; y 
lealtad , á la manera que entonces entendían y 
tomaban este vocablo , era virtud de solo ca­
ballero ó hijo-dalgo. Todo esto da claramente 
á entender como los Adalides eran personas muy 
principales , y que tanta dignidad y mando no 
se pondría sino en caballero y hijo-dalgo. Y 
por este hecho del tomarse Córdoba se pare­
ce muy bien. Porque (como en la Coróníca se 
cuenta) habiéndose comunicado un tan gran he­
cho con Don Alvar Pérez de Castro , Adelan­
tado Mayor de la frontera, y uno de los mas 
altos hombres que había en Castilla , lo come­
tió todo al Adalid Domingo Muñoz , aunque 
eran en el Consejo los dos caballeros Argo-
te y Tafur 7 sin otros muchos que habría. Los 

al-
E n la ley primera, ( ¿ ) E n la ley-segunda. 
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Almogávares almogávares eran peones labradores y hombres 
y su oficio, del campo , y sujetos á los Adalides como por 

leyes de aquel título y por muchas de nues­
tras historias parece. 

8 9 Pues como Domingo Muñoz fuese hom­
bre principal y de tan gran cargo , y hubiese 
acabado tan gran hecho , y habido gran premio 
de mucha tierra por él , no teniendo hijo va-
ron , sino una hija llamada Doña Ora Muñoz, 

Doña Ora Don Alvar Pérez de Castro casó un 'sobrino 
Muñoz > ̂ í3 suyo por nombre Fernán Nuñez de Temez con 
del Adalid, r_ . . 
casó con sobri- esta SeilOi a , COillO COUSta por lllUChaS eSCritll-
no de Don Al- ras, que los Marqueses de Priego y otros se-
var Pérez de Q0res de I i Casa de Córdoba tienen en sus 
Fernatí N u - archivos. Y no hay duda, sino que no casara 
ñez de T e - Don Alvar Pérez á su sobrino con su hija del 
mez. Adalid Domingo Muñoz , aunque mas próspero 

y ensalzado estuviera con el gran piecho , si no 
fuera caballero , ó por lo menos muy hijo-daí-
go. La nobleza era entonces estimada en tan­
to , que sin este fundamento no preciara nada 
un tan gran caballero. 

9 0 Su muger del Adalid Domingo Muñoz 
Doña G i - se llamaba Doña Gila , y eran vivos ambos el 

la, muger del año de nuestro Redentor mil y doscientos y 
Abadid, cincuenta , como parece en escritura que yo 

he visto del archivo de la Iglesia mayor, y su 
data á los seis de Noviembre , Era mil y dos­
cientos y ochenta y ocho , donde Domingo 
Muñoz, que allí se intitula el Adalid ,con su mu­
ger Doña Gila , vecinas de Córdoba á la co­
lación de San Salvador , dan una aceña en el 
rio Guadalquivir á la iglesia de , Santa María 
pgr ciertas Misas y Aniversarios que les han de 
decir. Dióles también la Iglesia mayor capilla 
en lugar muy principal que hasta' agora llaman 

del 
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del Adalid , y está allí enterrado él con su mu-
ger , como luego vereinos. Foséenla ios Mar­
queses de Pliego como principales descendien­
tes suyos. Y de un epitafio desta capilla diré-
111 os luego. Esta escritura es muy notable por 
certificar el verdadero nombre del Adalid \ y el 
antiguo señorío de la capilla de San Bartolo­
mé , conservado basta agora en ios Marqueses 
de Pliego sus principales descendientes. 

9 1 Deste matrimonio de Don Fernán Nu-
ñez de Temez y Doña Ora Muñoz nació A l ­
fonso Fernandez, que fué Adelantado Mavor Alonso Her-

e la frontera , siendo el mayor cargo y de ma~ Adelantado, 
yor dignidad y confianza que el Rey enton­
ces tenia. Y aunque este caballero por el pa­
dre fuese tan principal , si no tuviera también 
mucha nobleza por su madre , no fuera capaz 
de oficio tan señalado y tan importante. Tuvo 
algunas hermanas de que hace mención en su 
testamento, y un hermano que llama siem- Testamento 
pre el Arcediano. A su mnger llama Teresa Xi- del Adeian-
menez, y á su hijo mayor Alfonso Fernandez Suger y hi-
dexa la torre y castillo de Cañete , y á Mar- jos dei Ade-
tin Alonso el segundo el castillo de dos Her- Untado, 
manas, y son el principio de las dos casas de 
Pliego y Alcaudcte. Hace mención de la ca­
pilla de San Bartolomé en la Iglesia mayor , y 
es la que ya diximos como la llaman agora la 
capilla del Adalid , con retener la advocación de Capilla dea 
San Bartolomé , y dice : están enterrados en ella Adaüd. 
sus padres. Allí está una sepultura de Doña Ai -
donza que se llama en el epitafio muger de Mar­
tin Alfonso , y parece del que se trata en este 
testamento. El qual fue otorgado en veinte 
y cinco dias de Octubre , Era de mil y trecien­
tos y sesenta y tres , que es año de nuestro 

Tom, X , L Re-
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Redentor mil y trescientos y veinte y cinco. 

9 2 Conservó el Adelantado el nombre de 
Hernández su padre en el sobrenombre de Fernandez , co-

en TaTas^de mo entonces casi sin hacerse jamas otra cosa 
Córdoba. se usaba : mas todos los señores de la Casa de 

Córdoba hasta agora lo retienen, llamándose 
Fernandez ántes que de Córdoba : por conser­
var la ínclita memoria del nobilísimo prin­
cipio que en Fernán Nuñez de Temez tu-
viéron. 

9 3 Los que han visto escrituras antiguas de 
la Casa de Castro y Lemos , que es toda una, 
deducen su descendencia deste caballero de mu­
cho atrás: siempre muy noble y calificada co­
mo entonces él lo era, siendo sobrino de Don 
Alvar Pérez de Castro. Aunque yo no he es-

Soiar de T e - tado en el 5olar de Temez y Chantada , de 
tada y Chan~ donde era señor Fernán Nuñez , hanmelo mos­

trado de lejos en tierra de Lemos en Galicia, 
afirmándome personas que lo han visto , como 
está allí un sepulcro de un caballero , señor de 
aquella casa , con este insigne epitafio. 

Epitafio í n - Aquí iaz Vasco Fernandez de Temez, 
liciT en Ga~ pequenno de corpo é grande de esforzó 

boo de rogar , é mao de forzar. 
Parece se tenia en mucho en aquella tierra 

poner en aquel tiempo los epitafios por conso­
nantes , y como en copla , pues yo he visto por 
allí otros desta manera: y presto se pondrá otro 
de acá de Castilla semejante. 

94 Este es el verdadero principio y origen de 
la ilustrísima Casa de Córdoba , tan noble y tan 
principal de todas partes, como se ve claramen­
te por los fundamentos substanciales y auténti­
cos , y relación manifiesta que de todo se ha da­

do. 
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do. Todo lo demíis de Almogabares , y otras 
cosas semejantes , son ficciones notorias yerro-
res , y aun desvarios manifiestos. 

95 Lo que yo muchas veces he pensado es, 
que el Adalid Domingo Muñoz era natural de E l Adalid D«-
Brihuega , villa principal del Arzobispo de To- niingoMufio* 
1 1 P- . •-, - . t- . r , * parece era de 
ledo en el Alcarria. Y como siempre los Ar- Brihuega, 
zobispos de Toledo enviaban su gente á la 
guerra de los Moros , y señaladamente el Ar­
zobispo Don Rodrigo , que era entonces , y fue 
siempre zelosísimo y amador de la guerra contra 
los infieles , que Domingo Muñoz el Adalid , co­
mo su vasallo , tenia en la frontera á su cargo 
la gente del Arzobispado 5 y así Alvaro Colodro 
el Almogabar estaba debaxo de su seña y mando. 
Muevo me á pensar esto , por ver como esta 
familia de los Muñozes era de gente principal 
por este tiempo en Brihuega. Esto parece cía- ea mihíegl! 
ro por una sepultura que está en la principal 
Parroquia de algunas que hay en la villa , llamada 
de San Miguel. Está por defuera arrimada á la 
puerta principal, porque entonces no se enterraba 
nadie dentro en el templo. Vése ser de persona 
principal en ser rica y bien labrada con harta ex-
trañeza , pues el cuerpo estaba en pie , y por los 
epitafios que tiene. Dice primero en el un lado: 

luanes Muñoz mió padre fizo me esta casa, Sepultura n»-
Dios le de parayso al alma. Amen. ^a<en Bri"° 
A otra parte están estos versos , aunque fal­

tos al fin , por estar quebrada allí la piedra. 
A L F O N S V S M U Ñ O Z M U L T A P R E C E M V L T A . ' . • , * . ' ' 
I / A V S C H R I S T I P R O N A F V I T I S T E D I G N A C O R O N A . 
I V L t V S E S T M E N S I S , T E R D E N A D I E S F V I T E N S I S . 
D E D 1 T H V M O C O R P V S , A N I M A M C H R I S T O F V G I I E . V 
M I E L E Ü V C E N T E N I S V N T N O N A G I N T A S E T E N I 
C V M T V A M O R S P A T R I S D O L O R E S T T V . V . V . V . V . - . V , 

Aquí se dice como está allí enterrado Alón-
L z so 
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so Muñoz , que dexó gran dolor á su padre 
en su muerte. Señalase que falleció á los trece 
de Julio el año de nuestro Redentor mil y dos­
cientos y cincuenta y nueve , que este año es el 
que se entiende por la Era , y es el quince 
ó diez y seis después de la toma de Córdoba. 
Así que los tiempos conciertan bien. 

9 6 Mas volviendo á las antigüedades de Cór­
doba , como el Rey Don Fernando la ganó el 
dia de los Apóstoles San Pedro y San Pablo, 
y á la Iglesia mayor se le dió el título y advo­
cación de la gloriosísima Virgen María nues­
tra Señora, tuvo el Rey mucha cuenta de honrar 

iglesias de los dos Santos Apóstoles mucho. A San Pedro 
San Pedro y edificó el grande y suntuoso templo , que agora 
Córdoba10 en vemos > acrecentándolo de mas Beneficiados que 

ías otras Parroquias , y ennobleciéndolo de 
otras maneras. Edificóla en el mismo solar que 
los Christianos habían tenido su Iglesia Cate­
dral en tiempo de los Moros , con la advoca­
ción de ios tres Santos insignes Mártires de 
Córdoba , Fausto , Januario y Marcial. Haber 

t a antigüe- sÍJ0 edificada esta Iglesia entónces en el sitio 
dad y die,ni- , . » , , 
daddeia íg ie- de otra mas antigua se ve claro por mucha 
sia de San Pe-parte de sus paredes y en la torre. El haber 
doba611 COr~ s^0 â ^es^a antigua Catedral del dicho tiem­

po , y haber tenido la advocación de los tres 
Santos , se aclaró muy bien en la información 
que se hizo el año pasado de mil y quinientos y 
setenta y seis sobre el sepulcro y cuerpos santos 
que en esta Iglesia de San Pedro parecieron, para 
enviarla á Roma , donde el Sumo Pontífice nues­
tro muy Santo Padre ha de declarar , conforme á 

Cuerpos san- derec|10 ser aquellos cuerpos de Santos , ó no; 
tos , v su m— , . * , 1 f i» 1 
v e n c i ó n en 7 Y0 también en otro lugar tratare cumplida-
Córdoba, mente della. La Iglesia que el Rey edificó á 

San 
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San Pablo la dio á la Orden de Santo Domin­
go , qne comenzaba entonces , y es uno de los 
insignes y ricos Conventos que hay en España. 

9 7 Quatro ó cinco años después de haber 
ganado el Rey á Córdoba le dio su Fuero Real 
con que se gobernase. Y por ser su cabeza muy 
linda, me pareció ponerla aquí. 

Ut f a c í a Regum vel Trincipum m e m o r i a m ^ ^ ^ ^ ^ 
qua digna sunt , assequantur , scriptur¿e sunt 
beneficio solidanda : Idcirco ego Fernandus Dei 
gratia Rex Castellce & Tohti , ¿? JLegionis, 
Galletice & CordubcE , sub imperio almce , <S? in~ 
dividuce Trinitatis Patris videlicet F i l i i & Spi~ 
ritus Sancti , unius quidem omnipotentis Dei^ 

. & ad honorem béatúsimas De i genitricis sem~ 
perqué JSirginis Martes , et Beatorum Sipos-
tolorum Petri & Pauli , in quorum festivitate 

. civitas Cor duba reddita fuit cultui Christiano', 
ex assensu 6? beneplácito P^egince Do minee Beren* 
garice charissimee genitricis mece , una cum uxore 
mea Regina loanna , & cum filiis meis Alphonso, 
Frederico, Ferrando <S Henríco , dono & concedo 
cartam fori populo Cordubensi, prcesentibus & 
futuris valituram & ccetera. Va prosiguiendo 
los fueros que le da , y dice al cabo. Facta car­
ta apud Toletum octavo die ylpri l is , E r a mil' 
Jesima ducentésima septuagésima nona. 

Como defendieron á Córdoba los Caballé- C ó r d o b a d e -

ros della después de ganada , como ganaron mu-fend5da vale~ 
% 1 1 • 1 1 . r o s a m e n t e 

cno cíe la tierra , y la escaparon de grandes d e s p u é s de ga-
peligros , quán grandes hazañas hicie'ron en to- nada, 
do esto en nuestras Corónicas de Castilla se 
cuenta muy á la larga , y por esto yo lo dexo? 
y por no ser deste lugar. 

Con 
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98 Con esto no tengo mas que decir de 

las antigüedades de Córdoba , solo daré razón 
de algunas otras escrituras antiguas que he vis­
to en el archivo de la Iglesia mayor , por ha­
cer mucho al caso para la certificación de cs-

A n t í g ü e d a d tar los santos cuerpos de los Santos Mártires 
de Ja ig les ia Acisclo y Victoria en el Monesterio de su ad-
de han Acis— , ^ T . ^ ' j i j i t-> 
c í o y V i c t o - vocación. La primera es una Cédula del Rey 
r i a en C o r - Don Fernando el Quarto , que comunmente 
dí>'a; , , , llaman el Emplazado , y es su data en el Real 

C é d u l a s d e l . - , - , * * J , . , 
R e y D o n F e r - " e Frente Empudia en veinte y siete días de 
nandoeiQuar-Julio de la Era de mil y trescientos y treinta 
to« y cinco. Habla el Rey al principio así con el 

Concejo de Córdoba. Sépades , que por las muy 
grandes virtudes que hay en la casa de San 
Acisclo é de Santa Victoria , que es y en Cór­
doba , é por muchos milagros é muy señalados, 
que y muestra Dios cada día , he muy gran 
voluntad , &c. Da el Rey allí tres mil mara­
vedís para la obra de la casa. La segunda es 
otra Cédula del mismo Rey del dia siguiente 
veinte y ocho de Julio, y refiriendo la misma 
causa por las mismas palabras , manda al Con­
cejo de Córdoba , que le haga vender al Mo­
nesterio ciertas casas para ensanchar la del Mo­
nesterio. Señala lo que se les ha de vender , y 
dice : desde la torre de las seis esquinas hasta 
la torre quadrada que está mas abaxo ácia la 
puerta Marros. Y siendo , como es , este mis­
mo sitio el que agora tienen los Frayles , no 
se puede dudar en que no hable de aquella ca-

Cer t i f icac lon sa. Y señalándose por la Era el año de nuestro 
de ios c u e r - Redentor mil y doscientos y noventa y siete, 
pos de ios entiende como ha mas de doscientos y se-
Santos Acis— _ , . i. . , , 
cío y Victo- tenta anos que se tema por cierto estar allí 
na. los santos cuerpos , y suesdian muchos mila­

gros 



Córdoba, 87 
gros que lo confirmaban , y el autoridad Real 
añade mucho para el crédito y certificación, 
pues se ha de creer • que el Rey y los suyos, 
que estaban mas cerca dél, no se movían l i ­
geramente á tener esto por cierto , y ponerlo 
así en Instrumento Real. Hácese mención en 
ambas Ce'dulas del Infante Don Enrique, tutor 1 
del Rey , y ambas son á petición de Fray Ro­
drigo Ordoñez, Comendador de la dicha Ca-' 
sa , que parece debía ser entonces de la Orden 
de la Merced. 

9 9 Otra Bula hay también allí de concor- Bu la de i n o -
j . 1 T t • 1 n • cencío Qviar-
dia entre la Iglesia mayor y las Parroquias, y t0# ^ 
el Ayuntamiento de la ciudad , sobre que ven- ¡ 
gan con sus Cruces y Clérigos á la Iglesia ma­
yor para las procesiones de ciertas fiestas : y 
contándolas dice también así. Infesto Sancto-
rum ylciscli & Victorice 9 quorum ibidem me­
moria solemniter celebratur. La Bula es de Ino­
cencio Quarto , y dada en León á los once de 
Junio del año de nuestro Redentor mil y tres­
cientos y cincuenta, y el Juez que el Papa dio 
para esta concordia fué nuestro ínclito Carde­
nal Don Egidio de Albornoz. Y se ve por ella, 
como ha doscientos años y mas que se ha­
ce solemnemente en Córdoba la procesión ge- A n t i g ü e d a d 
neral del dia destos Santos Mártires , que va f̂ nlaeprocn 
desde la Iglesia mayor á su Monesterio. ía^fiesijTde 

1 0 0 Otra mayor antigüedad y digna de con- San A c i s c l o 
sideración tiene la Iglesia destos Santos , y es ̂  Victo.ri?.-
una gran piedra de mármol azul que estaba en ^ ¿ ¡ J ^ M I I 
la pared del umbral de la Iglesia antigua, que nesterio de 
poco ha derribáron para hacerla nueva , y ago- San. Ac i sc lo 
ra está puesta dentro en la casa en otra pared. y ViCtoriíU 
Tiene escrito lo que aquí se pondrá fielmen­
te , con todos sus malos latines y mala escri-

tLl-
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tura, aunque no con todas las abreviaturas 
que en eila hay. 

O B I I T F A M V L A D E I . - . « 

D I D I C V S S A R R A C I N I 

V X O R E R A T . V I C E S I M . 

V . R A L . A G S . 

N o se uede I^ce- Murió la sierva de Dios.'.v.v.mugcr 
dexarde^reer ê Dominico Sarracino en la Era mil y vein-
que dice Di- te y cinco el primero día de Agosto. El nom-
B I C V S , aun- 5re j a ¡i^jhtt está perdido , el del marido 
que esta tan , / . 0 1 1 • j 
poco claro, . escrito y con mal latía : mas no tengo du­
que se puede da sino que dice Dominicas en aquella mala 
ver c o m o q u i - e s c r j t ) i r a habiendo de decir Dominici para es-
s i e r o n escre— i ? . n ^ i T ^ I 

b i r D o m i n i - tar todo bien. El ano de nuestro 'Redentor, que 
c u s , y e r r á - se señala en la piedra , es el novecientos y 
f0n- ochenta y siete , y así se entiende claro por 

esto , como ha cerca de seiscientos años que 
había Iglesia en aquel sitio , y era en tiempo 
de mucha prosperidad de los Moros , y del 
Rcyao de nuestro Rey Don Alonso el Q iinto. 
Y esta grande antigüedad de aquella Iglesia se 
comprueba también por otras cosas harto no­
tables , que se ven allí en la capilla donde es-
tan los cuerpos de los santos Mártires. Mas 
otra mayor consideración de gran conjetura 
tengo yo en esta piedra, que no es deste la­
gar , y será Dios servido que se ponga en el 
suyo propio de la Corónica. Y para allí se re­
servan también la bendita piedra que está en 
San Pablo , y otras dos de la Iglesia de Santo 
Andrés , que podría pensar alguno se habían 
de poner aquí, 

SE-
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ntre las ciudades de la Celtiberia , cuen­
tan Estrabon , Plinio y Ptolomeo á Segobriga , pe­
ro solo el segundo nos determina en cierto modo 
su situación con señas que pueden contribuir á des­
cubrida : Morales , Zurita T y algunos otros de nues­
tros antiquarios han llegado casi á determinarla; pe­
ro como por otra parte también ha habido otros 
que prerendiéron removerla de la predicha región, 
la qüestion ha llegado á hacerse dudosa Í y acaso la 
Celtiberia hubiera perdido su posesión , si en nues­
tros dias no hubieran aparecido vestigios que la con­
firman en ella. Una continuada tradición de que en 
una dehesa , llamada de Villalba , propia de la Mesa 
Maestral del Orden de Santiago , distante legua y 
media de la villa de Uclés, á las márgenes del rio Xi-
guela , y medía de la de Sahelices, habia habido una 
gran ciudad , algunas ruinas aparentes y varias mo­
nedas , que tina ó otra vez se descubrian en ellas: 
excitó la curiosidad del ilustre Prior de Uclés JDon 
Antonio Tabira , hoy dignísimo Obispo de Cana­
rias , á mandar reconocer prolixa y científicamente 
á su costa el sitio , y descubrió preciosos monumen­
tos , tanto de la antigüedad Romana como del tiem­
po Gótico , que comunicados á S. M. por el Mi­
nisterio de Estado fué ron por sus Reales Ordenes 
digno objeto de las investigaciones de la Real Aca­
demia de la Historia , que aunque llegó á sospechar 
podiian ser restos de la antigua Segobriga, y de la 
Cátedra Episcopal , conocida con este nombre en 
tiempo de los Godos , siguiendo su natural circuns­
pección no determinó su dictamen , reservándolo pa­
ra quando á costa de nuevos trabajos se adelantasen 
los descubrimientos. 

Tom, X . M E x -
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Excitaron estos la curiosidad y el juicio de varios 

sugetos instruidos del contorno ( i ) , sacáronse vis­
tas del terreno , y planos de las ruinas , copias de 
varias inscripciones y monumentos hicieronse dis­
cursos , escribiéronse cartas sobre la materia 5 pero 
el público aun ignora el resultado \ pues todo has­
ta ahora ha corrido manuscrito , y si la publicación 
de esta obra no ofreciese la oportunidad de infor­
marle , acaso continuaría del mismo modo por mu­
cho tiempo ; pero así como el no hacerlo seria de­
fraudarle de una noticia tan conexa con el todo de 
ella , y una injusticia á la memoria de Morales, 
á quien en cierto modo se deben las primeras no­
ticias que han conducido á la reducción de esta an­
tigua población : así el hacerlo difusamente y con 
todo el aparato de la crítica necesaria , seria faltar 
al método que nos habernos propuesto seguir en 
las notas de estas antigüedades. Acaso no tardará el 
público en ver desempeñado el asunto con la debi­
da dignidad , y así bástele saber por ahora í 

Que la Celtiberia , región de la España Cite­
rior , tan extensa en algún tiempo , que hubo 
entre los antiguos quien creyó iíegaba hasta el 
Mediterráneo, y tan célebre por el valor y cons­
tancia de sus naturales en defender su libertad , que 
á porfía querían todos los Pueblos vecinos llevar el 
nombre de Celtiberos. Se hallaba reducida en los 
dos primeros siglos del Christianismo en que escri-
biéron los tres Geógrafos ya citados á un terreno 

(1) D o n Juan Francisco y D o n "Vicente M a r t í n e z Fa le ro , v e ­
cinos de Sahelices , su hermano el P. Fr- R a m ó n M a r t í n e z F a l e r o , 
del O r d e n de la M e r c e d , y L e c t o r de T e o l o g í a en su Colegio de 
la Un ive r s idad de A l c a l á . E l P. G a b r i e l L ó p e z A g o n i z a n t e , t a m ­
b ién L e c t o r de T e o l o g í a en la misma U n i v e r s i d a d . D o n J a c o r n é 
Capistrano , Cura de la Fuente de Pedro Nar ro . D o n Berna rdo 
M a n u e l C o s í o de Sahelicts , y D o n Francisco Fue ro de Azañon» 
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limitado : al Norte por las sierras de TJrbion , al 
Oriente por el Idubéda ( que es la cordillera que di­
vide el Obispado de Cuenca del Reyno de Aragón ) 
al Mediodia por el Orospeda 7 hoy sierras de Alca-
raz y Segura , y al Poniente por la Carpentania, hoy 
parte de la Mancha. Pertenecía esta región en lo ci­
vil á los Conventos Jurídicos Cluniense , César Au-
girstano y Cartaginense , y entre los Pueblos de es-
fe último coloca Plinio á nuestra Segobriga , asegu­
rando que era cabeza ó principio de la dicha re­
gión , considerándola como la primera Ciudad que 
encuentra el que viene de Andalucía , adonde el Na­
turalista iba recogiendo las memorias para su Geo­
grafía , y en cuyo concepto llama á Clunia fin de 
la Celtiberia , porque era la población mas distante 
y elevada al Norte ; pero esta circunstancia que ad­
vierte Plinio aun no es la que mas nos contrae la 
situación de Segobriga, y acaso se hubiera confundido 
con algunas otras ruinas de este país si no hubiese in­
dividualizado su sitio al hablar de las piedras espe­
culares que se criaban en España, y que añade se sa­
caban de las inmediaciones de Segobriga ( i ) , y jus­
tamente éstas y la cueva de donde se han sacado en 

tíem-
( i ) Ptin. Ub. 36 . Mst. ttat. pag. 7 ¿ i . 4 g . Speculavis vero 

{quondam & hic l¿ipis nomen ohtinet) faciliore multo natura fin-
ditur in quamlibet tenues crustas , Hispania hunc olhn citerior 
tantum dabat nec tota sed intra centum millia passuum circa Se~ 
gobricam urbem : jam & Cypros £3 Cappadocia & Sicilia & nu— 
per inventum áfrica post ferendos omnes tomen Hispanice ¿j? Cap­
padocia: mallissimis & amplissimce magnitudinis sed obscuris sunt 
& in Bononiensi Italias parte breves maculosi complexu silicis at-
ligati, quorum tamen appareat natura similis eis qui in Hispa­
nia puteis ejfodiuntur profunda altitudine , nec iB saxo inclusus 
$ub térra invenitur , extrahiturque aut exciditur. Sed majore par-
Te fossili natura absolutus segmenti modo numquam adhuc quinqué 
pedum longitudine ampliar. Humorem hunc terree quidam autum— 
nant crystalli modo glaciari. E t in lapidem concrescere manifes­
tó apgaret , quod cum feres decidere in puteos tales medullce in 

M Z ossi-
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tiempos antiguos , se conserva con el nombre de cue­
va del Toro 7 á media legua de las ruinas de que 
vamos tratando , y á cuyo terreno de tiempo inme­
morial se ha dado el nombre de Cabeza del Griego. 

Si pudiésemos contar con la exactitud de las gra­
duaciones de Ptolomeo, hailariamos una buenat;prueba 
de lo que llevamos dicho, pues á lo menos la de la­
titud que es de 4 0 grados y 5 0 minutos conviene 
ai indicado terreno , y aun sucedería lo mismo con 
la longitud , si no se hubiese por desgracia trastorna­
do el orden, atribuyendo á Valeria la que es de Se-
gobriga , y á Segobriga la de Valeria ( 1 ) . 

Aunque no tan individual Estrabon no dexa de 
darnos una seña que también puede servir de prue­
ba. Dice al hablar de una derrota que Sertorio pa­
deció por el valor y disciplina del exército de Mé­
telo , que ésta había sucedido entre Bilbilis y Sego­
briga , y que de resultas de ella se retiró el prime-
ro á Calahorra : si pudiésemos extender nuestras 
conjeturas, haríamos ver como esta batalla debió su­
ceder en las fragosidades de los montes de Molina 5 y 
que por consiguiente cayendo Bilbilis ó. Calatayud al 
Nordest, destos debía Segobriga caer al Sud Oest , y 
estar situada acia la parte del Obispado de Cuenca, 
adonde pretendemos haberse descubierto sus ruinas. 
Omitimos por ahora otras conjeturas , sacadas de los 
Historiadores de la guerra Celtibérica , y las muy fun­

da-
essihus earum post anam hyemem hieamdem tapiáis natuvam figuran— 
tttr. Invenitur & niger aliquando sed candido natura mira cum sit 
mollilia nota perpetiendi soles, rigoresque : nec senescit si mod» 
injuria non j cum hoc etiam in c&mentis multorum generum acci— 
dat. Jnvenere alium usnm in ramentis quoque circum máximum lu­
dís circensibus sternendi ut sit in commendatione candor. 

(1) P to lomeo s e ñ a l a a V a l e r i a i a . grados y 30. minutos de l o n ­
g i tud , y 40. grados y ¿ o . minutos de l a t i t u d 5 y á Segobriga 13. y 
10. de l ong i tud , y 40. y ¿ o . de l a t i t u d ; siendo a s í que V a l e r i a , re­
conocida en V a l e r a de a r r iba , 4 leguas ds Cuenca > es mas o r i e n ­
t a l que Cabeza del Gr i ego . 
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dadas con que el Cura de Azañon Don Francisco 
Fuero demuestra que las ciudades de Ercavíca y 
Contrebia , con que se ha pretendido confundir Se-
gobnga , deben reducirse la primera á la hoz de Pe­
ña Escrita , en la orilla del Guadiela y la segunda 
á las inmediaciones de Santaver , cerca de los baños 
de Sacedon , y pasamos á dar alguna idea de lo que 
fue' Segobriga. 

Por Plinio sabemos que se contaba entre las Sti-
pendiarias , y sus monedas nos aseguran que gozaba 
ei privilegio de batirlas , aunque no era común á 
pueblos de aquella clase. Florez las ha publicado des­
pués de Vaülant y otros , y cada dia se descubren, 
como va dicho , en el terreno con. dos typos diferentes, 
el uno de una corona de encina , y el otro con unos 
peces alusivos , sin duda , á la prodigiosa cantidad 
que de ellos se pescan en ei l io Xiguela, que corre 
por su término. 

Dio Segobriga culto particular á Diana , como se 
conoce de un delubro ó capilla descubierta ya por 
Morales, y vuelta á reconocer últimamente con va­
rios baxos relieves de animales r de perros de caza, 
cazadores &c. que aun á pesar del tiempo conservan 
vestigios de sus elegantes formas 5 y así éstas , como 
varios otros adornos , trozos de estatuas 7 colu­
nas , y aun el excelente cuño de las monedas prue­
ban que en Segobriga no se ignoraban las buenas 
artes , que sus naturales se exercitaban en la Gym-
nástica , y amaban las representaciones , lo confir­
man las ruinas de un anfiteatro que se van descu­
briendo , y que ya observó Morales. 

Una ciudad tan noble no podía dexar de ser ele­
gida para Silla Episcopal , muy desde los principios 
de la Christiandad , y así entre lo descubierto última­
mente , hay una Iglesia ó templo christiano , en el 
qual se han hallado dos sepulcros con inscripciones 

^ ' de 
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de dos Obispos , que aun quando no probasen que 
á lo menos en tiempo de los Godos los ha renido 
Segobriga los Concilios celebrados por disposición de 
sus piadosos Reyes , no nos dexan duda que ya desde 
el quarto de Toledo , que se congregó en la Era 671, 
el Obispo Segobrígense Antonio figuraba entre los de 
la gerarquía Española % pero de la Christiandad de Sego­
briga no nos han quedado otras memorias , pues fué 
envuelta en la destrucción de todas las mas sillas Espa­
ñolas á la entrada de los feroces Sarracenos, y su ruina 
fué tan completa, que á mediado del siglo X I I ya se 
ignoraba enteramente adonde había existido , pues 
al querer dar nombre al nuevo Obispado de Albar-
racin , á quien se había aplicado el distrito de Se­
gobriga , no se pudo atinar quál le correspondía • y 
su Obispo la llamó Ercavicense 7 título tan irregu­
lar , que acaso esto fué lo que dio motivo á que 
se avivasen las diligencias para descubrir el verdade-
to , y que por fin se la mudase en el que la cor­
respondía, llamándola Segobricense. 

No se le ocultó al Autor de la división atribuida a 
Wamba ( probablemente formada por estos tiempos) 
la verdadera situación de nuestra villa, pues enume­
rando con orden progresivo las que contenía la Me­
trópoli Cartaginense , baxa del Norte al Sur hasta 
ll íci , sigue al Oriente por la costa del Mediterráneo 
hasta Valencia , sube otra vez al Norte por Valeria, 
Segobriga y Ercavica á Complutum, y Oxoma, y fi­
naliza ácia el Occidente por Segó vía, y Falencia ; y 
este orden no nos dexa la menor duda en que á 
Segobriga y su Obispado debemos buscarla por es­
ta parte del de Cuenca , y no entre Valencia y Va­
leria , como erradamente han querido algunos , re­
duciéndola á la moderna Segorbe , Pueblo de la an­
tigua Edetania , región muy distinta de la Celtibe­
ria , y á favor del qual solo hay la débil conjetu­

ra 
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ra de la semejanza del nombre ( i ) , y una inscrip­
ción hallada en otros tiempos en aquella ciudad con 
el nombre de los Segobrigcnscs , circunstancia que 
nada prueba , como tampoco ío hacen las medallas 
conservadas en su cabildo , pues el mismo Diago, 
autor nacional , asegura fueron llevadas allí , y re­
galadas por uno de sus Prchdos. Este solo punto 
merecerla una larga disertación 5 pero para dexar la 
cosa fuera de toda duda , nos basta alegar en prueba 
de que á Segorbe no se puede reducir r ac ióna lmen­
te la antigua Segobríga , la op in ión del sabio Ma­
ya ns , que á pesar de su mucho amor á la patria no 
ha querido sostener semejante e m p e ñ o (2) 7 y siguien­
do á los grandes hombres que le hablan precedido, 
la dexó pacíficamente en cabeza del Griego, adon­
de parece se habían empezado á descubrir sus vesti­
gios ácia mediado el siglo X V I . 

Pedro de Alcocer , que c o m p o n í a su historia de 
Toledo antes del a ñ o 1554 . en que fué impresa,' 
después de haber caído en el error de reducir Se­
gobríga á ¡Segorbe , dice, l ibro 1 . capí tulo 5 1 , que 
poco antes del tiempo en que él escribía , se había 
descubierto cerca de Uclés un grande espacio lleno 
de grandes ruinas de edificios , que indicaban haber 
habido allí una populosa ciudad , á quien unos da­
ban el nombre de Cúput Gray , cabeza del Griego ( 3 ) , 
otros el de Segobríga , otros el de Hyppo , y otros el 
de Arcabica, 

• v • 3*1 - • Aurí-
( 1 ) A u n és t e no es constante , pues en ins t rumentos la t inos de 

l a media edad que ha reconocido en el Rea l A r c h i v o de Cataiu-" 
fia JDon A n t o n i o C a p r ñ a n i , y de que hace uso en su torno 4. del1 
suplemento á las Memor i a s H i s t ó r i c a s del comercio de C a t a l u ñ a ^ 
se le da el nombre l a t ino de Suburbium y Sugurbium. V é a s e su v o ­
cabular io de nombres geográ f i cos . 

(3) Tractatus de Hispana progenie vocis &¡r. p á g . 143. 
(1) V é a s e su cap. g i . en que t rata de los t é r m i n o s del A r z o ­

bispado de T o l e d o , 



$6 Segobriga. 
Aun contraeremos mas este descubr* miento, 

fundándonos en lo que dice el Médico Luis de Lu-
cena , que después de haber recorrido parre de Es­
paña para recoger inscripciones y anrigiiedades, fué 
á descansar á Roma , en cuya Biblioteca Vaticana 
dcxó un códice manuscrito de ellas , y entre las qua-
les se hallan dos que dice haber hallado en Cabeza 
del Griego , cuyas ruinas se habían descubierto seis 
ó ocho años antes de concluir dicho códice, lo que 
sabemos por él mismo se veriñeó en 1 5 4 6 , y por 
consiguiente que entre ei año de 1 5 3 8 . y 154.0 . se 
descubrió por la primera vez esta antigua ciudad ( 1 ) . 

Las noticias comunicadas por Alcocer , y las 
dudas suscitadas sobre su reducción á Pueblo de los 
conocidos entre ios antiguos Geógrafos , fuéron los 
motivos que excitaron á Morales , para que llevado 
de su genio investigador pasase á reconocerlas , y 
nos persuadimos que esta diligencia la habría prac­
ticado en aquel viage , que -desde Alcalá hizo á la 
Alcarria , y al Obispado de Cuenca , y en que v ió 
las ruinas de Peña Escrita y Santaver. 

No tendríamos noticia del tal viage , y del jui­
cio que entonces hizo Morales , si no se nos hu­
biese conservado en un códice que por fortuna existe 
en el archivo de manuscritos de la Real Biblioteca de 
San Isidro de esta Corte. En este códice , que fué del 
licenciado Francisco de Porras de la Cámara , Pre­
bendado , se hallan entre otras antigüedades copias 
de varías inscripciones y dibuxos de diversos baxos 
relieves ¡ descubiertos y copiados en el terreno por 
Morales , de quien tampoco sabríamos qué eran, á no 
estar escritos de letra de su Amanuense , y anota­

dos 
(Í) Este c ó d i c e es el 5039. f o l . 435. y del posee una copia 

eí S e ñ o r D o n Francisco C e r d á , p r i m e r O f i c i a l de la S e c r e t a r í a 
de Grac ia y Jus t ic ia de Ind ias . 

1 
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dos á la margen de la suya : el tiempo eii que Mo­
rales estuvo en Cabeza del Griego no podemos de­
terminarlo • y solo podremos conjeturarlo por lo 
que dice en su Corónica. En ésta al hablar de Se-
gobriga en el lib. 7 no determina su sitio , en el 
1 0 ya expresa , que se decía había estado ácia Inhies­
ta (villa no distante de Cabeza del Griego) pero 
en el doce ya habla , como quien tenia presente lo 
escrito por Alcocer sobre las ruinas de Cabeza del 
Griego , y solo disiente de él en excluir la posibili­
dad de reducirla á Cabeza del Griego 5 y finalmen­
te en el mismo libro 1 2 al hablar de la división de 
Wamba , y términos de las sillas señaladas en ellas, 
se decide á favor de este si t io, y de la reducción 
al distrito de Castilla la nueva , y al predícho sitio, 
adonde se descubrían las ruinas , que sin duda ya 
entonces había visto por sí , pues dice que había 
otras poderosas razones , y siendo así que el libro 7 
lo escribía antes del año de 15 7 3 en que el Consejo le 
concedió la licencia para imprimirlo , y el 1 2 lo tra­
bajaba en 1 5 7 7 , según se deduce de su impresión, 
á los quatro años que intermedian reducirémos el 
ya dicho viage , y el desengaño de que las dichas 
ruinas podían ser de la antigua Segobriga. 

Como nos habemos propuesto publicar quantas 
obras podamos descubrir de nuestro Morales \ ya 
impresas , ya manuscritas j incluirémos aquí lo que 
contiene el predícho manuscrito existente en el Ar ­
chivo de los Reales Estudios de San Isidro \ á favor 
de cuya legitimidad aun quando no tuviésemos la 
prueba de que el estilo es muy semejante al de M o ­
rales • podríamos , como va dicho , recurrir á la de 
estar escrito de letra del Amanuense de Morales, y ano­
tado de la de este Historiador, como advertirémos aí 
hablar de la Ciudad de Ercavica , en la prosecución 
de esta noticia, que se halla en la siguiente forma.' 

Tom. X , N ¿ a 
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L a Cabeza del Griego, 

A i Mediodía de Udés dos leguas pequeñas , y 
inedia de un lugarejo que llaman Sahelíces , en la 
ribera del rio Xiguela , está un cerro muy alto, que 
llaman la Cabeza del Griego , y todo él fué el sitio 
de una muy grande ciudad en tiempo de los Roma­
nos : no hay ninguna buena conjetura para atinar 
cómo se llamó antiguamente , porque los que dicen 
que fue Ercavica esta ciudad , no traen mas razón de 
que quasi todas las monedas antiguas , que allí se han 
hallado , tienen el nombre de Ercavica , y alguna 
he visto yo que se halló no muy léjos de por allí, 
en que decia : MVN1CLP. E Í L C A V 1 C E N S E . Harto 
ayudó á esta opinión Ptolomeo , que pone á Erca­
vica en los Celtiberos , y entre Urcesa y Valeria. No 
hay duda que Valeria es la que agora llaman Vale-
ra de juso , como en su lugar dirémos : y Urcesa 
muchos piensan que es TJclés , y á esta cuenta ca­
mino derecho ó no con quarto de legua de rodeo 
dende Uclés á Valera pasase por la Cabeza del Griego; 
aunque para Ptolomeo y su discurso no es muy 
conforme argumento éste : mas lo es que pone á 
Ercavica en 1 2 . | 4 0 l \ que responde bien á lo que 
agora sé experimenta de su longitud y latitud ( 1 ) . 
Del Itinerario de Antonino pudieuamos tomar al­
guna certidumbre , mas nunca nombra á Ercavica. 
Plinio solo nombra ios Pueblos Ercavicenses. Estra-
bon ni los demás no le nombran, y así no pode­
mos averiguar mas que lo dicho. 

Los destrozos de la ciudad muestran haber sido 
muy grande y muy rica. Estaba tendida hermosamen-

( 1 ) Nota de letra de ^ f o r s / w . T o d o esto de ser Ercav ica no 
^ale nada,, porque y o tengo firaie c e r t i d u m b r e d e d ó n d e es E r c a v i c a . 
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te al Septentrión por una ladera muy ancha que eí 
cerro allí tiene , siendo por todos los otros tres la­
dos mas yerto y enriscado , y señaladamente al Me­
diodía , por donde lo baña el r i o , es qnasi pe­
ña tajada , y así se hacia por tres lados el sitio muy 
fuerte ] y aun por la ladera no tiene muy fácil la 
subida - y de ninguna parte tiene padrastro que la 
amenace , porque toda esta montaña , que era toda 
la Ciudad , está cercado de valles muy hondos por 
las tres partes , y por el lado del rio tiene mayor 
profundidad. De esta magnificencia hay grandes ras­
tros 5 porque se han hallado muchas piezas de már­
mol blanco , y señaladamente una pila quadrada de 
quasi dos varas en largo , y una en alto , que está 
agora en el Convento de Uclés en el huerto del claus­
tro , y para ío que han labrado en el Convento con 
obra de cantería se han aprovechado de la sillería 
que de este cerro han traído , y parece que nunca 
faltará con muy grande abundancia. Han traído tam­
bién piezas muy grandes , de una pieza , que tiene 
mas de dos varas y media en largo , y quasi una por 
lado 5 y aunque estas piezas tan grandes se hallan \ to­
das las paredes que hay enteras en el cerro, todas son 
de una sillería menuda , que no tiene mas de un pie 
de largo , y la mitad de ancho , que hace paño muy 
costoso y de muy buen parecer 5 y sien estos edi­
ficios de esta labor mezclaban en su lugar de aque­
llas piezas grandes ,-no podía dexar de ser muy her­
mosa la obra con esta tal diferencia ; y así se ve en 
una puerta que está entera en un lienzo de la er­
mita que agora llaman de San Bartolomé. Este es 
el mejor edificio que ha quedado de aquella ciudad, 
y tengo por cierto que era templo con Curia junto á 
él, porque tiene un apartamento grande , poco menor 
que todo el cuerpo principal. En lo que agora hay 
en pie no parece que fué muy grande , mas yo ten-

N 2 go 
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go por cierto que tenia otros edificios anexos que 
lo hacían muy soberbio , que así parece por fun­
damentos que salen de é l , y van á dar en otros pa­
redones que hay por allí , gruesos y de fábrica sun­
tuosa. Toda la labor del templo es de aquella sille­
ría menuda que dixe , y una puerta que tiene en 
un lado es de obra rústica , con piedras mayores á 
buena proporción. Aquella pieza que yo digo que 
es Curia tiene al derredor toda unas ventanillas jun­
tas unas con otras que no pasan la pared , sino que 
parecen hechas para ornamento , y para guardar en 
ellas algo , como los libros de los Actos públicos 
que allí en el Senado hiciesen , ó otras cosas seme­
jantes. Las paredes de este templo están en pie por 
los lados hasta altura de cinco ó seis tapias , todo lo 
demás está derribado. 

Este templo es harto alto en el cerro , mas toda­
vía hay mayor cumbre , y en ella parecen no mas 
que fundamentos de grande edificio , que debió ser 
Alcázar , y en la ladera está otro edificio redondo 
con mas de sesenta pies de diámetro. Los pastores 
de aquella dehesa, que de esto sirve todo el cerro, 
la llaman el Albóndiga , y muestran unas piedrezue-
las negras como granos de trigo , y dicen que es 
trigo quemado , y que lo hallan dentro de aquel cir­
cuito ; yo creo que era anfiteatro , porque talle de 
alholi ninguno tiene , ni tampoco tiene señales 
de anfiteatro , sino solo el redondo : todo lo de-
mas , si lo tenia, está cubierto de tierra. Como es­
taba en ladera , por la parte baxa , para su firmeza, 
tenia un edificio delgado que le servia de estribo, 
donde todas las paredes son extrañamente mas gruesas 
y recias , y parece que nos ayuda á creer que fuese 
anfiteatro una piedra , que con otras muchas ha 
consumido el edificio de Uclés , donde se leía M A -
G 1 S T E R . L A R V A R . V M ? y ta l oficio como éste no 
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^arece que lo había sino en ciudad que tuviese an-
ficearro. 

Este edificio y oficio muestran bien la magnifi­
cencia y suntuosidad de la ciudad , que se ve tam­
bién en las calzadas que salen de ella , y duran al­
gunas leguas y en los aqüeductos , por donde traían 
el agua dende Sahelices 7 y dende la fuente que lla­
man Pin illa. Mas la mayor señal , y mas claro tes­
timonio de esto me parece que es un Delubro pe­
queño de Diana que cerca de sí tenia esta ciudad, 
de cuyo sitio y forma diremos lo que agorase pue­
de ver. De la otra parte del rio es todo montaña, 
que aun hasta agora está muy llena de caza» No 
está mas que el rio en medio de ella , y de la ciu­
dad , así que con un arcabuz se podría tirar den-
de lo alto de la ciudad á un cerco de la montaña. 
Quasi frontero de la ciudad se hace un valle en el 
monte que dura muy poco , porque luego se cierra 
con las cumbres que se juntan : es muy fresco de 
praditos y sombras, y fuente que tiene en lo baxor 
y como todo lo demás es muy seco el valle pare­
ce mejor con aquella su frescura. El un lado del va­
lle es de peña tajada muy alta , y el otro tiene una 
costezuela , y encima de ella se levanta otra peña 
tajada, que como está agora terná hasta dos esta­
dos en alto , mas bien se ye que la tierra tiene 
cubierto mucho mas del alto. La disposición de estás 
peñas está de tal forma , que con poca aytida del 
arte se pudo formar de ellos un Delubro ó templo 
pequeño , que esto sin duda debió de ser el edificio: 
todo según agora está dispuesto. 

La misma peña hace dos testeros de hasta diez 
pies cada uno ó poco mas, y hace también una pa­
red frontera que los traba así , que con sola otra 
pared que fabricáron por defuera queda hecho el 
Delubro ? que no fué menester mas que cubrirlo con 
fí3t - el 
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el techo. Esta pieza de adelante está agora toda caí­
da , y cubierta con mucha tierra , por lo qual no 
se pueden parecer los fundamentos , mas de techo 
parecen grandes rastros j por los muchos pedazos 
de tejas firmes y excelentes ,! quales eran las antiguas 
que se muestran por todo aquello , y pedazuelos de 
aquellos vasos de barniz colorado , de que diximos 
al principio en la descripción de Alcalá de Henares. 
La peña de allí es de una piedra muy blanda para 
labrar , y que llega á ponerse muy tisa , y puede re­
cibir la escultura muy delicada 7 y hace el un tes­
tero de abaxo , y la pared larga en altura de un 
estado : va toda arreo labrada de unos casamen-
tos que ternán de alto ocho pies, y de ancho tres, 
y van variando ; que el uno es frontispicio redon­
do , y el otro puntiagudo en el testero : hay.djs, 
el uno tiene una Diana con un venablo en la ma­
no derecha , el que tiene por cerca del cuello. Con 
la izquierda alza su ropa , y tiene la laxa de dos pei> 
ros que están abaxo al uno y otro lado , y el qua-
dro de abaxo dice: 

D I A N A E C A 
S S 1 A . - . - . - . M A V . 

rpttiú ¿oh üi&'.r'. ¿rus ? &icfai U t e oino:> ^ t ¿..; 
' t^Si i l ¿iiajá/^i 3¿p....3Y .se .,.íl$ld z&rá ~. oilr* • rr) &ob 

El otro quadro esta vacio, que parece nunca tu­
vo nada , y si la tuvo lo han quitado con tama d i ­
ligencia , que parece haber sido siempre liso , y 
xo ' d i c . e : , 0 ^ .• ,:, 0}¿5 

D I A N A E 
QV1NTIA 

M V C O N I L A 
V A L E R I N I 

S E R V A 
b .. . . . EX tyQTO, , 

En 
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En otro quadro de estos está Diana con su ve­

nablo , y encima de las dos columillas en los bro­
tantes están dos lebreles , qne aunque son muy pe­
queños , tienen talle y lindeza con que lo parecen. A 
los pies tiene con la laxa otros dos perritos menores, 
el uno está quebrado , y el otro que está entero 
está tan bien esculpido como pudiera estar con un 
camafeo , porque no siendo todo el mayor que la 
mitad de un dedo pulgar , se muestra claramente 
ser sabuesito , y verdaderamente escultura admira­
ble. En el quadro que está debaxo de esta no se 
puede leer mas que POSTHVMA. 

En otro quadro no se ven mas algunas letras 
que parece dicen ARTEMISIA EX. 

Otro hay con otra Diana y perros, y no han 
quedado sino dos ó tres letras especificadas. 

Todos estos tres quadros, con otro ó otros dos, 
que están muy deshechos , están en el hastial largo 
de la peña : que va á dar en el otro testero fron­
tero del que hemos dicho, y sobre estos quatro ó 
cinco quadros > ya que el hastial llega á este teste­
ro , tiene otro quadro mayor que los otros , y mas 
ricamente labrado , como se ve en el frontispicio 
que está descubierto ; que lo demás no lo pude verf 
por estar muy enterrado , y no tener allí con que 
oatiár;! ac.sup ¿htltfdáth. «Knnjilr. rAmzhtoA £§:''h'hhUí.ji 

Por el suelo hallé un pedazuelo de piedra de un 
amia muy pequeña , y no tenia mas que estas le­
tras EX V O T . 

Las otras peñas muy altas del otro lado del va­
lle también tenían algunos destos quadros de dedi­
caciones , mas todo estaba tan gastado , que no se 
podía ver ni leer nada. 

Después de Morales no tenemos noticia que se 
hubiese hecho otro reconocimiento del terreno has­

ta 
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ta el ano de 176$ , en que noticiosa la Real Aca­
demia de la Historia de que los vecinos de Uclés 
y Sahelices habían recogido algunas medallas, y des­
enterrado algunas piedras con inscripciones que S<J 
hablan llevado y empleado en varias obras en sus 
respectivos Pueblos , encargó á su Académico Ho­
norario Don Joseph Aisinet , á la sazón Médico 
en el Real Sirio de Aran juez , que se transfiriese á 
Cabeza del Griego , y que procurase recoger los 
monumentos que creyese conducentes para desem­
peño de los objetos del instituto de la Academia; 
quaíes son el de aclarar la Geografía antigua, y las 
antigüedades de la Nación : desempeñó Aisinet la 
primera parte de su encargo , pero no le sucedió 
lo mismo con la segunda , pues se restituyó coa 
las manos vacáis á Aran juez , desde donde dió cuen­
ta á la Academia del poco fruto de su comisión 5 pero 
no satisfaciendo sus deseos este ilustre y laborioso 
cuerpo , en el siguiente año repitió el encargo á Don 
Tomas de Torres y Moya , Caballero del Orden de San­
tiago , establecido en la villa de Uclés , de cuya ins­
trucción sin duda tenia concepto la Academia, pues 
le anadia la circunstancia de que formase una diserta­
ción sobre los nuevos descubrimientos , que no des­
empeñó Don Tomas de Torres, contentándose con 
remitir á la Academia algunas medallas que se hallan 
colocadas en su Monetario. 

En este estado se quedó este asunto, hasta que 
el zelo y amor á las letras del Señor; Ta vira y de 
sus auxiliares se dedicó , como va dicho , á poner­
le en claro , y por su diligencia y esmero logra­
mos varias inscripciones , que nos ha remitido Don 
Juan Antonio Fernandez , residente en Uclés , y en­
cargado por el Real y Supremo Consejo de Orde­
nes de arreglar el: archivo que allí tiene la Orden 

de 
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de Santiago , .y que comunicamos ai Público en la 
forma siguiente: 

B O N O 
E V E N T V I 
S A C R V M 

H E R C V L . 
S E M P . 

M E R C V R 
T I B C L A V D I 
P R O S O D V S 
V . S. L . M . 

M O G O N I N O N 
C . I V L I . S I L V A N I 

6 
A E M I L I V S 

S E C V N D V S ^ 
P A T R I E T v 

M A T R I E T S1BI 
D . S. C . 

8 
I V L I V S H I L A R I O 

E T 
M O N T A N A C O N 

T V C I A N C O 
H S E 

I V L I V S H I L A R I O 

O C T A V I A E 
P . L I A D I 

O C T A V I A 

7 
A N T O N I O F E S T I V O 

E T I V L I A E C A N D I D A E 
I V L I A P E R E G R I N A 

E T 
V I R O F I L I A E 
E T S I B I . F . C , 

9 
D M S 

P H I L V M E N O 
M E D I C O 

R V F V S F I L . 
P A T R I F . C . 

S. T . T . L . 

1 0 
T I T V S V A L E R I V S 

K . A P T I F Í L I V S C A L . 
V A L E R I E N S 1 S H S E 
A E T . - . - . - . - . A N . - . - . - . - V . 

Tóm. X . 

1 1 
C A E C . P A M P H I 
L E A N . X X X I I . 
M . X . D . X V I . 
C A E C . B A R S A 

M I S V X O R I 

1 2 
Q U I N T I A N O 

C A E C . P O R C I A 
N 1 N O T A R I O 

A1SJN. X X X . M A N 
L1VS V I C T O R I 

N V S E T F A B I A 
M A T E R F I L I O . 

O 

I 
I b 
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Como las pocas inscnpciones qae ha copiado el 

Médico Lucena parecen distintas de las que recono­
ció Morales , y se han descabierto últ imamente, las 
ofrecemos al Público en la forma siguiente : 

i 
I R D I A E A V 

I I L I V S A E S T I V S 

D R V S O C A E S A R I T I F 
A V G V ' S T I . N . D1V1 P R O N 

C O S L T V R E L L 1 V S L . F . G E M I N V S 
A E D . D S . P . 

Todas estas inscnpciones suponen población Ro­
mana , y notable por su vecindario ; pero ninguna 
de ellas nos determina su nombre : acaso la hubié­
ramos conseguido si hubiésemos logrado completa 
una de que solo se nos han conservado seis letras, 
de las quales , las quatro primeras, contenidas en la 
que parece ser segunda línea , dicen GOBR., y las 
dos últimas, que por su situación suponemos en la 
tercera , DE, Por las quatro primeras ya se conoce 
que en ellas se hablaba de Segobriga ó Segobrigen-
ses ; y por las segundas inferimos que en la tal pie­
dra se contenia la noticia de algún edificio ó me­
moria puesta por estos , y á su costa , como si d i -
xese : SEGOBRIGENSES DE SVO ó DE SVA PE-
C V N I A FECERVNT : pero todo esto es adivinar; 
y mie'ntras no aparezcan los trozos que nos faltan 
de esta inscripción , ó algún monumento mas ex­
presivo , el Público habrá de contentarse con lo 
dicho. 

N O -
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N O T I C I A 

JOe los Caminos ó J^ias Militares fabricadas por los 
Romanos en España. 

üVüiéntras no se publica la parte del Itinerario de 
Antonino que pertenece á nuestra España , en que 
se trabaja ilustrándola con notas conducentes al mejor 
conocimiento de nuestra Geografía antigua , dare­
mos aquí una noticia de los caminos que cortaban 
nuestra península , con los nombres y distancias de 
sus mansiones , según la edición de Pedro Wesse-
lingio de 1 7 3 5 , con las correspondencias mas ve­
rosímiles , y que resultan de muchas observaciones, 
y de una prolixa meditación sobre este punto Con 
algunas previas noticias para la inteligencia de dicho 
Itinerario , y de lo que Morales dice sobre este punto. 

Con el nombre de Vias Militares se conocían an­
tiguamente , y aun en el dia se conocen , los ca­
minos fabricados en toda la extensión del orbe Ro­
mano , que empezando en una coluna situada , se­
gún la mas común opinión , en el centro de aquella 
ciudad , y denominada Milliario Aureo ; se dilataban 
hasta los últimos términos del Imperio. 

Se empezaron á abrir estos caminos en tiempo 
de la República , y se aumentaron y perficionáron 
en el de los Emperadores. Su construcción era mas 
ó menos costosa y sólida según la mayor ó menor 
proximidad de la capital, la calidad del terreno, y 
la generosidad y gusto de los Príncipes y Magistra­
dos que los mandaban fabricar , y así unos estaban 
baldosados de piedras quadradas , asentadas sobre di ­
versas capas de gruesos y menudos cantos como la 

( via^ Apia , que atravesaba las lagunas Pontinas , y se 
dirigía hasta el extremo de la Calabria : otras de 
piedras irregulares como nuestras calzadas comunes; 
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y otras solo de buen cascajo resguardado en algu­
nas partes , con aduquines ó cobijas en sus márge­
nes como los caminos que actualmente se están fa­
bricando en varias Provincias de España. 

Dividíanse todos los Romanos en terrestres y 
marítimos , y se subdividian aquellos en Vias M i l i ­
tares , que son las de que vamos hablando , y en 
Vecinales , Campestres y Rústicas. A las primeras 
se daba este nombre , porque por bellas hacían 
las tropas sus marchas : el de Regias por su sun­
tuosidad : el de Pretorias y Consalares , porque los 
Pretores , Cónsules y otros Magistrados visitaban 
por ellas las provincias s y el de Publicas, Ordinarias 
y Commes , porque servían al ordinario y común 
trato de los vecinos de los pueblos y comerciantesj 
y á las segundas el de Vecinales , Campestres y Rús­
ticas , porque solo conducían á la comunicación de 
los pueblos rústicos ó pagos , y á la cultura de sus 
haciendas. 

La anchura de unas y otras era diversa , según 
su calidad y objeto h quando pasaban de ocho pies 
se llamaban Vias : quando solo tenían quatro pies, 
y que por ellas solo podía pasar un carro Actos: 
quando estaban reducidas á dos , Iter ; y quando 
solo eran de una , Semita , diferenciándose princi­
palmente , en que por las mas anchas ó Milita­
res caminaban en casos ordinarios las tropas y cor­
reos , y su término era la mar ó algún rio cauda­
loso , y que las menores solo conducían á las villas 
y lugares , ó entraban en aquellas. 

Había en las primeras para la comodidad de los 
pasageros varias posadas , llamadas mansiones , que 
servían para comer y hacer noche , y en ellas se 
mantenían como unos quarenta caballos , para remu­
darse los de los carruages que las freqüentaban , dis­
tando estas mansiones por lo común entre sí de sie-

te 
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te á ocho leguas , que era ía jornada ordinaria de 
un dia. 

Entre estas mansiones había nnas casas llamadas 
mutaciones , que servían á lo mismo que las que 
agora llamamos de posta , y en ellas mudaban sus 
caballos los correos y viageros , que en sillas (tam­
bién parecidas á las nuestras) caminaban en diligen­
cia , y al efecto solía haber siempre en estas muta­
ciones como unos veinte caballos. 

No solo se distinguian los caminos por el con­
siderable número de colunas miliarias , fixadas 
con estos dos objetos, sino que á ciertos trechos 
especialmente en las encrucijadas ó bivios , habia, 
otras colunas en forma de estípites, y cuyo remate 
solía ser la cabeza de alguna Divinidad, como la de 
Mercurio , á quien creían estar confiado por el su­
premo tribunal de sus Dioses el cuidado de los ca­
minos y viageros ; y á quien por eso en semejante 
aptitud le daban el nombre de Viaco. 

Aun no se contentó con esto la magnificencia 
y buen gusto de los Emperadores y Magistrados Ro­
manos , pues para conservar la memoria de ella, la 
de sus triunfos , la de su religión , y respeto á sus 
Divinidades , y aun para facilitar la mayor comodidad 
á los transeúntes, cuidáron de edificar magníficos tem­
plos , de elevar suntuosos arcos triunfales, y de co­
locar de trecho en trecho varios poyos para mon­
tar á caballo , que eran tanto mas necesarios , quanto 
en aquel tiempo aun no se conocía la invención de 
los estribos. ' 

Aunque entre los Romanos se observaba la loa­
ble policía de no conservar los tristes despojos de 
nuestra humanidad en medio de los vivos , encer­
rando en el recinto de los pueblos sus cadáveres; 
como por otra parte no querían alejar de su me­
moria los recuerdos de las acciones de sus antepa­

sa-
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sados , ni faltar á ciertas obligaciones debidas á sus 
mayores , á c|ae les llamaba su religión , hallaron 
que las cercanías de los exidos de los p ieblos y de 
los caminos eran los sitios mas oportunos y mas 
cómodos , no solo por la proporción de desempe­
ñar al paso de sus viages semejantes obligaciones, 
sino para que les sirviesen los sepulcros y memo­
rias fúnebres , situadas en ellos de perpetuos compa­
ñeros que les recordasen la poca duración de la v i ­
da humana , y la instabilidad de las mas altas for­
tunas. 

Con este objeto en las inmediaciones de la ca­
pital del mundo , y de otras grandes ciudades , ha­
bían fabricado los habitantes ricos y opulentos sun­
tuosos sepulcros , adornados de pórticos , y otras 
obras de las bellas artes, bien fuesen para una sola 
persona , bien para toda la familia , contentándose 
en las ciudades medianas con algunas sencillas tum­
bas de piedra , en que colocaban unas colunillas qua-
dradas , en que esculpian inscripciones con el nom­
bre del sugeto enterrado , y en que se referian los 
años , meses , y aun dias que había vivido, sus em­
pleos , dignidades , profesiones y oficios 5 y los nom­
bres de los padres , hijos , hermanos , parientes , he­
rederos , libertos y siervos que les ofrecían este pia­
doso tributo ; pero todo este luxo , en los países 
mas remotos , estaba reducido á formar en el campo 
unascaxas quadradas, quadrilongas, ó redondas, com­
puestas de seis ó mas piedtas , dentro de las quales 
se colocaban los cadáveres enteros ó reducidos á. 
cenizas , en urnas de varias materias , y amontonán­
doles encima piedras y tierra de las inmediaciones 
elevaban estos montecillos de forma marmilar , que 
se hallan en varias partes , y especialmente á los la­
dos de las Vías Militares , y que se conocen en Cas­
tilla con el nombre de Mamblas y Mamblillas , y en. 

Por-
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Portugal y Galicia con el nombre de Mamoas ; cu­
yos nombres conservan bastante alusión á su figura, 
siendo algunas de éstas grandes , por contener los 
cadáveres" de toda una familia , y otras pequeñas 
por servir para un solo individuo. 

También se daba el nombre de compendiosas á 
algunas de estas Vias Militares , porque habiéndose 
formado en los principios con varios rodeos para 
dar comunicación á las diversas poblaciones de una 
Provincia , áumentándose sucesivamente el comer-
cío y los fondos públicos , hallaron por convenien­
te abrir comunicaciones mas rectas que facilitasen 
el trato de las gentes , y disminuyesen el porte de 
los géneros y bastimentos , y tal era el camino que 
desde Mérida pasaba por Toledo á Zaragoza , com­
parado con el que rodeaba por Salamanca y Segovia. 

En todos estos caminos se usaban tres géneros 
de medidas , la de millas en todo lo que no era la 
parte oriental de la Galia , en la que se contaba por 
leguas de 1 5 0 0 pasos cada una, así como por es­
tadios en los viages marítimos , aunque algunas ve­
ces quando la navegación era costa á costa , y á la 
vista de algún camino terrestre , ó alternaba entre 
el mar y la tierra , también solían usar la cuenta 
de las millas , verificándose el primer caso en el 
camino de Roma á Arles , y el segundo en dos que 
por el Tajo sallan de Lisboa para Mérida por Equa-
bona , hoy Couna , y para Arit io Pretorio , pueblo 
situado entre Salvatierra de Magos y Benavente, en. 
la márgen meridional de aquel rio. 

Aunque los derroteros marítimos , de que tene­
mos noticia eran muchos , en nuestra España solo 
se pueden contar cinco , los dos ya dichos en el 
camino de Lisboa á Mérida , otro que descendien­
do de las inmediaciones de Braga por el rio Celan­
do ( hoy Cabado) seguia la costa hasta tomar tier­

ra 
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ra en ta ría de VIgo , y dos , que separándose de 
la costa pasaban desde Belone , pueblo situado en 
las inmediaciones de Tarifa , á la ciudad de Tánger 
en la Mauritania , y desde Cartago Spartaria , hoy 
Cartagena , á la ciudad de Cesárea , que hoy se cree 
ser la de Argel. 

Finalmente eran varias las Vias Militares terres­
tres de nuestra España , y de ellas la mas larga era 
la que desde Milán cortaba los Pirineos acia la par­
te mas meridional de eí.tos montes , y se dividía en 
dos ramos , que se volvían á juntar en Tarragona, 
en cuya ilustre ciudad se dividía segunda vez, cor­
tando la de la derecha oblíquamente la Provincia 
Tarraconense por Zaragoza , León y Astorga, adon­
de se incorporaba con la ya mencionada , que por 
el Cabado salía de Braga , y recorriendo las partes 
occidentales de Galicia venia á terminar en la ya 
dicha ciudad de Astorga. 

Continuaba la de la izquierda á lo largo de la cos­
ta del Mediterráneo hasta la ciudad de Cartagena, 
desde donde subía al Norte á buscar la de Castulon, 
desde la qual volvía á baxar por una línea divergen­
te al Mediodía hasta la ciudad de Málaga , desde la 
qual , continuando su primera dirección , pasaba á 
Cartcya , y se extendía hasta el famoso Emporio de 
Cádiz , y templo de su Dios Hercules , muy freqüen-
tado de peregrinos extrangeros , que por otros dos 
caminos mas rectos pasaban desde Castulon á esta 
isla , término del mundo conocido en aquel tiempo. 

Así como de la Italia y de la Gaüa Narbonense 
entraban en España las dos ya dichas Vías Militares, 
así de esta Provincia salían otras dos para la vecina 
Aquítanía , empezándose á contar la una de ellas 
desde la ciudad de Astorga , y la otra 7 que era la 
mas breve , desde Zaragoza h pero no eran éstas so­
las las que la providencia de los Romanos había 

man-
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mandado abrir y aderezar en nuestras Provincias. 

Otras varias concnrrian en las diversas ciudades 
cabezas de Chancillería, uniéndolas de tal modo en­
tre sí , que á excepción de la costa del mar Can­
tábrico todo lo mas de España estaba extretexido 
de tal modo que parecía una red , pues sin contar 
con las dos ya dichas que salían de Lisboa para Mé-
xida por el Tajo , y otra que la daba comunicación 
con Braga , aun por medio de otra tercera que pa­
saba por Santaren , se comunicaba con aquella cé­
lebre capital de la Lusitania , en la qual entrabán 
de esta Provincia de la Andalucía , y sallan para el 
resto de España otros ocho caminos, éntrelos qua-
les era el mas conocido el que se dirigía por Sala­
manca á Zaragoza , que aun en el día conserva el 
nombre de camino de la Plata , en que se ha con­
vertido el de vía lata , que á semejanza de otro de 
la Italia se le habia dado por su mayor anchura, 
habiéndose hecho ce'Iebre , porque en él practicáron 
varias observaciones sobre la medida de la milla, 
nuestros ilustres literatos Pedro Esquivel , Ambro­
sio de Morales , y Juan Gines de Sepúlveda. 

Pocas menos comunicaciones que en Mérida 
concurrian en la ciudad de Astorga , dos le entraban 
de Galicia y Portugal \ y quarro sallan para la A qui­
tan ia , Tarragona y Zaragoza ; en cuya ciudad en­
traban otras tres , la una de corta extensión que 
venia desde la inmediata Tarazona ••> y las otras dos 
que desde Laminio , ciudad antigua , que ha existido 
cerca de Fuen-Llana en el campo de Montiel, seguían 
la primera en derechura por la sierra de Alcaraz \ y 
Obispado de Albarracin, y la segunda con un gran 
rodeo por Consuegra , Toledo , Alcalá y Sigüenza. 

Todos estos caminos de nuestra España tenian 
por lo común el ancho de treinta á treinta y dos 
quai tas 7 y de ellas las unas estaban calzadas de pie-

Tom. X . p días 
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días irregulares , como las de Andalucía y Extrema­
dura , y las otras formadas con cascajo , y asegura­
das á veces sus márgenes con aduquines , como las 
de Galicia y Castilla. 

De todas ellas nos ha conservado la memoria un 
apreciable libro de la antigüedad , intitulado el Itine­
rario de Antonino Augusto , porque se ha creído 
haberle mandado formar el Emperador de este nom­
bre , ó porque acaso así se llamaba el redactor, que 
juzgan algunos eruditos haberle compuesto en el 
siglo IV . de varios Itinerarios que se conservaban 
en Roma desde el tiempo de César , y de las des­
cripciones geográficas , mandadas fabricar á varios 
Ingenieros por el Emperador Teodosio j pero sin 
contar con los caminos de que el Itinerario nos da 
noticia , aun la hay en España de otros varios, que 
aunque inferiores en su ancho y fábrica , eran de 
mucha utilidad , porque abreviaban los rodeos de 
las Vias Militares , y de ellos se descubren aun á ca­
da paso señales y vestigios indubitables , como su­
cede con uno que desde Braga pasaba por Orense 
á la ciudad de Lugo , y con otro , que de las 
partes meridionales de la Mancha cortaba por los 
Obispados de Cuenca, Sigüenza y Osma ••> y por el 
Arzobispado de Burgos los tres que desde Mérida 
y Astorga pasaban á Zaragoza. 

De unos y de otros se descubren por toda España 
grandes trozos , que en el Andalucía se distinguen 
con el nombre del Arrecife (voz que en Arabe vale 
lo mismo que la Calzada) que en la Extremadura se 
conocen , como va dicho , con el de camino de la 
Plata : en Portugal con el de la Geira , por los gi­
ros y vueltas que hace en los terrenos quebrados: 
en Galicia con el de Retorta , por la misma razón, 
con el de la Romá por los que le fabiicáron , y 
con el de Lomba , por estar construido en forma 

de 
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de albaidílla : en Castilla la vieja con el de Galiana, 
por dirigirse á la Galia ó Francia : en Aragón , Ca­
taluña y otras partes con el de la Roda, por dar 
paso á los carruages , &c. 

Aprovechándose de estas denominaciones y de 
los nombres de los pueblos , ventas y despoblados, 
y observando adonde se conservan los de Arrecife, 
Calzada , Calzadilla , Congosto , Loma , Rueda, 
Roa , Rota , Rodilla , Retuerta , Retortillo , y adon­
de subsisten algunas Mamblas ó Mamoas , será fácil 
descubrir la mayor parte de estas Vías Militares , su 
dirección y comunicación , y por consiguiente el ver­
dadero sitio de muchos pueblos antiguos. 

I T I N E R A R I O S D E E S P A Ñ A . 
De Italia in Hispa-

nías, 
A Mediolano Vapin-

cum trans Alpes 
Cottias. 

Mansionibus supra 
scriptis. . . . . MP. C C L V . 

Inde ad Galleciam 
ad Leg, vii. Ge-
minam. « . . . . 

Alamonte. 

Regusturone, o Se-
gusturone. . . , 

Alaunio 
Apta Julia 
Cabellione , 
Arélate 
"Nemausum 
Ambrussum 
Sextatione 
Foro Domiti. . . . 
Araura , sive Cese-

rone , 

MP. necee-
L X X V . Sic, 

MP. X V I I , 

MP. X V t . 
MP. X X I I T I . 
MP. X X V I I I , 
MP. X X I I . 
MP. X X X . 
MP. X V u n . 
MP. X V . 
MP. X V , 
MP. X V . 

A l a m o n ce r ca de S iv -
t e r o n . 

S i s t e r o n . 
M a n e e n P r o v e n z a . 

C a b a i l l o n . 
A r l e s . 
N i m e s . 
S a n B r e s . 
Gerca de M o m p e l l e r . 
F a b r e g a s . 

MP. X V I I I . S. U b e r í . 
P 2 
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Beterras MP. X I I . 
Narhone MP. X V I , 
Sahulis MP. X X X . 
Ad stabulum. . . . MP. X L V H I . 
Ad Pyrenceum. . . MP. X V I . 
Jancaria M P . X V I . 
Gerunda MP. X X V I I . 
Barcinone MP. L X V l . 
Stahulo novo. . . . MP. L I . 
Tarracone MP. X X I J I I . 
lleria MP. L X I I . 
Tolous. . . . . . . MP. X X X I I . 
Per tura MP. X V I I I . 
Osea MP. X V I I 1 I . 
Ccetaraugusta. . . . MP. X L V I . 
Cascanto MP. L . 
Calagurra. . . . . . . MP. X X I X . 
Verda MP. X V H I . 
Tritium MP. X V I I I . 
Libia. . . . . . . . MP. X V I I I . 
Segasamunclo. . . . MP. V I I . 
Wtrovesca. . . . . . . MP. X I . 
Segesamone MP. X L V I I , 

Locohriga MP. X X X . 

Camala. . . . . . . MP. X X I I I I . 

Lance MP. X X I X . 
Ad Leg. 'vii. Ge-

mi nam. . . . . . 
Iter ab Arélate Nar-

bone 
Inde Tarraconem. . 

Inde Carthagíne 
Spartaria 

Inde Castulone. . . 

Nemausum. . . . . 
Ambrussum. . . . . 
Sextantioncm 
Foro Domiti. . . . 

MP. I X , 

MP. C I . 
MP. C C X X X -

I I I I . 

MP. C C C L X , 
MP. CCCIII . 

Sic. 
MP. X I I I I . 
MP. X V . 
MP. X V . 
MP. X V . 

B e x i e r s . 
N a r b o n a . 
Salsas. 
B o u l o u ó M i l l a s . 
L o mas a l t o d e l P i r i n e o . 
F i g u e r a s . 
G e r o n a . 
B a r c e l o n a . 
V i l a n o v a . 
T a r r a g o n a . 
L é r i d a . 
M o n z ó n . 
P e r t u s a . 
H u e s c a . 
Z a r a g o z a . 
C a s c a n t e . 
L a c i u d a d de C a l a h o r r a . 
V a r e a á o r i l l a d e l E b r o . 
T r e j o j u n t o á N á j a r a . 
R e m e l l u r i . 
C e r c a de R i b a R e d o n d a . 
B r i v i e s c a . 
Sasamon . 
L a g u n i l l a c e r ca de S a l -

d a ñ a . 
C a r c a de C a s t r i l l o d e 

P i s u e r g a . 
M e l l a n z o á o r i l l a d e l 

E z l a . 

L e ó n . 

N i i r i e s . 
San B r é s . 
Cerca de M o m p e l l e r . 
F a b r e g a s . 

Ce-
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MP. 
MP. 
MP. 
MP. 

Ceserone • 
Beterris 
Narhone. . . • • 
yld Vigesimum. 
Combusta MP' 
Ruscione MP. 
Ad Centuriones. . . MP. 
Summo Pyrenceo. . . MP. 
yuncaria MP. 
Cinniana MP. 
Aquiee Voconice. . . MP. 
Secerras. MP. 
Prcetorio. MP-
Barcinone • MP. 
Fines MP. 
Antistiana MP. 
Palfuriana MP. 
Tarracone MP. 
Üleastrum. . . . . . MP. 
Traja Carita MP. 
Dertosa MP. 
Intibili MP. 
Ildum • • MP. 
Sepdací. . . . • • • MP. 
Sagunturn. . . . . • MP. 
Valentía. MP. 
Sucronem MP. 
A i Statuas MP. 
Ad Turres. . . . . MP. V I I I T . 
AJello MP. X X 1 I I I . 
Aspis MP. X X I I I I . 
llici MP. X X 1 I H . 
Thiar MP. X X V I I . 
Carthago Spartaria. MP. X X V . 
E l i oc roca MP. X L I I I I . 
A i Morum MP. X X I I I I . 
Bastí MP. X X V I . 
Acci. . . . . . . . . MP. X X V I . 
Acatucci. . . . . . . MP. X X V I I I . 
Víntolís MP. X X V U U 
Mentes a Bastía. . . MP. X X . 
Casiulone. . . . . . MP. X X V . 

X V I I I . S. U b e r i . 
X I I . B e z i e r s . 
X I I . N a r b o n a . 
X X . S igean á c i a L e u c a t a . 
X I I I I . R i b e s a l tes . 
V I . Rose 1 I o n . 
X X . C e r e t . 
V. L o a l t o de P y r e n e o . 
X V I . F i g u e r a s . 
X V . R í o C i g n i a n a . 
X X I I I I . C a l d a s de M i i a b e l l a . 
X V . San C e l o n i . 
X V . L a R o c a . 
X V I I . B a r c e l o n a . 
X X . A c i a M a r t o r e l l . 
X V I I . V i l l a f r a n e a de P a n a d é s . 
X I I I . V a n d r e l l . 
X V I I . T a r r a g o n a . 
X X / . C a m b r i l s ó B a l a g i i e r -
X X I I I I . P e r e l l ó . 
X V I I . T o r t o s a . 
X X V I I . S a n M a t e o . 
X X I I I I . A l b a l a t e • • 
X X I I I I . B u r r i a n a . 
X X I I . S a g u n t o . 
X V I . V a l e n c i a . 
X X . E l r i o X u c a r ó C u t i e r a » 
X X I I . O l i v a , ó en sus i n m e ­

d iac iones 
A l c a e r . 
C a s t r a l l a . 
A s p e . 
P u e r t o de San ta P o l a . 
L a s Z a f u r d a s . 
C a r t a g e n a de l e v a n t e . 
L o r c a . , . . . 

B a z a . 
G u a d i x . 
H u e l m a . 

L a G u a r d i a . 
L o s c o r t i j o s de C a z l o n a . 

lier 
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Calparniana. . . . . 
Urcaone 
lliturgis 
Castulone 
Alio itinere d Cor-

duba Custulone, . 

Uciense. 

Cas-tulone 
Jter d Castulone Ma-

lacam 

Tugia. 

Fraxinum. . . . 
Hactara. . . . . . 
Acci 
Alba 

M P . XCV1UI . 
Sic. 

MV. X X V . 
MP. X X . 
MP. X X X I I I I . 
MP. X X . 

MP. L X X ^ 
V I I I . Mit, 

MP. X X V I I I . 
MP. X V l l l . 

MP. X X X I I . 

MP. C C X C I . 
Sic. 

MP. X X V . 

MP. X V I . 
MP. X X I I I I . 
MP. X X I I . 
MP. X X X I I . 

Urci MP. XXIIIIM 

Turaniana. . . . . . 
Murgi. . . . . . . . 
Saxetanum. . . . . 
Caviclum. . , . . . 
IUenova. . . . . . . 
Malaca. , 
Iter d Malaca Gades. 

SiVsl. . : . , * . . 
Cilniana 
JBarbariana. . . . . 
Calpe Cartejam. . . 

Portu albo. . . . 
Mellaría. . . . 
B¿lone Claudia. 

MP. X V I . 
MP. X I I . 
M P . X X X V I I I . 
MP. X V I . 
MP. X X X I I I I . 
MP. X I I . 
MP. C X L V . 

Sic. 
MP. XXT. 
MP. X X I I I I . 
MP. X X X I I I I . 
M P . X . 

MP. VÍ. 
MP. X I I . 
MP. V I . 

C a ñ e t e de las T o r r e s . 
A r j o n a . 
S a n t a Po tenc i a na . 
C a z l o n a . 

M o n t o r o . 
S a n J u l i á n e n la m á r g e n 

i z q u i e r d a d e l G u a d a l ­
q u i v i r . 

C a z l o n a . 

T o y a e n l a s i e r r a de 
C a z a r l a . 

G u a d i x . 
A b l a e n t r e G u a d i x y A l ­

m e r í a . 
O r c e e n e l R e y n o de 

G r a n a d a . 

M u x a c r a . 
A l m u ñ e c a r . 
T o r o x . 
V i z m i l i a n a . 
M á l a g a . 

P u e n g i r o l a . 
L a s B ó v e d a s . 
A l a boca d e l G u a d i a r o . 
G i b r a l r a r y l a T o r r e de 

C a r t a g e n a . 
A l g e c i r a s . 
V a i d e - b a c a s . 
B o l o n i a , 

Be-



de los Caml 
Seffppone 
M¿rgablo 
Ad Herculem. . . . 
Gades 
Jter d Gadibus Cor-

duba 

nos ó V i as Militares, 119 
MP. X I I . C a ñ o s de M e c a . 
MP. V I . C o n i l . 
MP. X I I . P u n t a de S a n c t i P e t r i . 

Ad Pontem. . . . 
Portu Gaditano. . 
Asta 
Ugia 

Orippo. . 
Hispali. 
Basilippo, 
Carula. . 
Hipa. . 

Ostippo 
Barba í 
Antiquaria. . . . . 
Angellas, . . . . 
Ipagro 
VÍta 
Corduba 
Iter ab Hispali Cor-

dubam 

Chucula 
Astigi 
Ad Aras 
Corduba ¡ 
Ak̂  Hispali Itaii-

cam , 
Iter ab Hispali Eme-

r t t a m . 

Carmene. 
Obucula. 
Astigi. . 
Celti. . . 
Regiana. 

MP. X I I . 

MP. CCXCV. 
Sic. 

MP. X I I . 
MP. X I I I I . 
MP. X V I . 
MP. X V I I . 

MP. X X I I I I . 
MP. I X . 
MP. X X I . 
MP. X X I I I I . 
MP. X V I I I . 

"MP. X I I I I . 
M P . X X . 
MP. X X I I I I . 
MP. X X I I I . 
MP. X X . 
MP. X . 
MP. X V I I I . 

MP. XC1II . 
Sic. 

MP. X L I I . 
MP. X V I . 
MP. X V I . 
MP, X X I I I I . 

MP. V I . 

MP. C L X I I . 
Sic. 

MP. X X I I . 
MP. X X . 
MP. X V . 
MP. X X V I I . 
MP. XL11II , 

C á d i z . 

P u e n t e S u a z o . 
P u e r t o de San t a M a r í a . 
C o r t i j o de E v o r a . 
L a s cabezas de S a n 

J u a n . 
T o r r e de los H e r b e r o s ; 
S e v i l l a . 
E l V i s o . 
L a P u e b l a de M o r ó n . 
O l v e r a d e l E s t a d o de 

O s u n a . 
E s t e p a . 
C e r c a de M a r t o s . 
A n t e q u e r a . 
I z n a j a r . 
A q u i l a r . 
M o n t e m a y o r . 
C ó r d o b a . 

L a M o n c l o v a . 
E c i j a . 
L a v e n t a de l a P a r r i l l a . 
C ó r d o b a . 

S a n t i P o n c e . 

C a r m e n a . 
L a M o n c l a v a . 
E c i j a . 
P e ñ a f l o r . 
S a n P e d r o de V i l l a c o r -

z a , ó F u e n t e l a R e y -
E m e -



I 2 0 

'Emérita 
líer á Cor duba Eme~ 

rítam . 
Mellaría 
Artigi 
Metellinum 
Emorita 
Iter ab Olisipone 

Emeritam 

Equahona. 
putobriga. 

Cicrliana. . . . „ . 
Malceca 
Salada 
Ebora 
Ad Adram ffumen 

{forte Anam). . . 

Noticia 
MP. xxvii. 
MP. C X L I I I I . 
MP. L I I . 
MP, X X X V I . 
MP. X X X I I . 
MP. ^ X I I I I . 

MP. C X L I . 
Sic. 

MP. X I I . 
MP. X I I . 

MP. V I I I . 
MP. X V I . 
MP. X I I . 
MP. X L I I I I . 

MP. V I I I I . 

MP. X I I . 
MP. X V I I . 

MP. I X . 

MP. X V I . 

MP. C X L V , 
Sic. . 

MP. X X X ' 
V I I I . 

MP. X X V I I I . 
MP. X X I I I I . 
MP. V I I I . 
MP. X I I . 

Plagiaría MP. X I I . 
Emérita. MP. X X X . 
Item alio iiinere ab 

Olisipone Emeri­
tam MP. C C X X . 

Sic, 

Dipone. . . 
Evandriana. 

Emérita. . . . . . . . 
Iter á Salada Osso-

noba 
Iter ab Olisipone 

Emeritqm 

Aritio Pretorio. . -

Abel ferio 
Matusaro. t . . . 
Ad septem Arar. . 
Budua • 

n a . 
M é r i d a . 

F u e n t e O v e j u n a . 
A l h a m a . 
M e d e l l i n . 
M é r i d a . 

C o u n a . 
L a T r o y a j u n t o á Se-

t u b a l . 
A g u a l b a . 
M c i r a t e c a . 
A l c á z a r do S a l . 
E b o r a . 

A l a m a r g e n d e l G u a ­
d i a n a . 

T a l a y e r a . 
C e r c a de l a A l g a r r o ­

b i l l a . 
M é r i d a . 

E n t r e B e n a v e n t e y Sal ­
v a t i e r r a . 

A l t e r d o C h a o . 
P u e n t e de Sor . 
A c i a l a Codese ra . 
N u e s t r a S e ñ o r a de B u -

t u a . 
A c i a l a M a t a n z a . 
M é r i d a . 

J e -



MP. X I I I I . 
MP. X X . 
MP, X X X . 

Be los Caminos o Victs 
yerahrica MP. X X X . 
Scalabin M P . X X X 1 I . 
Tubucci MP. X X X I I . 
Fraxinum MP. X X X I I . 
Mundobriga MP. X X X 
Ad septem Aras. 
Plagiaría. . . . 
ILmerita 
Iter ah Olisipone 

Bracaram Augus-
tam M P . C C X L -

I I I I . Sic. 
Jerahrica MP. X X X . 
Scalabin MP. X X X I I . 
Sellium MP. X X X I I . 
Conembrica. . . . . M P . X X X I 1 I I . 
JEminio MP. X . 
Talabrica ' MP. X L . 
Langobrica MP. X V I I I . 
Calem MP. X I I I , 
Bracara MP. X X X V . 
Iterad Bracara As -

turicam MP. C C X L -
V I I . Sic. 

Salada MP, X X . 
Prcesidio MP. X X V I . 
Caladuno MP. X X V I . 
Ad Aquas MP. X V I I I . 
Pinetum MP. X X . 
Roboretum MP. X X V I . 
Compleutica MP. X X I X . 

Militares. x i x 
A l a n q u e r ó P o v o s . 
S a n t a r e n . 
A b r a n t e s . 
A l p a ñ a n ó G a v i a o n . 
A r a m e ñ a . 
A c i a l a C o d e s e r a . 
A c i a l a M a t a n z a » 
M é r i d a , 

Veniatia. . . 
Petavonium. 
Argentiolum. 

Asturica , 
Iler per loca mariti-

ma á Bracara As-
turicam 

Aquis Celenis. . . . 
Vico Spacorum. . . 
Ad dúos Pontes. . . 

Tom. X , 

MP. X X V . 
MP. X X V I I I . 
MP. X V . 

MP. X I I I I . 

MP. CCVII . 
Stad. C L X V . 
Stad. CXCV. 
Stad. CLn 

A l a n q u e r ó P o v o s . 
S a n t a r e n . 
C e i c e , ce rca d e T o m a r . 
C o n d e i x a á V e l l a . 
A g u e d a . 
C a c i a , c e r c a d e A v e i r o , 
O v a r ó F e y r a . 
V i l a n o b a de G a y a » 
B r a g a . 

S a l a m o n d e ó S e l l a . 
C a s t r o d o C o d e z o s o , 
L a C i a d a . 
C h a v e s . 
P i ñ o V e l l o . 
E l R o b l e d o . 
C i u d a d de B r i c i o ea 

C a r b a l l e d a . 
L a B a f i e z a . 
B e n a v e n t e . 
A c i a e l M o n a s t e r i o d e 

M o r e r u e l a , 
A s t o r g a . 

F a o H , 
V i g o . 
P o n t e v e d r a . 

Q Gian-



i s a Noticia 
Glandimiro Stad. C L X X X , 

Trigundo M P , X X I I , 

Brrgantium 
Caranico 
Luco Augusti. . . . 
Timalino 
Ponte Ncvice 
Uttari 
Bergido 
Interamnio 
Asturica . 
Iter de Esuri Pace 

Julia. . . . . . . 

Balsa. . 
Ossonoba. 
Aranni. > 

MP. X X X . 
MP. X V I I I . 
MP. X I 1 I I . 
MP. X X I I , 
MP. X I I . 
MP. X X . 
MP. X V I . 
MP. X X . 
MP, X X X , 

MP. C C L X -
I I I I . Sic. 

MP. X X I 1 I I . 
MP. X V I , 
MP. L X , 

Rarapia MP. X X X I I , 

Ebora 
Serpa 
Fines 
Arucci 
Pace Julia 
Item alio itinere d 

Bracara Asturi~ 
cam 

Salaniana 

MP. X L I I I I . 
MP. X I I I , 
MP. X X . 
MP. X X I I . 
MP. X X X , 

MP. C C X I I , 
Sic. 

MP. X X I . 

Aquis originis. , . MP. X X V I I I . 
Aquis Que%quennis. MP. X I I I I . 
Geminas MP. X I I I . 
Salientibus MP. X V I I I . 

Presidio. , . 
Nemetobriga. 

M P . V I I I , 
MP. X I I I . 

C a n t o m i r ce rca de R i a n -
j o -

E n la m á r g e n m e r i d i o ­
n a l d e l T a m b r e j u n t o 
á B e r r e o . 

B e t a n z o s . 
G u i t i r i z . 
L u g o . 
V i l l a r t e l i n en N e y r a . 
L o s N o g a l e s . 
L a V e g a de V a l c a r c e l . 
C a s t r o de l a V e n t o s a . 
B e n b i b r e . 
A s t o r g a . 

T a v i r a . 
E s t o y ce rca de F a r o . 
E n l a f a l d a B o r e a l d e 

M o n c h i q u e . 
E n t r e S a n t a C l a r a , y 

O u r i q u e . 
E b o r a . 
S e r p a . 
M o u r a . 
M o u r a o m . 
Be ja . 

M o i m e n t a e n e l c a m i n o 
de B r a g a á A s t o r g a 
p o r e l X e r e z . 

B a ñ o s de R i o C a l d e . 
B a ñ o s de B u n d e . 
B a ñ o s de M o l g a s . 
A c i a l a M o d o r r a c e r c a 

de C a l d e l a s . 
C a s t r o de C a l d e l a s . 
M e n d o y a , e n t i e r r a d e 

T n b e s . 
F Q ~ 



de ¡os Caminos d Vias 
Foro MP. X I X . 
Gemestario MP. X V I I I , 

Bergido. 

Interamnio Flavío. . 
Asturica 
Iter á Bracara As~ 

turicam 

M 

MP. X X . 
MP. X X X . 

'Militares, 123 
L a R ú a de V a l d e o r r e s . 
Ges toso entre- V a l d e o r ­

res y V i l l a f r a n c a . 
C a s t r o de l a V e n t o s a , 

e n t r e V i l l a f r a n c a y 
C a c a b e l o s . 

B e m b i b r e e n e l V i e r z o . 
A s t o r g a . 

. . . MP. CCCX-
C I X . Sic. 

Limia MP. X I X . 
Tude MP. X X I I I I . 
Burbida M P . X V I . 

Turoqua, . . . 

Aquis Celinis. . . 
Pria 

MP* X V I , 

MP. X X I V . 
MP. X I I . 

Asseconla MP. X X I I I . 
Brebts MP. X I I . 
Marti ce. MP. X X . 
Luco Angustí. . . . MP. X V I . 
Timalino MP. X X I I . 

Ponte Nevice. 
Uttaris. . , 
Bergido. . . 

Interamnio Flavio. . 
Asturica 
Iter oh Usuri per 

Compendium P a ­
ce Julia 

Myrtili 
Pace Julia 
Iter ab ostia fluminis 

Anee Emeritam 
usque 

MP. X I I . 
MP. X X . 
MP. X V I . 

MP. X X . 
MP. X X X . 

MP. L X X V I . 
Sic. 

MP. X L . 
MP. X X X V I . 

MP. C C C X I I I . 

P o n t e de L i m a . 
T u y . 
B o r b e n e n l a P r o v i n c i a 

de T u y . 
T o u r o n , P u e b l o en e l 

c o n f í n d e l A r z o b i s p a ­
d o de S a n t i a g o c o n e l 
d e T u y . 

C a l d a s de C u n t í s . 
I r i a flavia j u n t o a l P a ­

d r ó n . 
A s o r e y e n D e z a . 
E r b o e n D e z a . 
M a r z á en l a U i l o a . 
L u g o . 
V i l a r t e l i n e n N e í r a de 

J u s á . . 
L o s N o g a l e s . 
L a V e g a d e l V a l c a r c e l . 
E l C a s t r o de l a V e n ­

tosa . 
B e m b i b r e . 
A s t o r g a . 

M e r t o l a . 
B e j a . 

P r o s -



12 4 Noticia 
Sic. 

Prcesidio MP. X X I I I , 

m 
A3L Rubras MP. X X V i l . 

Onoba 
Hipa 
Tuce i 
Itálica 
Monte Mariorum. 

MP. X X V I I I . 
MP. X X X . 
MP. X I I . 
MP. X V I I I . 
MP. X L V I . 

Carica MP. X L I X . 
Contributa MP. X X I I I I . 
Percejana MP. X X . 
Emérita MP. X X I I I I . 
Iter ab 'Emérita Cce-

sarausustam. . . MP. D C X X X -
I I . 

Ad Sórores MP. X X V I . 

Castris Celicis. . . . MP. X X . 
Turmulos MP. X X . 
Rusticiana MP. X X I I . 
Capara MP. X X I I . 
Cecilionico MP. X X I I . 
A i Lippos MP. X I I . 
Sentice MP. X I I . 
Salmantice MP. X X I I I I . 
Sibariam MP. X X I . 
Ocelloduri MP. X X I . 
Albucella. . . . . . MP. X X I I . 

Amallobrica MP. X X V I I . 

Septimanca. . . . . MP. X X I V . 
Ntvaria MP. X X I I . 
Cauca . MP. X X I I . 
Segovia < M P . X X V I I I I . 
Miacum MP. X X I I I I . 

Titukia MP. X X I I I I . 

O S a n L u c a r de G u a ­
d i a n a , ó la P u e b l a de 
G u z m a n , ó l a A l ­
c a r r i a . 

Cabezas rub ias e n e l 
C o n d a d o de N i e b l a . 

H u e l b a . 
JMiebla. 
T c x e d a . 
S a n t i P o n c e . 
S e t e f í l l a , de spob lado en­

t r e L o r a y P e ñ a f l o r . 
L a C a l e r a . 
F u e n t e de C a n t o s . 
M e d i n a de las T o r r e s . 
M é n d a . 

J u n t o á las casas de D o n 
A n t o n i o . 

C á c e r e s . 
A l c o n e t a . 
J u n t o á G a l i s t é o . 
V e n t a s de C a p a r a . 
B a ñ o s . 
K n d r i n a ! . 
Siete c a r r e r a s . 
S a l a m a n c a . 
E n e l M o n t e d e l C u b o . 
Z a m o r a . 
B e l b e z ó V i l l a c e t , c e r ­

ca de T o r o . 
E l despob lado de l a R i ­

be ra , ó V i l l a l b r o j o . 
S i m a n c a s . 
P o r t i l l o ó A l c a z a r e n . 
C o c a . 
S e g o v i a . 
A c i a las R o z a s , ce rca 

de M a d r i d . 
C e r c a de A ñ o v e r de T a j o . 

Com-



de los Caminos ó J^ias Militares, 11$ 
Complutum MP. X X X . 

Arriaca MP. X X I I . 
Cesada MP. X X I I I I . 
Segontia MP. X X V I . 
Arcobriga MP. X X I I I . 

Aiiucc Bilbitanorwn. MP. X V I . 
B O m MP. X X I V . 

TSÍertohrjga MP. X X I . 
Segontia MP. XÍÍII . 
Ccesaraugusta. . . . MP. X V I . 
Alio itinere ah 'Eme-

rita C&saraugus-
tam. . MP. C C C X L -

I X . Sic. 
Lactpea MP. X X . 
Leudaría MP. X X I V . 
Augustobriga. . . . MP. X I I . 
Toletum. . . . . . . MP. L V . 
Titulciam MP. X X I I I I . 
Complutum MP. X X X . 
Arriaca MP. X X I I . 
Cesada MP. X X I I I I , 
Segontia MP. X X V I . 
Arcobriga MP. X X I I I . 
Aquce Bilbitanorum. MP. X V I . 
BilhHi MP. X X I I I I . 
Nertobriga MP. X X I . 
Segontia MP. X I I I I , 
Ccesaraugusta. . . . MP. X V I . 
lier ab Asturica Cce­

sar augusiam. . . MP. CCCCXC-
V I I . Sic. 

Betunia MP. X X . 

B ngecio. . . , 

Vico Aquario. 

MP. X X , 

MP. X X X I I . 

Oceloduri X\IP, X I I . 
Titulciam mansioni-

E l c e r r o de San J u a n d . i 
V i s o j u n t o á A l c a l á . 

G u a d a l a x a r a . 
H i t a . 
S i g ü e n z a . 
A r c o s c e r c a de M e d i n a -

c e l i . 
A l h a m a . 
E l c e r r o de B a m b o l a 

ce rca de C a l a t a y u d . 
A l m u n i a ó R i e l a . 
E p i i a ó M u e l a . 
Z a r a g o z a . 

T a l a r u b i a s . 
H e r r e r a . 
V i l l a r d e l P e d r o s o . 
T o l e d o . 
C e r c a de A ñ o v e r de T a j o . 
San J u a n d e l V i s o . 
G u a d a l a x a r a . 
H i t a . 
S i g ü e n z a . 
A r c o s . 
A i h a m a . 
C e r r o de B a m b o l a . 
L a A l m u n i a ó R i c l a -
L a M u e l a . 
Z a r a g o z a . 

•3* -\ *t\ - • • • • • • - ^ 

C e r c a d e l P u e n t e d e 
C e b r o n e s . 

C a s t r e l l i n c e r c a de V a l ^ 
d e r a s . 

P i e d r a H i t a e n t r e B c n a -
ben te y Z a m o r a . 

Z a m o r a . 



I 2 0 
hus suprascriptis. 

Ccesaraugustam man-
sionibus , supra-
scrtptis 

Iter ab Asturica per 
Cantabriam C<e-
saraugusta. , , » 

JBrigecio 
Intercatia 

Teia 
Pintiam 
Rauda 
Cluniam 
Vasamam 
Voluce 
Numantia. . . . , 
Jlugustohriga. . . . 
Turiassone 
Caravi 
Ccesaraugusta. . . . 
Iter á Turiasone Ca-

saraugustam. . . 
Bahione 
Allohons 
Cce;araugusta. . , . 
Per Lusitaniam ab 

Emérita Ccesar^ 
augusta 

Contosolia. 
Mirohriga. 
Sisalone. . 

Noticia 
MP. cxcim, 

MP, ccxv. 

MP. CCCLSic. 
MP. X L . 
MP. X X . 

MP. XXIT. 
MP. X X H I I . 
MP, X X V I , 

MP. X X I I I I . 
MP. X X V . 
MP. X X V . 
MP. X X I I I . 
MP. X V I I . 
MP. X V I I T . 
MP. X X X V I I . 

MP. L V I . Sic. 
MP. X X . 
MP. X X . 
MP. X V I . 

MP. CCCC-
L V I I 1 . Sic. 

MP. X I I . 
MP. X X X V I . 
MP. X I I I , 

Carcuvmm M P . X X . 
A i Turres. . . . . . . MP. X X V I . 
Mariana MP. X X I I 1 I . 
Lamini MP. X X X . 
Alces MP. X L . 

Vico Cuminario. . . MP. X X I I I I . 
Titulciam. , . . . . MP. X V I I I . 
Cccsaraugustam man' 

C a s t r e l H n . 
A c i a A g u i l a r d e C a m ­

pos . 
A u t i l l a . 
P inzas al tas de C a s t i l l a . 
A r a n d a . 
C ó r u ñ a d e l C o n d e . 
O s m a . 
C a n t a ñ a z o r . 
P u e n t e G a r r a y . 
A c i a P o z a l M u r o . 
T a r a z o n a . 
C e r c a de B o r j a . 
Z a r a g o z a . 

B o r j a . 
A l a g o n . 

C e r c a d e A l a n j e . 
C e r c a de C a p i l l a . 
V a l d e l A z o g u e dos l e ­

guas d e l A l m a d é n . 
C a r a c u e l . 

C e r c a de G r a n a t u l a . 
C e r c a dg F u e n l l a n a . 
E n t r e Q u e r o y e l T o ­

boso . 
A c i a l a G u a r d i a . 
J u n t o á A ñ o v e r de T a j o . 

sio-



de ¡os Caminos o Vias Militares, i 27 
sionibus supra 
scriptis, . . . . . MP. C C X V . 

Iter á Laminio To-
letum MP. XCV. Sic. 

Murum M P . X X V H . 

Cántabro MP. X X V I I I , 
toletum, . . . . . . MP. X L . 
Item d Lamtnio' aliar -

iíinere Ccesarau-
gustam MP. C C X L I X . 

Sic. 
M P . V I I . Caput flúminis Anee 

LihTsosia. , , . T ^ f ^ f P . X I I I I . 
Parietinis MP. X X I I . 
Saltici MP. X V . 
A i putea MP. X X X I I . 
Valeponga. . . . . . MP. X L . 
Urbiaca, M P . X X . 
Aíbonica MP. X X V , 
Agiría. . . . . . . MP. V I . 
Caree. . M P . X X . 
Sermone MP. V I I I I . 
Cssaraugusta. . . . MP. X I X . 
Iter ab Asturica 

Tarracone MP. CCCC-
L X X X V I . Sic 

Vallata. . . . . . . MP. X V I . 

Interamnio MP. X T I I . 
Pulantia. . . . . . . MP. X I V . 
Viminacio. , , . , MP. X X X I . 

Lacobriga. . . . . . MP. X V . 

Dessohriga MP. X V . 
Segisamons MP. X V . 
Deobrigula MP. X V . 
Tritium MP. X X I . 

E n t r e Q u e s a d a y V i -
llarta. 

C o n s u e g r a . 
T o l e d o . 

N a c i m i e n t o de G u a d i a ­
n a . 

L e z u z a . 

A c i a B e g a r r a . 

ArbedfT ' 

Virovesca. MP. X I , 

A r g e n s ce rca de D a r o c a . 
C a r i ñ e n a . 
M u e l . 
Z a r a g o z a . 

A c i a San M a r t i n de l C a ­
m i n o e n t r e A s t o r g a y 
L e ó n . 

L a C u e s t a de C a n t a b r i a . 
M e l i a n z o . U¿r^*-*. ^ 
V a i d e r a d u e y ce rca de 

S a l d a ñ a . . , 
L a g u n i i l a ce rca d e H e r ­

r e r a de P i s u e r g a . 

Sasamon , 
O s o r n o . 
R o d i l l a ce rca de M o ­

nas t e r i o , 
B-ñv lesea. 

AH-



i ^ 8 Noticia 
'AtiUaua MP. X X X . 
Barbariana MP. X X X I I . 
Graccurris MP. X X X I I . 
Balshne M P . X X V I I l . 
Ccesaraugusta. . . , MP. X X X V I . 
Gallicum MP. X V . 

Bortince MP. X V I I I . 
Oscam MP. X I I . 
Caum MP. X X I X . 
Mendicuhia MP. X I X . 
Ilerda MP. X X I I . 
Ad Novas MP. X V I I I . 
Ad septimum Deci~ 

mum. MP. X I I I . 
Tarraconem M P . X V I I . 
Iter d Ccesaratigustc '̂ 
Boneharno. m.'~MP. CXII .S ic . 
Foro Gallorum. . . . MP. X X X . 
Bbellino MP. X X I I . 
Summo Pyrenceo. . . MP. X X I I I I . 

J 
U 
A r a b i a n a . 
A g r e d a . 
B o r j a . 
Z a r a g o z a . 
Z u e r a á l a t n á r g e n i z ­

q u i e r d a d e l l i o G a -

^Huesca. 
E n t r e Pe r tusa y M o n z ó n . 
E n t r e M o n z ó n y L é r i d a , 
L é r i d a . 

T a r r a g o n a . 

Foro Ltgneo MP. V . 
Arpxluca MP. V I I . 
llurone MP. X I I . 
Bemharnum MP. X I I . 

• 

D E H I S P A N I A I N AQU1TANIAM. 

B e a r n e . 
G u r r e a . 
A y c r b e . 
P u e r t o de S a n t a C r i s ­

t i n a . 
E n l a f a l d a d e l P y r e n e o , 
A c o u s . 
O l e r o n . 
B e a r n e . 

Ah Asturica Burdi-
galam MP. CCCC-

X X I . Sic. 

Valí ata. . . 
Interamnio. 
Palantia. . . 
Viminacio. * 
Lacohriga. , 
Segis amone. 
Dsohrigula. 
Tritium. . . 
Virovesca. , 

MP. 
MP. 

.MP. 
MP. 
MP. 
MP. 
MP. 
MP. 
MP. 

X V I . 
X I I I . 
X I i I I . 
X X X I . 
X V . 
X V . 
X V . 
X X I . 
X I . 

A c i a S a n M a r t i n d e l C a ­
m i n o . 

V i l l a r de M a n j a r i n . 
Cues t a de C a n t a b r i a . 
M e l l a n z o . 
V a l d e r a d u e y . 
L a g u n i l l a á c i a H e r r e r a , 
Sasamon , 
O s o r n o . 
R o d i l l a 
B r i v i e s c a , 

Vin~ 



A c ia M i r a n d a de E b r o . 

de los Caminos ó T^ias Militares i 29 
Vindeleia MP' C e r c a de P a n c o r v o , 
Deobriga MP. X U I I , 
Veleta. . ' MP, X V . 
Suissatio MP. V I I . 
Tullonio MP. V I I . 
Alba MP. X I I . 

Araceli MP. X X I . 
Alantone MP. X V I . 
Pompelone MP. V I I I . 
Turissa MP. X X I I 
Sumtno Pyrenceo. . 
Immo Pyrenceo. , . 

MP. X V I I I . 
MP. V. 

Carasa MP. X I I . 

MP. X X X I X . 
MP. X V I . 

Aquis Tarhellicis. 
Mosconnum. . . . 
Segosa MP. X I I . 
Losa MP. X I I . 
Boios MP. V I I . 
Burdigalam M P . X V I , 

C i o r d í a e n e l V a l l e d e 
B u r u n d a . 

H u a r t e de A r a q u i l . 
A t o n d o . 
P a m p l o n a . 
I r u r e n ó Z u b i r i . 
H u r g u e t e . 
S a n J u a n de p ie de 

P u e r t o . 
G a r r í s e n l a b a x a N a ­

v a r r a . 
D a q s . 

B u c h , 
B u r d e o s . 

N O T A . N o ha s ido pos ib le a c o m o d a r nombres m o d e r n o s 
á los l a t i nos q u e v a n s in c o r r e s p o n d e n c i a . 

Totn. X . R N O -
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N O T I C I A 
T)e las Tribus Romanas , tomada d$ Onufr io , Parí" 

vino i Sertoriu~Ursato., y de otros udutores. 

J U < fos Romanos tenían tres nombres por lo co­
m ú n , el uno de familia ó Tri.bn , y los otros dos 
para distinguir las ramas y las personas. 

Unían t ambién á sus nombres el de sus padres, 
de sus abuelos, y aun de sus bisabuelos , y algunas 
veces ponian el sobrenombre ó apellido del padre, 
particularmente, quando era honor í f ico , en lugar 
del nombre propio , v . g. Q . Fabius M a x i m i : T , 
Quintius Capi tol ini . • • • 

T a m b i é n tenian á veces dos nombres de familia: 
por adopc ión y por libertos , ?y quando eran admi­
tidos á Ciudadanos Romanos tomaban el de su Pro­
tector : en el primer caso el adoptado tomaba el 
nombre y el sobrenombre del adoptante ; pero pa­
ra memoria de la familia de donde habia salido ana­
dia el nombre de ésta , ó uno de los apellidos de 
sus ramas. 

Los Libertos además de la denominac ión gene­
ral de los nombres de sus amos , Lucipores , Mar-
cipores , Quín t ipores , tenian un sobrenombre que 
los distinguía entre sus compañe ros como M . L i v i u s 
yíndronicas : los que llegaban á Ciudadanos Romanos 
tomaban el nombre y sobrenombre de su Protector: 
los adoptados eran de la clase del adoptante 5 los 
otros no. 

Del mismo modo se distinguían por sus empleos, 
dignidades , & c . 

El nombre de la Tr ibu ó familia era femenino, 
y nunca guardaba el caso , pues siempre se pon ía 
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en nominativo , v. gr. Ga l e r í a , Quir ina & c . y se 
colocaba por lo c o m ú n entre el nombre y el apellido, 
ó sobrenombre , v. gr. Servius Sulpicius , Letno-
nia , Rufus. 

Las Tribus ó familias fueron creadas primero por 
R o m u l o en n ú m e r o de tres, llamadas Ramnenses, 
(que suponen los A A . es lo mismo que Romulen-
ses) Tatienses por T . Ta t io , Rey de los Sabinos, 
y Luceres por Lucumon % Xefe de los Toscanos. 

Haciendo un todo Servio T u l i o de las tres pre­
dichas T r i b u s , las volvió á dividir en qua t ro , lla­
mándolas Suburbana , Esquilma , Colima y Pallatina^ 
por los quatro barrios principales de R o m a , adon­
de vivían los vecinos que las c o m p o n í a n , según re­
fiere T i t o L i v i o 5 y éstas fue'ron las que después se 
llamaron Urbanas , para diferenciarlas de otras ocho, 
llamadas Suburbanas ó Rúst icas , por componerse de 
los labradores y habitantes del campo de R o m a : la for­
mac ión de éstas la atribuye Dionisio Halicarnaseo al 
mismo Servio Tü l io , que les dio los nombres de Ro~ 
mi l i a y Lcemonia , Popinia, l^ejentina , Ga l e r í a , Pol l ia 
y Vol t i iúa : las que se aumentá.ron luego hasta el n ú ­
mero de 2 1 , que se completo luego , según L i v i o , 
en el a ñ o 2 5 8 ó 2 5 9 de la fundación de Roma, 
imponiéndoles los nombres de los Cónsules y Dc-
cemviros que las establecieron % por los quales se 
Hamáron Claudia , JEmil ia , Cornelia , Fab ia , Ora-
t la , Menenia , P a p i r i a , Sergia y J^etur ía , 

En el a ñ o de 3 79 , con mot ivo del aumento de 
vecinos , se aumen tá ron otras, quatro , á las quales 
se les dió el nombfe de Stel lat ina , Tromentína y Sa­
batina y á r m e n s e . 

En 3 07 otras dos llamadas Pompt ína y Poblilia7 
6 Popill ia. 

En 4 2 1 otras dos dichas Moec ía y Scaptia, 
En 4 3 5 la Ufentina y la Faletina. 
En 4 5 4 la miníense y la Tarentina. 

R 2 Y 



i 3 2 Noticia 
Y finalmente en 5 1 2 la Vel ina y la Quir ina. 
Mantuviéronse las treinta y cinco Tribus sin au­

mento hasta la guerra con los Marsos , y como des­
pués de ésta se hubiese concedido por la Ley Julia el 
derecho de Ciudadanos Romanos á los Túseos , TJm-
bros, Gallos , y otros Pueblos Cispadanos , por no 
incluirlos en las Tribus antignas se formaron , según 
Veleyo Paterculo , otras ocho nuevas j y según A p -
piano otras diez; pero esto solo du ró quatro años ; 
pues luego se volviéron á refundir en las treinta y 
cinco , que era el estado que tenían en tiempo de 
Trajano , según se infiere de la inscripción que c i ­
ta Pan vino en el tratado de Civi tate Romana ( 1 ) . 

De estas nuevas Tribus se cree que son los n o m ­
bres que se hallan en algunas inscripciones , y que 
no convienen con los de las antiguas , y tales son 
los de Camilla , Cluentia , Cluvia , Dumia , Minucia^ 
Papia, Vo t . ( V o t i v a ) Certia , Taur, ( T a u r i a ) . 

Algunas de las antiguas tuvieron también dos 
nombres , como fuéron los de Ju l i a , F l av ia y £//-
p ia , en obsequio de los tres Emperadores , Augus­
to , Vespasiano y Trajano. 

Entre todas las mas estimadas eran las Suburba­
nas , porque siempre los Romanos diéron mas es­
t imación á las gentes del campo , que con el sudor 
de su rostro ganaban la comida , que á la ociosa 
plebe encerrada en los muros de R o m a , siempre 
dispuesta á la sedición y al alboroto en la menor fal­
ta de pan 5 y así se ha visto , que en los grandes 
apuros de la Repúbl ica , siempre se recurría al cam­
po á buscar quien le sacase de ellos. 

A las Tribus Suburbanas se aplicaban los pue­
blos que iban adquiriendo el derecho de Ciuda­
danos Romanos , y los de nuestra España por lo 

(1) V é a s e en e! t o m o 1. de la C o l e c c i ó n d e G r e v i o c. go. p á g . 187 . 

• 
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general estaban comprehendidos en la G a l e r í a ; aun­
que también nos consta por inscripciones \ que al­
gunos lo fueron en la Qutrina 7 y en la Sergia y 
s ímense : el nombre de ia T r i b u se expresa por lo 
c o m ú n con sola la primera sílaba a s í , Gal . Qui r . 
aunque también se halla por entero , como sucede 
en la inscripción de Lucio Porcio Obulconense, des­
cubierta en la villa de Porcuna , adonde correspon­
de la antigua Obulco , y publicada por varios Es­
critores nuestros. 
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A B R E V I A T U R A S D E 

S U R B A N A S . 

iTB 0 , ; 
SUBURA. . S u h ^ h ^ ' 
P A L 
t A L A T Palatina. 
P A L A T I N . 

ESQUIL.'.'.'.'. E ^ u i U n a ' 
C O L L I N . . . Colina. 

R U S T I C A S Ó S U B U R B A N A S . 

L A S T R I B U S R O M A N A S . 

R O M 
L E M 
P U P I N 
G A 
G A L 
P O L 
V O L T 
V O L T I N . . 
m u 
JENíl 
^3 M I L 
C O R N 
C O R N E L . 
F A B 
H O R 
H O R A T . . . 
M E N 
MENEN. . . . 
P A P I R 
SERG 
V E T 
C L A U D . . . . 
CLATJ 
C L U 
CLIJST 

Romilia. 
JLemonia. 
Pupinia, 

Galeria. 

ol l ior . 

Vol t in ia . 

JEmi l ia . 

Cornelia. 

Fabia. 

Hora t i a . 

Menenia. 

Papzria. 
Sergio, 
Vetur ia . 

Claudia. 

Clustamina. 

V E I E N 
STE 
S T E L ..... 
S T E L L 
T R O M 
T R O M E N T 
SAB 
A R N 
A R N I E N S . . 
P O M P T 
POP 
M A E 
M A E C 
S C A 
S A P T 
O U F 
F A L 
A N I 
A N I E N 
T E R E N T 
V E L 
Q U I R 
Q U I R I N 
C A M I L 
C A M I L L 
CLXJENT 
C L W 
D U M 
PAP 

V O T . 

CERT.. 
TATJR. 

J^eientina. 

Stel lat ina, 

Trementina. 

Sabatina. 

Jlrniensis. 
Pomptina. 
Popil l ia . 

Maecia . 

Scaptia. 

Oufentina. 
Falerina. 

¿ ín iens is . 
Terentina. 
Vel ina . 

Quirina. 

Camilla, 

Clueritia, 
Cluvia, 
Dumia. 
Papia, 
Mot iva , 
f o t i n i a . 
Certia. 
Tauria. 

PUE-

4-
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P U E B L O S V A R C I L E N S E S . 

J&in el Discurso general de las A n t i g ü e d a d e s , en 
que Morales trata de la inscripción dedicada á unas 
Ninfas , llamadas Varcilenses , existente en la villa 
de Arganda, indicó la sospecha de que el tal nombre 
se halla mencionado en Plinio , inclinándose á que 
puede ser el de Vergilienses que aquel A u t o r da á 
Ciertos pueblos que supone inmediatos al Tajo 5 y 
añade que este nombre debe corregirse por la ins­
cripción , denominándo los Varcilenses : fúndase pa­
ra ello en que aun conserva el de Barciles una de­
hesa inmediata al Tajo , distante legua y media de 
Toledo , y comprehendida en los Reales Bosques de 
Aranjuez. Para desempeñar la oferta que habernos 
hecho en la nota puesta á dicha insc r ipc ión , y pro­
ceder con el debido conocimiento , pondremos á la 
letra el texto de Plinio , según se halla en la edición 
del Padre Harduino. Dice , pues , el Naturalista, ha­
blando de la Chancil ler ía ó Convento jurídico de 
Cartagena, así : Carthaginem conveniunt populi L X l ^ , 
exceptis insularum incolis. E x colonia ^Accitana Ge-
mellenses , et Libisosona cognómine Foro Augusta-
na > quibus duabus jus Italies datum, ex Colonia S a -
lariense oppidani L a t i l veteris Castulonenses , qui 
Ccesari venales appellantur , Se t ab ín i qui Augustani : 
Valerienses stipendiariorum autem celeberrimi , A l a -
banenses , Bes t i t an i , Consaburenses, Dianenses, Ege-
lestani , I lo rc i t an i , Lamin i t an l , Mentesani , qui et 
Or i t an i , Mentesani qui et Bas tu l i , Oretani qui et 
Germani cognominantur , caputque Celtiberia? Se~ 
gobrigenses , Carpetani , Toletani , Tago f iumini im~ 
pos i t i i dein Viatienses et Virgilienses. 

Seria suficiente la sola lectura de este texto para 
conocer que n i los Vergilienses n i los Viatienses eran 

ve-



i $6 Pueblos Varcilenses, 
vecinos del Tajo , el adverbio dein excluye toda pro­
ximidad á este r io , a. cuyas márgenes contrae solo 
los Toledanos , separando de aquel terreno los V i a -
tienses y los Virgilienses , con que es preciso bus­
carlos en otra parte , y siempre dentro de la 
Chanci l ler ía Cartaginense , mas sin detenerse en que 
Plinio los nombre cerca de los Toledanos , pues 
para ello no tiene otra razón que la de seguir el 
orden alfabético , que es el que ordinariamente ob­
serva al mencionar los pueblos ó ciudades de cada 
Chancillería. Ptolomeo no nos ofrece en sus tablas 
semejante nombre , n i aun o t ro que se le parezca 
en toda la Carpetania , y solo al Mediodía de esta 
región , esto es , ácia la sierra de Alcaraz , sitúa en­
tre los Bastitanos un pueblo con el nombre de Ver -
giiia , al que señala la graduación de 11o y 1 0 de 
l o n g i t u d , y 38o 3 0 de latitud. Mela nos da noticia 
de o t ro llamado V i r g i , que coloca en la costa del 
Medi te r ráneo entre los cabos Caridemo ó de GataT 
y Scombrario ó de Palos 5 y de cuyo pueblo se de­
n o m i n ó V i rg i taño el seno contenido entre estos ca­
bos : hallando tanta semejanza entre el nombre de 
estos dos pueblos, y el de los Virgilienses de Pl i ­
nio , á alguno de ellos nos parece debemos aplicar­
lo mas bien que á los Barcilenses , remotos en la 
s i tuac ión , y aun en la semejanza del nombre 5 pa­
ra descubrir la de los mencionados en Ptolomeo y 
Mela es preciso estrechar á tc'rminos mas indivi ­
duales las senas que nos dan no solo estos Autores, 
sino el mismo Plinio : éste une á los Virgilienses 
con los Veatienses , y así es preciso buscarlos cer­
ca de estos , y para ello discurrir antes quál pudo ha­
ber sido su situación 5 y siendo así que el nombre mas 
p r ó x i m o es el de Beatia , reducida esta generalmen­
te á la moderna Baeza , ciudad del Rey no de Jaén , 
á sus contornos reduci rémos unos pueblos que en 
su nombre se le parecen tanto , y en sus inmedia-

cio-
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dones buscaremos á los Virgilíenses , excluyendo 
para denominarlos la población de V i r g i > situada 
por Mela , como va dicho , en la costa del Med i ­
te r ráneo , por hallarse distante de Baeza á lo menos 
2 5 leguas , y porque en ella concurre otra circuns­
tancia aun mas agravante, qual es la de ser V i r g i pue­
blo de la Be'tica , y los Vergilienses y Veatienses 
de la Tarraconense , comprehendidos en el distri­
to de la Chancillería de Cartagena : esta circuns­
tancia y la de ser de aquella provincia , concurre 
en la Vergilia de Ptolomeo , como lo justifica el es­
tar oriental á Castulon , meridional á Segobriga , y 
poco distante de Baeza. 

N o por eso pretendemos negar que hubiese ha­
bido pueblo ó sitio denominado Barcile en las i n ­
mediaciones de Toledo , ó mas bien del Tajo : pe­
ro el determinar á dónde pudiese haber estado es 
mas difícil que el determinar la situación de los Ver­
gilienses : sabemos que habia Ninfas Varcilenses, pe­
ro esto no supone que precisamente hubiese pueblo 
con tal nombre : las Ninfas eran unas Divinidades 
subalternas que la Mitología suponía que presidian 
á las fuentes y á las aguas 1 y así como podía haber 
pueblos denominados con el nombre de Varcilenses, 
t ambién podia haber fuentes , arroyos ó rios á los 
quales estuviese solo cont ra ído . Tampoco es bastante 
razón para suponer pueblo antiguo en Arganda el 
que en aquella villa ó sus inmediaciones se hubiese 
descubierto una inscripción dedicada á las Ninfas, 
y es verosímil que no lo hubiese habido , pues pa­
sando por allí el camino Romano que de Mérida 
se dirigía á Zaragoza , á haber existido se hubiera 
mencionado en el Itinerario , como sucede con T i -
tulcia y Complutum , que el uno cae entre Toledo 
y Arganda , y el o t ro entre Arganda y Alcalá. T a m ­
poco es prueba de que este pueblo hubiese estado 
en la dehesa de Varciles el que en ella^se descubran 

Tom. X . S ves-



138 Pueblos T^arciíenses, 
vestigios de antigüedad , pues estos prueban poco 
en el Reyno de Toledo , adonde pasan de 2 0 0 las 
poblaciones arruinadas , de las quales aun se conser­
van muchos rastros de su antigua habitación. De 
esta dehesa de Varciles dice el Conde de Mora en 
su Historia de Toledo , que estaba dedicada á las 
Ninfas de que vamos hablando , y que así lo creía 
el Padre Higuera , que decía se debían llamar Bar-
cíleras , porque así leía la inscripción el Obispo de 
Segorbe D o n Juan Bautista Pérez , y no Vergi l ien-
ses , como lo quería Morales , pues Vergilias caía 
en los pueblos Bastitanos. A q u í tenemos la no t i ­
cia de que estos tres literatos , á pesar de las sos­
pechas que hay contra el modo de opinar de los 
dos primeros , eran curiosos investigadores de nues­
tras antigüedades , y conocían como nosotros que 
los Vergílienses debían removerse de las inmediacio­
nes del Tajo ; pero el que estos no las hubiesen ha­
bitado no excluye el que hubiese habido en ellas 
otra nación ó parcialidad que se les pareciese en el 
nombre , y que no estuviese conocida por los G e ó ­
grafos : tal pudo ser la que dió nombre á nuestras 
Ninfas , ya se llamen Varcilenses ó Varcileas , y á 
la qual suponemos habitando en las márgenes del Ta ­
jo desde Aranjuez á Talavera. 

Los repetidos vestigios que del nombre de Var ­
ciles nos han quedado en las vegas de aquel famo­
so r ío son una prueba clara de que en lo antiguo 
hubo en ellas pueblo ó nación de semejante n o m ­
bre , y los vestigios de antiguas poblaciones, y al­
gunas inscripciones no nos dexan la menor duda: 
sin contar con la ya referida de Arganda , que dió 
mot ivo á este discurso , tenemos noticia por el ya d i ­
cho Conde de Mora en su Historia de Toledo t o m o 
1 . página 2 4 1 de otras que dice fueron descubier­
tas entre grandes ruinas de una población Romana, 
en otra dehesa llamada Verciana , distante ocho le­
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gnas y media al Noroeste de To ledo , y una y me­
dia de la villa de Casarrubios 7 y las quales copia en. 
la manera siguiente:. 

D . M . S. 
A . T E T I B E R C I A L L I . 

Q . A L O I V S F . 
A N N X L . H . S. E . 

S T T . L . . 

A M V M I O N l Q , C I N I I F 
I I . V I R . Q Q . S P L E N D 1 D 1 S S I M V S 

O R D O B E R C 1 C A L L E N . C 1 V I 
D . M * . 

El ya citado Conde dice , que en esta dehesa fué 
sin duda la ciudad de Mentrida , de que no tenemos 
otra noticia mas que la de conservarse en aquellas 
inmediaciones una villa con este nombre. T a m b i é n 
a ñ a d e que allí estuvo el Municipio Yarcicalense 5 pe­
ro de este Municipio tampoco tenemos mas cono­
cimiento que de la ciudad de Mentrida , y aun no 
es esto lo peor , sino que las inscripciones del C o n ­
de de Mora no se pueden admitir con entera con­
fianza , pues no se ignora la oficina donde pudieron 
haberse fraguado , que es la, de donde salieron los 
Dextros y los Marcos Máximos : no obstante insis­
timos que en las márgenes del Tajo hubo pueblos 
Varcilenses ó Varcileos , y que la raiz de este nom­
bre puede hallarse en alguna de las lenguas, que han 
usado nuestros antiguos Españoles : fundámonos pa­
ra lo primero en la repet ic ión de nombres pareci­
dos al de Varciles :. sin contar, con las dos ya dichas 
dehesas tenemos á cinco leguas al Occidente de T o ­
ledo , y quatro al Oriente de la de Varciana , cer­
ca de la villa de Torri jos , un lugar llamado Var -
ciense, y esta serie de nombres usados por mas de 
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diez y seis Icgnas , es una grave conjetura en favor 
de nuestra suposición 5 y aunque para lo segundo 
pudiéramos recurrir á la lengua Fenicia , dialecto sin 
duda del Hebreo , en la qual la palabra Parz vale 
lo mismo que pueblo abierto , ó campo habitado, 
como no tenemos noticia que aquella nación (de 
cuyas habitaciones en toda nuestra costa meridional 
y occidental hay tantos vestigios) se hubiese inter­
nado tanto en la penínsu la , será preciso apelar á la 
de los Celtiberos; de la qual 7 aun quando no fue­
sen los Carpetanos , sabemos que estaban tan veci­
nos , y podemos conjeturar que en lo antiguo t u -
viéron un mismo origen y un mismo idioma. T o ­
dos estos pueblos, llamados Iberos y Celtas por los 
Griegos , sabemos que vinieron del Oriente , y que 
aun en aquella parte se conservan los mismos nom­
bres que fueron sucesivamente comunicando á las re­
giones por donde viajaban , y adonde hacian algunos 
aunque temporales establecimientos. 

Eliano nos dice que entre la Iberia oriental y la 
Colchida habia pueblos llamados Barceos 5 y A n t o -
nino en su Itinerario nos ofrece una población lla­
mada Varcia , en camino de Andebatuno ó Besanzon: 
en nuestros antiguos privilegios suena con freqüen-
cia el nombre de Barcena y Bárdela , y en nuestras 
Provincias del Nor te hay muchos lugares y sitios 
con los mismos nombres , y con el de Barcia y Bar-
cenilla : en la lengua Portuguesa , en la qual se ha 
conservado, y se explica su acepción , Varcia , se­
gún el Diccionario de Bluteau, significa lo mismo 
que vega ó campo sembrado de granos. En el cas­
tellano hay el verbo barcinar , que determina la ac­
ción de coger las gavillas de las mieses , y echarlas 
en el carro para conducirlas á la era, y la palabra 
Barcina aplicada á la red ó xavega de esparto em­
pleada en transportar la paja. Estas significaciones 
son las que nos dan margen á la conjetura , fun­
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dada en la qualidad del terreno vecino al Tajo por 
su parte boreal , cuya disposición para la siembra 
cultura y producción de todo género de granos, 
no es preciso explicar , pues solo puede ignorarlo 
quien no lo hubiese visto , ó quien nunca hubiese 
oido hablar de los deliciosos jardines de-Aranjuez , y 
de las fértiles vegas de Toledo. 

En ellas , tres leguas mas abaxo de esta Impe­
rial Ciudad, y una de la margen derecha del Tajo , no 
léjos de la villa de Rielves , es adonde se descubrié-
ron de pocos años á esta parte señales , que acaso 
conf i rmarán lo que llevamos dicho. 

Los planos de estas señales ó vestigios se han 
publicado por orden del Ministerio : en ellos se re­
conoce un agregado de pequeños apartamentos ó cá­
maras de una extensión tan reducida , y de fábrica 
tan endeble , que no ofrecen idea de población 
grande , y solo sí á primera vista de alguna casa de 
campo ó alquería 5 pero la circunstancia de conser­
var el sitio de estas ruinas el nombre de Banege, y 
el de hallarse en las inmediaciones de un arroyo me 
excitó la conjetura de que estos edificios pudíéron 
haber servido para alojar á los que concurriesen á algu­
nos baños inmediatos, destruidos enteramente , ó no 
descubiertos hasta ahora , y la de que no obstante la 
debilidad de sus muros y separaciones se haya em­
pleado en sus pavimentos una magnificencia poco 
c o m ú n , no puede dexar de suponer algún noble y 
cuidadoso destino : esta magnificencia consiste en la 
variedad de mosaycos de que están aquellos reves­
tidos , y que se componen de dos piedrecitas qua-
dradas á manera de daditos de dos líneas en todos 
sentidos , formando con sus colores diversificados de 
blanco , azul y encarnado graciosos lazos y dibuxos. 

Si á estos mosaycos no Ies acompañase la dis­
posición del edificio distribuido de tal suerte , que 
dexando en medio una pieza semicircular , consta en 

t o -



i 4 ^ Pueblos Varcilenses. 
todo su contorno de varios otros apartamentos mas 
reducidos 5 y si no se hubiesen descubierto en el 
terreno, una inscripción , y otras señales de su exis­
tencia ántes del siglo 111, podria oponé r senos (co­
m o á alguno le ha ocurrido ) que los tales mosay-
cos eran obra de la media edad > pero de que los 
Romanos los usaban en sus templos , en sus casas y 
en sus baños , aun dentro de España nos han quedado 
otros varios exemplos : sin contar con los de la Ig le­
sia de San Miguel de Barcelona , n i con los de la ciu­
dad de Lugo, propondremos otros enteramente seme­
jantes , y empleados con igual destino 5 tales son los 
de San Miguel das Caldas , pueblo cercano á la c iu­
dad de Braga , y villa de Guimaraens en la Provincia 
de entre Duero y M i ñ o , cuyos descubrimientos nos 
anunciaron los papeles públicos , y adonde las ins­
cripciones , los trozos de arquitectura , y toda su 
disposición no nos dexan duda de que sus aguas fué-
ron freqüentadas por los Romanos , y cuidadas con. 
no menor esmero que las de Rielves. 

Todas estas circunstancias combinadas nos ofre­
cen algún campo á la conjetura de que las N i n ­
fas Varcilenses, de que nos conservó Morales la 
noticia con la inscr ipción de Arganda , pud ié -
ron haber sido las Divinidades tutelares de algu­
nos baños situados en las vegas que bañan las plá­
cidas corrientes del Tajo , y que estos pudieron ha­
ber existido en las ruinas de Banege , tan cercanas 
á sus aguas como al pueblo de Bárdense , que con­
serva un nombre tan parecido al de aquellas ninfas. 

A u n quando nuestro discurso no adquiera un 
grado de probabilidad capaz de disponer el Públ ico 
á admitir nuestra opin ión en esta parte, esperamos 
nos quede agradecido á la buena voluntad con que 
se la declaramos , y que reserve su juicio para quan­
do el tiempo y los conatos de los que promueven 
tales descubrimientos ofrezcan mayores luces. 



D I S C U R S O 
D E L A V E R D A D E R A D E S C E N D E N C I A 

D E L GLORIOSO DOCTOR SANTO DOMINGO, 
Y COMO T U V O SU ORIGEN DE L A I L U S T R I S I M A CASA 

D E GUZMAN* 

lOTabiendo sido el glorioso Doctor Santo Domingo fun-' 
dador de la Orden de los Fray les Predicadores, tan insig­
ne luz y gloria de España ( siendo natural della ) que aun 
toda la Ghristiandad se halla muy esclarecida con su san­
tidad y doctrina r y habiendo yo sido desde muy mozo de­
voto del bendito Santo , siempre deseé escrebir del muy cum­
plidamente lo que toca á su descendencia y linage , y al mos­
trar como su padre fué caballero muy principal del linage 
de Guzman , y que su madre no tuvo menor nobleza. Esto 
solamente deseé escrebir del Santo Doctor , por ser cosa que 
hasta agora no está bien averiguada , poniendo algunos duda 
en ella : y por tener yo consideradas y juntas hartas cosas, 
que pueden dar mucha claridad y certidumbre en esta ver­
dad , dignísima de estar muy certificada. Este mi deseo co­
muniqué hartos años ha en Alcalá de Henares con el Padre 
Fray Pedro Hernández , Provincial que á la sazón era en 
Castilla , y para decir lo que era razón de su gran santidad,, 
y de su ingenio y letras , no habia de ofrecerse la ocasión, 
en donde no puede tratarse esto sino de pasada. Su Pater­
nidad Reverendísima se alegró mucho con oir este mi pro­
pósito , y me pidió ( teniendo entero derecho de mandarme, 
por el mucho acatamiento y reverencia que yo le tenia ) que 

-escribiese aquello , que nadie como yo le parecía podría ha­
cerlo. Añadía la gran necesidad que habia dello en aquella 
sazón, en que se trataba con mucha calor escrebir una Coróni-
ca de la Orden muy autorizada, y que faltaba la buena cabeza 
desto del linage del Santo , teniendo bien con que acomodar 
lo demás de aquel cuerpo. Para este ím decía , que andando 
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2 Discurso del linage 
en la visita de su Provincia , había juntado algunas buenas 
memorias de harta importancia y autoridad , y me daria 
todas las que fuesen á propósito , de lo que yo habia de es-
crebir. Yo me estaba harto incitado , y asi fué menester 
poco para moverme del todo. Dióme los papeles , y yo es-
crebí entonces lo que se me mandaba , y se lo envié luego 
al Padre Provincial 9 guardando los papeles. Y aunqiie haya 
salido impresa la Corónica de la Orden de Santo Domingo 
del Padre Fray Hernando del Castillo, donde con su gran 
juicio y diligencia trató también esto del linage del Santo: mas 
todavía le quedó á mi devoción y deseo su lugar de em­
plearse en esto , como aquí se hace. Porque el Padre Fray 
Hernando trató. destO' brevemente , atento á proseguir á la 
larga las otras cosas, que como era razón , le pedian ma­
yor detenimiento. Yo tomé esto mas de propósito para es-
crebirlo mas en particular y con mayores fundamentos , por 
no haber habido hasta agora ninguna averiguación entera 
en ello , siendo cosa muy deseada que la hubiese. E l Padre 
Fray Hernando nos dió desto todo lo que como Religioso 
debia : yo como Coronista lo extenderé , y añadiré sobre 
ello mucha particularidad y averiguación , qual se me puede 
pedir. Y serán tres cosas las que yo habré de mostrar : co­
mo el Santo fué del linage de los caballeros de Guzman. 
Quién fueron sus padres , y quién fuéron después sus deudos 
hasta los Reyes de Castilla y de Portugal. Todo esto se es-
crebirá aquí harto mas extendidamente y con mas- funda­
mentos que lo que al Padre Provincial envié : por haber visto 
después y considerado otras- cosas de mucha ayuda para la 
verificación del todo. Y aunque al glorioso Santo Domingo 
le va muy poco en el Cielo el mostrarse haber sido de este 
ilustrísimo linage : mas todavía para los que viven es mucho 
exemplo y consuelo : y también se manifiesta la verdad, des­
haciéndose los errores que en esto ha habido hasta agora. 
Y quanto esto mas pertenece á hartas casas muy principales 
deste Reyno , que con mucha razón para santos-fines: esti­
man en mucho , el tener- deudo- con el bienaventurado Santo: 
tanto es mas justo darse noticia de todo esto con alguna buena 
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certidumbre y particularidad , qual hasta agora no se ha 
tenido. 

Ante todas cosas quiero que se entienda , como es cosa 
muy antigua , el tenerse por cierto y averiguado que Santo 
Domingo fué de la Casa de Guzman. Esto se mostrará des­
pués por Privilegios y Escrituras antiguas. Mas todavía pon­
dré aquí luego lo que Pedro Tafur , caballero principal de 
Córdoba , criado del Rey Don Juan el Segundo , dice desto 
en su Itinerario hablando de la Ciudad de Bolonia. Tiene 
esta Ciudad , dice , muy buenas Iglesias y Monesterios, entre 
los quales está el de Santo Domingo , Predicador, e su cuerpo 
del mismo enterrado. E por quanto este bienaventurado fué 
natural de Castilla , del Unage de Guzman de la parte del 
padre, é de la-madre de los de Aza : el Maestro Don Luis 
de Guzman, seyendo de aquel linage, mandó á Pedro de Guz­
man , su Mayordomo , el qual iba Embaxador al Papa con la 
embaxada del Rey Don Juan , que mirase aquel lugar do 
Santo Domingo estaba enterrado, é despendiese en aquel lugar 
cierta suma de moneda que le dió , é ansí lo fizo. Yo v i 
su capilla y sepultura muy bien labrada, que ántes debiera 
estar pobremente. E todo entorno esculpidas é pintadas las 
armas de Guzman. Esto que dice este autor ha ya mas de 
ciento y cincuenta años , y está claro que venia de muy atrás 
la tradición continuada. 

Para entenderse , pues , bien y enteramente lo primera 
que propuse, será necesario sacar muy de raiz el tronco del 
primero y mas antiguo origen que se puede saber del linage y 
descendencia de la Casa de Guzman. Y aunque tratarlo tan á, 
la larga, como aquí se h a r á , no parezca principio de vida 
de un Santo , sino exquisita investigación del origen de un 
linage : mas todavía en lo que se prosiguiere se verá claro, 
como sin esta diligencia no se aclarara del todo la verdad, 
ni se tratara lo de Santo Domingo con el fundamento ne­
cesario. Y porque hay mucho escrito por diversos autores 
del linage de Guzman y su principio , será forzoso referirlo 
aquí todo para mayor averiguación de la verdad : y para, 
servirnos también de algunas cosas bien acertadas ,.que ellos 
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4 Discurso del llnage 
con su buena diligencia hallaron y prosiguieron. Comenzan­
do, pues , por el Conde Don Pedro de Portugal , todos saben 
como su obra de las genealogías y linages de España , es la 
escritura de mas autoridad, y de mayor cumplimiento y cer-̂  
íidumbre que en esta materia tenemos. Todos los que bien 
sienten le dan esto al Conde por su mucha antigüedad , pues 
fué hijo del Rey Don Donis de Portugal , y por la gran d i ­
ligencia que puso en inquirir , lo que con mucho deseo queria 
enteramente saber ; y ven como la pudo hacer , siendo tan 
gran Príncipe , á quien todos ayudarían de muy buena gana 
con sus particulares relaciones. Sin todo esto se ve en su obra 
como no le faltó al autor buen juicio ni harta diligencia en 
lo que escrebia. E l con todo esto comenzó de muy adelante 
el principio del linage de Guzman , diciendo , que no ha­
lla otro mas antiguo tronco que Don Alvar Ruiz ó Diaz. 
( que es todo uno ) de Guzman , y fué un caballero muy, 
principal, de quien hay mucha mención en el Arzobispo Don-, 
Rodrigo desde la muerte del Rey Don Sancho , el Deseado^ 
en adelante , y desde él continua el linage , y del tratare­
mos mucho adelante. Bien es verdad que en otra parte ha. 
hecho el Conde Don Pedro mención de otro- caballero harto 
ims antiguo de este linage , llamado también Alvar Diaz de 
Guzman , y dice se halló con el Rey Don García , hijo del 
Rey Don Hernando el Primero , en la guerra que tuvo con 
su hermano el Rey Don Sancho. Y pues el Rey Don Fer­
nando murió el ano mil y treinta y cinco ( como parece 
en León por el epitafio de su sepultura) , y Don Alvar 
Ruiz de Guzman era ya hombre para andar en la guerra 
entre los dos hermanos, que sucedió luego , se ve claro co­
mo ha mas de quinientos años que los caballeros deste l i ­
nage y nombre eran muy principales en Castilla, haciéndose 
mención de uno de ellos , en una guerra tan señalada como 
fué aquella. Y no piense nadie que este Don Alvar Ruiz sea 
el mismo de donde después comenzó el Conde Don Pedro á 
continuar el linage de los Guzmanes , pues hay cerca de cien 
años en medio , habiendo muerto el Rey Don Sancho , el 
Deseado ^ el año mil y ciento y cincuenta y ocho por la ver-
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de Santo Domingo, 5 
dadera cuenta. Y como no pudo el Conde continuar el 11-
nage desde el otro Don Alvar Ruiz mas antiguo de padre 
á hijo 5 tomó por principio á estotro Don Alvar Ruiz , el 
menos antiguo , de donde ya pudo continuarlo de padre á 
hijo , nombrando matrimonios y toda la descendencia entera. 
Esto es lo que se baila en el Conde Don Pedro del principio 
del linage de los Guzmanes ; y de la continuación que hace 
del nos serviremos adelante , quando sea necesario. Escribió 
después del principio deste linage el ilustre caballero Her­
nán Pérez de Guzman , Señor de Batres, en sus Claros Va ­
rones que andan impresos en la Corónica del Rey Don Juan 
el Segundo. Allí en el capítulo diez dice desta manera. Don 
Gonzalo Nuñez , Maestre de Calatrava , fué un gran Señor 
en Castilla. E l solar de su linage es en Can de Roa ; pero el 
fundamento y naturaleza suya es en el Reyno. de León * ca: 
vienen ciertamente del Conde Don Ramiro. Dicen que este 
Conde Don Ramiro , ó por casamiento, ó por amores, hubo, 
una hija del Rey de L e ó n , y del y della vienen los de Guz­
man. Otros dicen en esta otra manera , que quando los Re­
yes de Castilla y de León cobraban la tierra de poder de lo® 
Moros, muchos caballeros de diversas naciones por servicio 
de Dios y por nobleza de caballería venían á la conquista, 
é muchos de ellos quedaban en la tierra. E dicen , que entre 
otros vino un hermano del Duque de Bretaña , que llamaban 
Gudeman , que en aquella lengua quiere decir buen hombre,. 
Este hermano del Duque casó con el linage "del Conde Don 
Ramiro. Y según esto parece que errando el vocablo, por 
Gudeman dicen Guzman. Como quier que desto no hay es­
critura ninguna , salvo lo que quedó en memoria de los 
hombres. Pero porque los de Guzman en la orladura de sus 
armas traen armiños , que son armas de los Duques de Bre­
taña , quiere parecer que es verdad lo que se dice. Deste 
mismo linage de Guzman dicen que vienen los de Almanza,. 
que es un gran linage de Ricos-Hombres en Castilla. La ver­
dad y certidumbre del origen y nacimiento de los Jjnages 
en Castilla no se puede bien saber , sino quauto quedó en 
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memoria de los antiguos. Ca en Castilla hobo siempre y 
hay poca diligencia de las antigüedades. 

No dice mas Hernán Pérez de Guzman , sino prosigue 
muy á la larga la querella desta negligencia de España, ert 
tener poca noticia de sus antigüedades. Y habiendo sido este 
caballero muy deseoso de saberlas , y grande inquiridor de-
llas , y escribiendo de su propio linage , tuvo tan poca 
que decir del , por no decir mas de lo que con buen fun­
damento pudo. Todavía es de notar como puso el solar dé 
Guzman cerca de Roa. También se ha de notar lo del her-
inane del Duque de Bretaña , y lo extrangero de su nombré 
¿on su interpretación: por ser todas estas cosas , de que ade­
lante hemos de tratar. 

JEn tiempo ele los Reyes Católicos Don Fernando y Doña. 
Isabel escribió Diego Hernández de Mendoza , vecino de 
Madrid , su Nobiliario de quasi todos los notables linages 
de Castilla. Anda este l ibro , escrito de mano, en manos de 
muchos , aunque saben pocos quién fué el autor , y sélo yo 
por haber visto su mismo original que él escribió. Allí trató 
de los Guzmanes pocas cosas y de las muy comunes, como 
áon quasi todas las suyas , y con esto no podrémos tomar 
nada del. 

Pedro Gerónimo de Aponte ha poco que mur ió , y dexó" 
éscrito de muchos linages de los mas principales de Castilla 
con mejores fundamentos y mayor averiguación , que nadie 
hasta agora en España lo ha hecho. Porque vió muchos y 
muy buenos privilegios y otras escrituras , y se supo apro­
vechar dellas con buen juicio para su obra. Así se tiene 
aquella por la mejor escritura deste género , entre todos los 
<̂ ue con razón pueden en esto joizgar. Y habiendo así acer­
tado en todo , en el principio del linage de los de Guzman 
se agradó de una su conjetura harto extraña , y que no 
tuvo el buen acertamiento , que en todo lo demás de sus 
genealogías se halla. Dice que el vocablo Guzman está cor­
rompido de Gunde mar , y que estos caballeros Guzmanes 
descienden de tino muy principal llamado Gundemaro , A l ­
férez que fué dei Rey Don Bermudo el Segundo , y confir­
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de Santo Domingo. f 
md con título desta dignidad en muchos privilegios suyos. 
Así va mas -atrás hasta llegar al Rey Gundemaro de ios 
Godos , que pudo ser tronco de este linage. Todos los hom­
bres bien entendidos en la Historia y Antigüedades de Castilla 
se espantan , cómo se pudo satisfacer Aponte de una conje­
tura tan extraña y dura como ésta : viéndole tan amigo siem­
pre de buenos fundamentos en lo que escribe. Con esto no 
hacen ningún caso deste principio , que así dió á la Casa de 
Guzman , estimando en mucho lo bien que después la con­
tinuó. Y parecerse ha este su buen proceder en lo que del 
adelante habremos de referir. Agora ya no quedaba mas- para 
mi fin principal de lo del glorioso Santo Domingo , sino der 
cir lo que yo del principio del linage de Guzman tengo por 
mas cierto y verdadero. Mas. porque yo deseo tenga todo lo 
que se ha de decir tan entero fundamento y averiguación, co­
mo es posible: será necesario presuponer algunas cosas en ge­
neral, y ensenarlas, aquí luego , para que nadie por no en­
tenderlas del todo dexe después de satisfacerse de lo que se 
dixere.. Y aunque habrá algunas que todos las entiendan, 
mas todavía es menester cumplir con quien las ignora. 

Será el. primer presupuesto una costumbre muy antigua, 
de España , tomada de otra antiquísima de los Griegos. Ellos 
no tuviéron ningunos sobrenombres particulares, con que di ­
ferenciar los que tuviesen un mismo nombre , sino los de sus 
padres., Así vemos en Homero ( y es la mayor antigüedad 
que se puede referir ) ponerles á los Reyes y grandes Pr ín­
cipes el nombre de su padre para distinguirlos, como á Aga­
menón hijo de Pelope , y á Ulises hijo de Laertes , y así á 
caros muchos dándoles por sobrenombre el nombre de su 
padre , sin haber otro con que los puedan diferenciar. Lo 
mismo se halla en Platón, . donde muchas- veces, aun sin po­
ner el "nombre propio á Sócrates , solamente le llama hijo de 
Sophronisco : y de fa misma manera hijo de Clinia á Álpí-
biades , y á otros muchos de la misma manera. Pasaron mas 
adelante los Griegos con esta su costumbre , y para no decir 
siempre hijo de fulano , inventaron un nuevo nombre , to­
mado del de su padre con que nombraban al hijo, llamando 

a 



8 Discurso del l'mage 
á Hércules Amphitrionlades , por haber sido hijo de Amphi-
t r ion , y á Achiles , por haber sido hijo de Eaco , Eacidesj 
y así á otros muchos. A estos tales nombres llamáron Patro­
nímicos , por ser tomados del nombre del padre de cada uno. 
Esta costumbre guardaron nuestros Españoles muy entera y 
conservada por quinientos y mas años , desde el Rey Don 
Pelayo en adelante , como por todas las escrituras de aque­
llos tiempos parece , poniendo al hijo el sobrenombre patro­
nímico del padre , como al hijo de Rodrigo, Rodríguez , de 
Ñuño , N u ñ e z , y de Gonzalo , González , y de Juan Yañez 
de Osorio , Osorez , y de Froyla , Frolaz ; y así muchos 
otros. Y como era lo ordinario poner al nieto el nombre del 
abuelo , así lo era también ponerse al hijo el sobrenombre 
patroLiímlco de su padre : sin que hubiese por todos aquellos 
tiempos otro sobrenombre ni aícuña particular en los lina-
ges. Conforme á este fundamento de los nombres patroními­
cos , muy cierto y quasi Infalible , tratándose de linages y 
descendencias de Castilla , no solamente en los quinientos 
años ya dichos, sino en otros doscientos después , será razón 
eficaz y argnmento probable , tanto como otro qualquiera, 
el decir , Rodrigo González fué hijo de Gonzalo , porque 
tiene tal patronímico. Y lo mismo será de Pero Nuñez, que 
seria hijo de Ñuño , y así todos los demás. Quando así se 
prueba con esta razón , es menester que concuerden los tiem­
pos , y otra-s algunas cosas que aseguran mas su fuerza y efi­
cacia. Así probaremos aquí siempre desta manera , de que no 
será menester decir mas , por ser cosa muy sabida , entre 
los que tratan con juicio y cuidado nuestras historias anti­
guas , y por haber escrito della muy cumplidamente el Doc­
tor Gerónimo Gudiel en su ilustración de la Casa de los 
Girones. 

Será otro presupuesto muy conjunto con el pasado y de­
pendiente de l , que habiendo durado ( como declamos) en 
Castilla por mas de quatrocientos años desde el Rey Don 
Pelayo la costumbre de no haber mas sobrenombre que el 
patronímico : se Introduxo después la de añadir alcuña y 
sobrenombre particular del linage y nobleza de cada casa de 

las 
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las principales de Castilla. Estas alcuñas y sobrenombres que 
así se añadieron sobre el patronímico, que siempre se con­
servaba, siempre por la mayor parte se tomaban, de los 
lugares donde eran naturales los Señores ó los Caballeros, 
como Lara, Castro, Haro , Guevara, Sotomayor, Rivera y 
otros muchos. También se tQmáron de algunas hazañas no­
tables, como los Girones, Machucas y otros tales. Otros 
sobrenombres los truxéron consigo de sus tierras Caballeros, 
que acá por buenas ocasiones (como decia Fernán Pérez de 
Guzman) vinieron. Destos son Belchides, Minerva, Cabre­
ra, Ponce y otros algunos. Y si alguno desease saber quán-
do comenzó esto en Castilla, de ponerse alcuñas y sobre­
nombres particulares sobre los patronímicos , responderé 
que en el mismo tiempo que se comenzáron á tomar escu­
dos de armas y otras tales insignias en los linages , quando 
el Rey Don Alonso de Aragón vino á reynar en Castilla, 
por haber casado con la Reyna Doña Urraca ; como en lo 
del Rey Don Pelayo mas á la larga escrebí, y allá remito 
á quien mas desto quisiere saber. Solo quiero decir aquí, 
que una de las mas antiguas destas alcuñas que yo halló en 
Castilla es la de Guzman, como presto se ha de mostrar. 
Hase también de entender , como estos sobrenombres par­
ticulares, que se comenzáron á usar, se añadieron sobre 
los patronímicos, que siempre se retuvieron. Y aunque se 
ponia así siempre al hijo el patronímico del padre; mas 
hubo algunos linages que conservaron siempre un mismo 
patronímico general, continuándolo todos los descendientes, 
quasi sin mudarlo. Así hasta agora todos los de la Casa de 
Córdoba y los Vélaseos se llaman Fernandez; Nuñez los 
de Guzman; y Suarez los de Figueroa, y así otros mu­
chos. Esto notó bien el Doctor Gudiel (V), y siempre es 
necesario , tratándose de linages. 

Es también presupuesto muy necesario el entenderse, 
como antiguamente después del Rey Don Pelayo las dos 
principales dignidades en el Reyno eran Condes y Ricos-

Hom-
, {a) E n el cap. p r imero . v 
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Hombres, y estos y no otros confirmaban los privilegios 
con los Infantes y Perlados. Esto se usó aun mucho antes 
que se introduxesen los privilegios rodados, de quien t ra­
tamos en lo del Rey Don Pelayo. Y al principio en lo muy 
antiguo no llaman nuestras Corónicas ni las escrituras á los 
Señores principales mas de Ricos-Hombres; después los Ua.-
máron Ricos-Hombres de pendón y caldera, porque éstas 
dos eran las insignias de aquella dignidad, y por tales se 
las daba el Rey: el pendón para acaudillar cada uno la 
gente de su mesnada, y la caldera para aderezarles la co­
mida en la guerra. Conforme á esto el hallarse un caballe­
ro confirmando los privilegios, es señal de haber sido gran 
Señor y Rico-Hombre. Cosa es ésta harto notoria, y Gu-
diei la trató tan á la larga como alguno podria desear 

También será menester presuponer, que siendo las Co­
rónicas y los privilegios y otras escrituras los mayores fun­
damentos para proseguir bien averiguada la sucesión de 
un linage antiguo en España: porque estas, dos ayudas fa l ­
tan muchas veces, es menester socorrernos de las buenas 
conjeturas , sin las quales seria imposible llevar nada bien 
continuado. Esto es muy notorio, y tratólo también allí el 
Doctor Gudiel. 

Habráse de nombrar algunas veces adelante en este dis­
curso el libro del Becerro , y así será necesario entenderse 
lo que es desde luego. Hase, pues, de saber que en Casti­
lla la vieja y en el Reyno de León habia muchos lugares 
llamados Behetrías, nombre corrompido de Benefatorías. Es­
tos lugares, teniendo en ellos el Rey algún dominio y cier­
tos derechos y tributos, tomaban el Señor que les placía, y 
lo dexaban quando querían. Porque la preeminencia de la 
Behetría era mudar Señor por sola su voluntad, diciendo: 
con quien bien me hiciere, con aquel me i r é ; de donde se 
tomó el nombre de Benefatoría, y se corrompió el de Be­
hetría. Y quán antigua haya sido esta manera de señorío, 
ya yo lo noté en io del Rey Don Alonso el Quinto. Con­

tra­
ía) En el capítulo primero. T (; "; 
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trario del todo á esta libertad popular era el cruel fuero 
de Aragón, que tenían muchos Señores sobre sus vasallos, 
llamados de bien y mal tratar. Nuestras Behetrías eran en 
dos maneras: unas llamaban de mar á mar, y podían to­
mar libremente por Señor á quien quisiesen desde un mar 
á otro; que era decir entonces desde Portugal hasta Vizca­
ya , ó desde Vizcaya hasta el Andalucía, quando ya fué de 
Christianos; y eso quiere decir el sobrenombre de mar á 
mar. Otras Behetrías se llamaban de entre parientes , por 
no poder tomar para su Señor á quien quisiesen, sino que 
eran forzados los de aquel lugar á tomarlo de ciertos lina-
ges, que para cada lugar estaban ya conocidos y determi­
nados. Todo esto se ve por muchas antigüedades de Casti­
lla en Corónicas y escrituras, y lo trató mas á la larga 
Don Pedro López de Ayala en la Coroñica del Rey Don 
Juan el Primero. Estando, pues, esto así, la larga experien­
cia mostró , como esta libertad de mudar Señores traía gran 
confusión y desconcierto en el gobierno , tanto que dió l u ­
gar al proverbio castellano, el> qual á una cosa muy sin 
órden y desbaratada la llama cosa de Behetría. También 
se entendió , como esta preeminencia de las Behetrías per-* 
judícaba mucho con la confusión á las rentas del Rey y 
á los derechos de ellas. Por esto el Rey Don Alonso el On-* 
ceno envió personas que anduviesen por todas las diez y 
seis meríndades de Castilla, en que está repartida toda la 
tierra; y visitando en ellas todos los lugares que fuesen Be-̂  
hetrías, tomasen relación de los tributos y derechos que en 
ellos tenia el Rey, y lo que llevaban los naturales y devi­
seros. E l libro en que así se juntaron todas estas relacio­
nes se llama el Becerro , y andan de mano muchos trasla­
dos de l , y yo tengo uno. No lo acabó el Rey Don Alon­
so, sino su hijo el Rey Don Pedro, como al principio del 
libro' se muestra , y como trató dello Don Pedro López 
de Ayala en la Corónica del Rey Don Pedro. Este libro 
del Becerro tiene muchas cosas que dan harta luz en lo de 
las genealogías y descendencias de los linages de Castilla, 
como aquí ayudándonos del se verá. 

b 2 Por 



i 2 Discurso del ñ n a g e 
Por presupuesto también quiero que vaya todo lo de la 

Casa de los Señores de Tora l , por haberse de tratar dellos 
adelante, y no se entendería lo que allí se d i rá , si aquí no se 
hubiese dicho todo lo que para esto conviene, aunque en la 
Corónica se ha dicho (a). Los Señores de la Casa de Toral, 
naturales del Rey no de León, teniendo allí su asiento y se­
ñorío, se llaman Nuñez de Guzman y Ramírez de Guzman. 
Su origen y principio es de lo muy antiguo que eñ España 
hay de linages , aunque el alcuña de Guzman les entró en 
su casa muy tarde, como en su lugar se verá. Su antiquí­
simo señorío y solar es el castillo de Abiados quatro le­
guas de León , en las faldas de las montañas de Europa. 
E l ser Señores de este castillo es tan antiguo, que no se tie­
ne memoria de su principio. La villa de Toral les dió des­
pués el Rey Don Bermudo el año novecientos y noven­
ta , como en la Corónica queda apuntado. Y aunque esta 
villa salió de la casa y volvió á entrar en ella por casa­
mientos, como por escrituras de la casa parece: mas el cas­
tillo de Abiados siempre estuvo quedo en la casa, como mas 
antiguo fundamento della. Vinieron después á ser Señores 
de la Casa y Torre de Guzman en Castilla, por casamiento, 
en el tiempo que señalaremos, y quedáronse con el sobre­
nombre, como agora lo tienen. Y nombrando dos veces la 
Corónica del Rey Don Alonso el Onceno á Don Pedro N u ­
ñez de Guzman (^ ) , la una en la lista de los Caballeros 
de la Banda, y otra en el ordenamiento de la gran batalla 
del Salado: siempre dice del, que moraba en las montañas 
de León. Y esto no lo pudo decir por ser Señor de Toral, 
que está en lo llano rio abaxo de León , sino por el castillo 
de Abiados, su mas antiguo señorío. Y mucho mas de pro­
pósito se trata del castillo de Abiados y señorío que tenían 
en él los de la Casa de Toral en la Corónica del Rey Don 
Pedro (V). 

E l último y mas necesario presupuesto es la situación 
de algunos lugares de aquella comarca de Caleruega, que 
, iiiilsJií) £0g£ml ¿oí ab ^ir^n vhnyi^'b y Í>KÍ̂ QÍesnsg.*t até:1 * 

(rt) E n el l i b . 17. cap. ao. (¿) Cap. 104- Cap. a¿6. (c) Año x j , c, 4 , 



de Santo Domingo, i 3 
es el lugar donde nació el bienaventurado Santo Domingo: 
pues en lo que se ha de tratar adelante , algunas cosas ten­
drán fundamento en la vecindad de los lugares y en otras 
particularidades dellos. Comenzando, pues, por Roa, es una 
villa cinco ó seis leguas de Valladolid , quasi en el camino 
de Aranda de Duero. Allí cerca á una legua , ó legua y 
media, todavía ácia Aranda, está el pequeño lugar llama­
do la Torre de Guzman, por una gran torre ó pequeño cas­
tillo que tiene con representación de mucha antigüedad. 
En el Becerro no se nombra como agora, sino el lugar de 
Guzman, poniéndolo en la merindad de Cerrato , que está 
allí cerca. La villa llamada Riaza está también allí cerca 
á dos ó tres leguas de Aranda de Duero, y tres ó quatro 
de la Torre de Guzman. Tomó el nombre la villa de Riaza 
del rio Aza , que pasa junto á ella, y hace todo aquel valle 
muy fresco y extremadamente fértil de camuesas y otras 
frutas. Y antiguamente Aza no mas se llamaba también el 
lugar; y en él tuvo su solar, señorío y asiento la noble y 
muy nombrada casa de los Caballeros Ricos-Hombres deste 
apellido y linage, muy conocidos en nuestras Corónicas -y 
en la confirmación de los privilegios. Caleruega es un pe­
queño lugar muy en comarca de todos los que hemos nom­
brado , y cerca también de Aranda. Todos estos lugares 
también están en comarca y vecindad de la villa de Gumiel 
de Zan , estando á media legua della el muy antiguo M o -
nesterio - de la Orden de' Cister , llamado San Pedro de 
Gumiel de Zan , por 'tanta vecindad c<í«ao tiene con la 
villa, srrd C FJ t sí|» OJ: 

Acercándonos, pues, ya un poco mas á la genealogía y 
principio del linage de los de Guzman, para llegar á Santo 
Domingo, irémos algo diferentes de todos los que desto han 
escrito , por haber todos dado muy adelante el tronco á 
este linage, y comenzádolo muy tarde. Yo quiero deducirlo 
de mas a t rás , con toda la antigüedad que con buen fun­
damento se le puede dar. 

Primeramente se ha de tener mucha cuenta con la po­
blación de la villa de Roa. Della queda dicho en la Coró -

n i -



1 4 Discurso del linage 
nica {a) como el año novecientos y cincuenta la pobló el 
Conde Don Ñuño Munion ó Muñoz, que es todo uno. Este 
caballero , de la manera que después veremos, es el tronco 
del linage de los Guzmanes en estos Reynos. Este caballero 
con ser entonces Conde, ya se ve como era muy principal; 
y así lo hablan sido sus pasados, sino que no tenemos no ­
ticia dellos. Y habiendo sido la población de Roa el año 
ya dicho, se entiende como éste de mil y quinientos y ochen­
ta y quatro, en que yo esto escribo, tenemos memoria de 
mas de seiscientos años de algún progenitor de la Casa.de 
Guzman, siendo Conde, y viniéndole de muy atrás la no­
bleza y el ser los de su linage caballeros muy principales. 
Mas aunque así damos por principio del linage de los Guz-
manes al Conde poblador de. Roa, por la razón que luego 
se dirá : mas ni tenia sobrenombre de Guzman, ni lo hubo 
en España por agora, n i cien años adelante, siendo la mas 
antigua mención que dél hay en aquel caballero Alvar Diaz 
de Guzman, que el Conde Don Pedro dice haberse hallado, 
como diximos, con el Rey Don García en la guerra que 
tuvo con el Rey Don Sancho su hermano el año mil y se­
senta y seis ó sesenta y ocho: y ya es tiempo de decir co-* 
mo entró en España esta alcuña y sobrenombre. 

E l mismo vocablo Guzman da muy clara la razón des-
to, sin que se pueda tomar mas cierta de ninguna otra par­
te. E l es extrangero como bien dixo Hernán Pérez , y quie­
te decir buen hombre, como él lo interpretó: como tam­
bién el Manrique^ que se introduxo después en Castilla , es 
extrangero venido de Francia, y quiere decir hombre rico* 
Así Wolfango JLazzio, famoso Historiador de nuestros tiem­
pos. Tudesco de nación, criado y Coronista del Emperador 
Don Fernando, en su grande obra de Migrationibus gentium, 
interpreta muchas veces el nombre Man ó Manno, que quie­
re decir hombre; y el Gut, de quien nosotros corrompimos 
nuestro Guz, es, notorio que en tudesco quiere decir bueno, 
y también se halla interpretado así en aquel autor y en 

otros. 
(a) En . el l i b . 1(5. cap. su 
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©tros. También es notorio, y comunmente muy recibido, lo 
que prosigue Hernán Pérez de Guzman , que habiendo ve­
nido acá , por las causas tan buenas que él allí dió del ser­
vicio de Dios y nobleza de caballería, un hermano del D u ­
que de Bretaña (llamada también en Francia Normandía) 
que tenia el sobrenombre de Guzman, por el qual era co­
munmente nombrado , casó con el linage del Conde Don 
Ramiro, y del vienen los de Guzman, siendo este caballero 
su principio. 

De la venida deste caballero y de haber sido el principio 
de los Guzmanes , da por señal Hernán Pérez el traer los 
de este linage en. sus armas los armiños, que son las pro­
pias y legítimas de los Duques de Bretaña. Harto buena 
comprobación es ésta de los armiños para todo esto, mas 
yo tengo otra muy buena. Esta es haber andado en el l i ­
nage de Guzman (como verémos) el nombre de Guillen, 
verdaderamente extrangero y nunca usado en Castilla, mas 
muy ordinario en los Duques de Bretaña y Normandía, l l a ­
mándose muchos dellos Guillelmos, como se ve en todos los 
buenos autores antiguos que escriben dellos, y en lo que W o l -
fango Lazzio siguiéndolos continua de su descendencia : y es 
cosa clara que nuestro Guillen es tomado y corrompido del 
Guillelmo. Todos los que saben mucho con advertencia y 
juicio de nuestra historia antigua de Castilla, entienden lue­
go como este indicio y comprobación tiene mucha certiíi-
cacion. Y sin las huertas causas que da Hernán Pérez de 
Guzman por donde pudo venir acá este caballero, hermano 
del Duque de Normandía : bien sabían los Normandos ve­
nir á nuestros. Reynos, como por todo lo de atrás en esta 
Corónica parece. Digo que nunca antes fué usado en Cas­
tilla el nombre de Guillen. Y si lo tuvo el famosísimo Conde 
Don Guillen González que tan valerosamente murió quando 
los Moros, tomaron á León, ayuda mucho á esta mi buena 
comprobación: pues siendo Gallego parece cierto quedó en 
aquella provincia tal nombre de los Normandos, que uiia 
vez estuviéron tres años en ella , sin otras que allá entráron. 

En esto fué un poco diferente Gerónimo de Aponte afir­
man-
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mando que los Guzmanes de León tienen los armiños , por 
haber casado en León con los Cifuentes, que los traen por 
armas; mas dice que no tienen por qué traerlos los Guz-
manés de Castilla. Esto tiene manifiesta contradicción en el 
gran sepulcro de mármol de Don Juan Alonso de Guzman, 
hijo de Don Alonso Pérez de Guzman el del Cuchillo, que 
está en Santo Isidoro de Sevilla. Siendo tan notoriamente 
descendientes Don Juan Alonso y su padre de los Guzma­
nes de Castilla, como el mismo Aponte los deduce, y es 
verdad, sin tener descendencia ninguna de aquellos de C i ­
fuentes, ni poderla tener. Los escudos del sepulcro de Don 
Juan Alonso tienen armiños en la orla , y no los tuvieran 
si no le pertenecieran tanto como á otro qualquiera. Y no 
es contrario desto , el no tener orla de armiños los escu­
dos del sepulcro de Don Alonso Pérez , padre de Don Juan 
Alonso allí en Santo Isidoro, por ser manifiesto descuido el 
no habérselos puesto, y así lo emendó su hijo añadiéndolos. 
Esto se prueba claro por no haber habido en Don Juan 
Alonso novedad ninguna , por donde hubiese de traer ar­
miños, no trayéndoios su padre; sino que por pertenecer 
á su padre, los truxo é l , y emendó con esto la falta de los 
escudos del sepulcro de su padre. En conseqüencia desto d i ­
ce Aponte, que en León no hubo Guzmanes antes de aquel 
-casamiento. Mas él habla de cosas muy nuevas, y aquí va-
.mos deduciendo todo esto de mucho mayor antigüedad; y 
todo aquello tan poco antiguo no hace al caso para el fi» 
nage de Santo Domingo y su descendencia, que aquí ha-
-bemos de proseguir. 

No podrémos señalar precisamente el tiempo en que 
.este Caballero vino á España , mas parece seria en tiempo del 
Rey Don Fernando el Primero, pues ya se halla el sobre­
nombre de Guzman luego después de la muerte deste Rey. 
Y el que vino parece se debia llamar Guillelmo de Guz­
man, y que por este tronco se halla el nombre de Guillen 
en los ramos. En los Duques de Bretaña ó Normandía har­
tos Guillelmos hubo por estos mismos años del Rey Don 
Fernando el primero desde los mil y veinte, y algo airas: 

y 
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y especialmente Guillelmo , primero deste nombre, llamado 
el Religioso, y después Guillelmo Segundo, hijo de Rober­
to Guiscardo , y otros algunos, como en todas las historias 
antiguas parece, y dellas lo refiere Wolfango Lacio algu­
nas veces (tí). 

Venido en España este caballero , dice Kernan Pérez 
de Guzman que casó con el linage del Conde Don Ramiro, 
y no da razón ninguna con que se pruebe. Después diremos 
de esto ; porque lo que yo tengo por cierto es , que casó 
con hija del Señor de Roa que entonces era, y por esto pobló 
allí tan cerca , fundando la torre de Guzman , y dándole á 
ella y al lugar su nombre , de donde lo tomaron después 
todos. Y esto es lo que dice Hernán Pérez con mucha ver­
dad , que el solar de los Guzmanes es en el campo de Roa. 
Confirmase mucho esto , pues vemos como en tiempo del Em­
perador Don Alonso , hijo de Doña Urraca , y aun antes, 
hallamos á los caballeros de este linage vivir y ser señores 
en el castillo de Guzman , y en aquellas comarcas de Roa. 
Si pobló allí el hermano del Duque de Bretaña , porque casó 
con hija del Séñor de Roa , ó casó por haber allí poblado; 
no es cosa que se puede saber , sino que lo primero parece 
mas verisímil. Y pudo muy bien ser que el Señor de E.oa 
fuese entonces el Conde Don Ramiro , ó algún hermano ó 
deudo suyo : y así se verificará lo que dixo Hernán Pérez, 
que casó el hermano del Duque de Bretaña con el linage 
del Conde Don Ramiro , á quien él da constantemente por 
principio deste linage ; aunque habiendo yo buscado en pr i ­
vilegios del Rey Don Fernando el Primero, y poco mas atrás, 
quién pudiese ser este Conde Don Ramiro , no hallo rastro 
del. Y el Conde Don Ramiro , que fué gran Señor y muy 
privado del Rey Don Fernando de León , hijo del Empe­
rador Don Alonso , y anda muy ordinario en sus privilegios: 
es muy nuevo para hacerlo principio del linage de los Guz­
manes , habiendo cien años antes mención dellos , como va­

mos 
(o) E n el l i b . 3. y en el 1 0 . de migrat. ge». 
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mos mostrando. Y por lo dicho también se entiende porque 
he dado yo por principio del linage de Guzman al poblador 
de Roa , y á sus descendientes señores de aquel lugar : sien­
do así que todo lo que este linage tiene de España es por 
madre y hija de aquellos señores. Bien veo que no lo pruebo 
como cosa clara , mas tiene harta probabilidad por las bue­
nas conveniencias: y éstas se han de seguir donde no hay 
otro tino de mas cierta verdad. Y en lo de mas adelante tra­
taremos como casaron otra vez los Señores de la Casa de 
Guzman con hija de los Señores de Roa , y parece seria por 
añudar de nuevo el vínculo antiguo. Y también vale mucho 
para la certidumbre desto el nombre de Ñuño , tan usado 
desde lo muy antiguo en los de Guzman , y se tomó del 
poblador de Roa y sus descendientes, que lo conservaban. Con 
haber proseguido así todo esto , es ya tiempo de continuar la 
descendencia de estos caballeros Guzmanes con la sucesión de 
padre á hijo , porque así llegaremos presto á los abuelos y 
padre del bienaventurado Santo Domingo. Siendo , pues , el 
tronco y primer principio de los que conocemos con el so­
brenombre de Guzman , Alvar Díaz de Guzman el vasallo 
del Rey Don García , por no hallarse memoria de otro mas 
antiguo , aunque está claro que lo hubo : podríamos tener por 
su hijo á Don Ñuño de Guzman, de quien está confirmado 
un privilegio en el Monesterio de Oña , dado por el Rey 
Don Alonso que ganó á Toledo. Parece hijo de Alvar Diaz 
por los tiempos que conciertan bien, siendo el Rey Don 
Alonso hermano de los dos Reyes Don García y Don San­
cho , en cuyo tiempo Alvar Diaz vivia. Y un su bisnieto, 
que como veremos tuvo su nombre , lo confirma. Y este 
caballero ya tuvo el nombre de Ñuño muy usado y con­
servado siempre en los deste linage. Esto parece cierto , mas 
mucho mas lo es que sea hijo deste caballero Ñuño de Guz­
man D©n Rodrigo Nuñez de Guzman , que confirma en mu­
chos privilegios del Emperador Don Alonso , hijo de Doña 
Urraca. Del está confirmado el privilegio de los palacios de 
la Madriz , dado al Monesterio de San Millan de la Cogo-
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lia , en Segovía , el año mil y ciento y treinta y quatro. Tam­
bién confirma en otro en que el mismo Emperador hace dona­
ción al Monesterio de San Quirce , el año mil y ciento y 
treinta y siete , y otra donación al Monesterio de San Chris-
tóval de Ibeas , año mil y ciento y cincuenta , y en otros que 
ponen Aponte y Garibay. Yo he visto otro privilegio don­
de confirma el mismo Don Rodrigo Nuñez de Guzman , en 
que el Emperador Don Alonso hace merced á la Santa Igle­
sia de Toledo , y á su Arzobispo Don Juan del Castillo de 
Ribas , que está entre Madrid y Alcalá de Henares , sobre el 
rio Xarama , y es su data en Segovia , á los once de Julio 
del año mil y ciento y cincuenta y quatro. Y damos á es­
te caballero por hijo de Don Ñuño , por el potronímico Nu­
ñez , y por concertar tan bien como concuerdan los tiempos. 
Y destos dos postreros Don Ñuño y Don Rodrigo. Nuñez 
no puede haber duda que fueron Ricos Hombres y Señores 
principales , pues confirman en los privilegios. Tampoco no 
hay duda sino que fueron Castellanos y no Leoneses , pues 
confirman privilegios de mercedes de Castilla , donde ningún 
Rico Hombre de León confirmara , como tampoco ningún 
Castellano confirma por aquel tiempo en privilegio de León, 
si no fuera Mayordomo ó Alférez del Rey. Y por el consi­
guiente de ser estos dos Ricos Hombres Castellanos se puede 
tener por cierto eran los señores de la torre ó pequeño castillo 
de Guzman., donde ya tenian su asiento y solar natural. 

También se ha de notar como de los dos caballeros 
Don Ñuño y Don Rodrigo Nuñez , ambos Guzmanes , no 
hizo ninguna mención el Conde Don Pedro , y Aponte los 
nombró. Mas ambos á dos continúan el linage de los de 
adelante por la orden que aquí se llevará. Fue hijo de Don 
Rodrigo Nuñez de Guzman ya dicho Don Alvar Diaz ó Ro­
dríguez ( y es todo uno) de Guzman , lo qual se entiende por 
el patronímico , y por la buena concordancia de los tiempos. 

También se prueba , por qué en faltando de confirmar 
Don Rodrigo Nuñez de Guzman , porque se murió , luego 
se halla confirmar en los privilegios Don Alvar Diaz de 
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Guzman , como su hijo , y que le sucedió en la casa y en 
la dignidad de Rico Hombre , no habiendo por agora mas 
de un Rico Hombre en la casa de los Guzmanes. Y el te­
ner el nombre de Alvar Díaz fué acudir el bisnieto al nom­
bre del bisabuelo , y por este indicio comencé yo desde allí 
la sucesión. Deste caballero Alvar Diaz de Guzman dice así 
el Arzobispo de Toledo Don Rodrigo , acabando de contar 
la muerte del Rey Don Sancho el Deseado , y hablando de 
Don Gutierre Fernandez de Castro , uno de los mas pr in­
cipales señores que habia en el Reyno , y á quien se que— 
ría dar entonces la crianza del Rey Don Alonso el Nono, 
hijo del Deseado , que quedaba niño de tres años. Don Gu­
tierre Fernandez (dice) no tuvo hijos, mas tuvo un herma­
no Rodrigo Fernandez , llamado por sobrenombre el Cal­
vo. Este tuvo quatro hijos , Fernán Rodríguez , Alvaro Ro­
dríguez , Pero Rodríguez y Gutiérrez Rodriguez. Tuvo tam­
bién una hija llamada Doña Sancha Rodriguez, que fué 
muger de Don Alvar Rodriguez de Guzman. Estas mismas 
palabras tomó del Arzobispo en este lugar la Corónica Ge­
neral del Rey Don Alonso. Y parécese bien quán principal 
caballero era Alvar Diaz , pues casó con muger de tan alto 
linage como fué siempre el de los de Castro. Y hase de 
tener cuenta como se hace mención deste caballero el año de 
mil y ciento y cincuenta y ocho en que murió el Deseado, 
porque para adelante ha de servir para algún buen fun­
damento. E l año dé mil y ciento y setenta confirmó Don 
Alvar Diaz de Guzman el privilegio que el Rey Don Alonso, 
hijo del Deseado , siendo ya de quince ó diez y seis años, 
dió en Sahagun á la Orden de San Juan. Y es también de 
notar, como habiendo confirmado su padre el año mil y cien­
to y cincuenta y quatro , confirma su hijo el año de seten­
ta adelante, donde se ve claro como en estos diez y seis 
años murió su padre. Y no hay duda sino que Don Alvar 
Diaz confirmaba en muchos otros privilegios , sino que yo 
hago memoria de aquel solo , por haber visto copia dél. 

Ya comencé á decir como todos estos caballeros que he-
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mos nombrado , eran señores , y tenían su solar y asiento en 
el lugar llamado agora la Torre de Guzman , desde que el 
hermano del Duque de Bretaña fundó allí aquella gran tor­
re ó -pequeño castillo , y se pobló el lugar. Y aunque se 
prueba bien con el autoridad de Hernán Pérez de Guzman, 
reas todavía se confirma mucho por el libro del Becerro. 
Porque estando la Torre de Guzman en la Merindad de Cer-
rato, y confinando con ella por el lado de ácia Aranda, y 
aquellas comarcas de la Torre de Guzman la Merindad de 
Santo Domingo de Silos., en muchos lugares della dice el 
Becerro que tienen naturaleza , parentesco y devisa los del 
linage de Guzman. Los lugares son Quintanilla del Coco, 
Peñilla de Estramonte , Valdecuendas y otros catorce luga­
res que hacen- toda la Merindad. Y el tener naturaleza, 
que es parentesco en tantos lugares de aquella comar­
ca , no podia ser sino' por ser señores principales en ella, 
holgando de darles naturaleza en sus lugares, para tomar 
aquellas behetrías señores dellos., teniendo en el lugar de 
Guzman su cabeza , y siendo el señor de allí Rico Hombre, 
que los podia acaudillar y favorecer en paz y en guerra, 
por el beneficio de haber dado á sus parientes la natura­
leza. Esto se entiende ser así por las otras Merindades , dou-
de los parientes del señor principal de aquella-tierra tienen 
naturaleza y devisa en los mas de los lugares» Naturaleza 
siempre quiere decir allí en el Becerro parentesco , para 
que tuviesen derecho de poder tomar señor dellos las behe­
trías de entre parientes. Y fuera del Becerro también signi­
ficaba parentesco' el vocabLo naturaleza. Devisa era cierto 
derecho que se pagaba á los deviseros en lá behetíia : co­
mo el Padre Fray Hernando del Castillo muy bien lo der-
elaró por la ley de la Partida. Y aunque algunas veces los 
que eran naturales eran también ^deviseros , otras son dis­
tintos. Confirmase también mucho todo esto del tener su 
asiento principal los Señores de Guzman en aquel su lugar 
y castillo , por una capilla muy antigua que está en el Mo-
nestexio de San Pedro de Gumiel de Can , la qual llaman 
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de los Guzmanes , y quan antigua es la capilla , tan anti­
guo es el tener este nombre , y adelante se verá harto de 
su mucha antigüedad. No hay quien no entienda como los 
señores de la Casa de Guzman por la vecindad escogieron 
allí su enterramiento , y los Monges , por ser gente tan pr in­
cipal , se lo dieron. Y los Monges dicen por tradición i n ­
memorial , que en aquella capilla están enterrados dos her­
manos de Santo Domingo. 

Quando el becerro se compuso , ya el lugar de Guz­
man se habia metido en la Casa de Toral , y así dice allí 
que era el lugar de Ramir Flores , y que tenian naturaleza 
en la behetría los del linage de Guzman. Y aunque esto 
era así entonces quando se hizo el becerro , mas el nombre 
de Guzman acá en , Castilla comenzó , haciendo risii asáento 
acá , y poblando el hermano del Duque. de. Normandía^ y 
de acá de Castilla fue á León y á la Casa de Toral , como 
todos lo tratan , sino que por haber sido esto muy tarde, 
no es deste lugar. Su propio llegará donde se diga algo dello. 

Habiendo ya llegado con la descendencia de la Casa de 
Guzman , hasta Don Alvar Diaz el del-Arzobispo Don 
Rodrigo , hemos ya acercádonos á los padres del glorioso 
Santo Domingo , y así se entenderá como no se ha dicho 
cosa ninguna superñua , pues de todos quasi se han de to­
mar buenos fundamentos para todo lo que ya del Santo se 
comenzará á tratar. Estando , pues , todo esto asi , en la 
Casa del Duque de Medina Sidonia hay memorias, en que 
de muy antiguo está escrito como - Don Alvar Rodríguez 
de Guzman (de quien hemos dicho ) tuvo un hermano l la ­
mado Don Félix de Guzman , que casó con Doña Juana 
Daza , hija ó hermana de Don García Garcés Daza , de 
quien también hacen allí mención como de Rico Hombre el 
Arzobispo Don Rodrigo ty la Corónica General en la muer­
te del Deseado , y confirma en privilegios de aquellos años. 
Esto se confirma mucho con lo que Pedro Tafur dixo de la 
plática y tradición que desto en su tiempo habia. Prosi­
guen adelante aquellas memorias antiguas con decir que 

Don 
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Don Félix y su muger vivían en el lugar de Caleruega, y 
que allí nasció su hijo el bienaventurado Santo Domingo, 
después de otros dos que antes tenían. Todo estose halla 
así en aquellas memorias , como lo refiere Barrantes M a l -
donado , que las vido en la grande historia que escribió 
de la ilustración de la Casa de Medina Sidonia, y otros a l ­
gunos también las han visto. E l no trae otra prueba destó 
sino aquellas' memorias , que por ser muy antiguas tieñeii 
harta autoridad : mas aquí se le dará á todo mucha proba-r 
bilidad y certidumbre. Y lo que se habrá de probar en par­
ticular será en parte de sus padres del bendito Santo, y 
en parte del mismo. De sus padres se probará que se Ua-
máron y tuvieron los sobrenombres ya dichos , y que -su 
padre fué hermano de Don Alvar Ruiz de Guzman , y que 
vivía en Caleruega. Del gloriosísimo Santo Domingo su hijo 
se mostrará como nació en Caleruega , y tuvo el sobre­
nombre de Guzman como su padre , y le reconocieron por 
su pariente en aquel tiempo todos los principales señores de 
la Casa de Guzman, 

E l padre del bienaventurado Santo Domingo se llamó 
Don Félix , pues, lo nombra así Santo Antonino él Arzo­
bispo de Florencia [a) en su historia, y siendo él harto anti­
guo , y de mucha autoridad , por ser Santo , lo tomó de 
los otros Historiadores mas antiguos de la Orden , que lo 
pudiéron oír de su misma boca del Santo , ó dé alguno de 
sus compañeros. Así se halla «ste nombre del padre del 
Santo en todos los Breviarios ; y en fin es tan notorio, que 
no hay para que detenernos mas en probarlo. Solamente 
diré como el nombre de Félix fué muy usado en Castilla 
desde el tiempo del Rey Don Alonso el Magno. Esto se'vé 
continuadamente en los privilegios. Así se halla confirmai? 
uno llamado Félix en privilegios de aquel Rey del año ocho­
cientos y sesenta y siete , en Hebrero , y de Marzo en el año 
siguiente setenta y quatro. Lo mismo se halla en privilegio 
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del Rey Don Ordoño su hijo , del mes de Mayo del año no­
vecientos y once , y en otro de mas adelante , en los pos­
treros años del mismo Rey. Del Rey Don Bermudo es el 
privilegio (a) de los Santos Mártires , Dominico Sarracino y 
sus compañeros , muchos años después de lo pasado , y allí en 
la confirmación está uno llamado Félix , y debe ser él mis­
mo el que confirma en un privilegio de la Reyna Doña E l ­
vira , muger deste Rey , su data en Diciembre del año mil 
y sesenta y ocho; y si parece mucho tiempo el que ha pa­
sado desde el de su marido , será otro del mismo nombre, 
y también hay Félix en otro privilegio de la Infanta Doña 
Teresa , su hija destos Reyes. Y esto todo es algo lejos del 
tiempo de su padre de Santo Domingo : mas en los mismos 
años en que él vivia hay un privilegio del Emperador Don 
Alonso , pues es dado en Toledo en Abr i l del año mil y cien­
to y cincuenta , donde confirma para e-1 Reyno de Toledo 
el voto del Rey Don Ramiro. En este privilegio confirma 
un Canónigo de. Toledo llamado Félix , y entre los caballe­
ros otro Félix Yañez. Todos estos privilegios se hallan así 
continuados en el tumbo de la Santa Iglesia de Santiago , y 
hartos dallos van puestos en la Corónica ., y con ellos no ex­
trañará nadie el nombre de Félix. 

Para que su madre del Santo se llamase Doña Juana 
Daza se podrían traer algunos testimonios de historias y bre­
viarios , mas basta por todos lo que desto se sabe y se ve 
en el Monesterio de Santo . Domingo rde Peña fiel , habiendo 
trasladado allí el Infante Don Juan, Manuel , su Fundador, 
del Monesterio de San Pedro de Gumiel , que. está dos le­
guas., el., cuerpo desta señora , para honrar su Moneste­
rio , y allí está , y es venerado como por haber sido ma­
dre de tan gran Santo merece. Y por tradición de unos en 
otros ha venido , que el Infante truxo en sus hombros el 
cuerpo hasta parte del camino. Y habiendo sido Don Félix 
hijo de Don Rodrigo de Guzman , Rico-Hombre en Casti­

lla, 
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lía , muy bien podría casar con hija de Don García Car ­
ees Daza , que también era Rico-Hombre. Y el estar la Ca­
sa de Aza y su solar tan vecino con el de Guzman , como 
hemos dicho , hace muy fácil y convenible el casamiento. 
Y puédese muy bien creer que no tuvo el Infante Don Juan 
Manuel noticia con certidumbre del cuerpo de Don Félix, 
como la tuvo del de su muger , y por eso no lo truxo con 
ella. Y también Pedro Tafur dixo esto mismo de la madre 
del Santo , como cosa notoria en aquel tiempo. 

- E l haber tenido Don Félix el sobrenombre de Guzman, 
en las buenas historias y en los breviarios se lee , y se verá 
ser a s í , sin que pueda haber duda en ello , quando se mos­
trare claro como tuvo Santo Domingo este sobrenombre , y 
ya se entiende como lo tomó del padre , pues el de la ma­
dre era tan diferente. 

Para probar que fuese Don Félix hermano de Don A l ­
var Díaz , demás de las memorias de la Casa del Duque 
de Medina , veo como conciertan bien los tiempos. Porque 
Santo Domingo , su hijo , nació el año de nuestro Redentor 
mil y ciento y setenta , por la mejor cuenta del Padre Fray 
Hernando del Castillo. Naciendo , pues , el Santo aquel año 
doce después de la muerte del Deseado , y habiendo men­
ción de Don Alvar Díaz en la muerte del Rey , y confir­
mando después el año de setenta , como se ha visto , bien 
se ve como es todo el mismo tiempo de Don Félix su her­
mano. Mas otro indicio hay de mayor probabilidad. Hasta 
Don Alvar Díaz , como por las confirmaciones de los pre-
vilegios se ha parecido , no había mas de un Rico-Hombre 
de la Casa y nombre de Guzman que confirmase en los 
prevílegios. Sus hijos y nietos fueron , como veremos, los 
que extendieron el linage con casas de diversos Ricos-Hom­
bres , que dellos procedieron. Agora , pues , estos Ricos-
Hombres , nacidos como pimpollos de aquel tronco , dicen 
en su s escrituras que luego se pondrán como eran pa­
rientes de Santo Domingo : sigúese evidentemente haber sido 
hijo de persona muy conjunta en parentesco con Alvar Díaz,. 
Tom. X. ^ de 
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de quien fogosamente se les comunicó á todos la sangre y 
el deudo. Junto esto con lo que se escribe , y con la bue­
na concordancia de los tiempos , hace tanta certidumbre, 
que podria ser tenido por porfiado quien contradixese. 

Ksto hay que decir de los padres del Santo para la 
prueba del linage de su hijo. Así en lo que á ellos toca 
no hay mas de satisfacer á la dificultad que algunos ponen 
en que Don Félix siendo tan principal , como se pretende, 
viviese en un lugar tán pequeño como es Caleruega." Fácil^-
mente se responde á esto con toda probabilidad. No es , ni 
nunca fué la torre de Guzman mas que la de Caleruega , y 
vivia allí el señor de la casa Rico-Hombre , y principal. Y 
Caleruega era entonces mucho , como el Padre Fray Her­
nando del Castillo lo prueba , y se ve por tantos caballeros 
como allí tenían devisa y derecho para la behetría. Y en 
todas las grandes ciudades vemos salirse á vivir los caba­
lleros de asiento , ó por algunos meses del año á las aldeas 
y lugares pequeños , por tener allí sus haciendas , y ser ne­
cesario visitarlas , y proveer con su presencia en ellas lo que 
sin ella no se podria bien ordenar. Con lo dicho quedan co­
nocidos sus padres del bienaventurado Santo Domingo , y su 
abuelo Don Rodrigo Nuñez de Guzman , y su tío Don A l ­
var Diaz de Guzman , hermano de su padre. Del otro A l ­
var Diaz mas antiguo , vasallo del Rey Don García , no ha­
cemos cuenta , por no tener noticia entera que la descenden­
cia viene de alli . 

En lo que de aquí adelante se dirá del Santo habrá con 
mayores averiguaciones mas certidumbre , siendo los funda­
mentos y testimonios de los mas evidentes y claros que en 
historia puede haber ; y dellos-redundará también mucha cer­
tidumbre á hartas de las cosas de atrás . Comenzando , pues, 
por lo primero , es cosa notoria y manifiesta que Santo Do­
mingo nació en Caleruega. Esto es así , no porque lo dicen 
todos los buenos Historiadores y breviarios , aunque esto es 
mucho , sino por escrituras públicas que lo prueban sin con­
tradicción. El Licenciado Rades de Andrada puso una escri-
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tura en la Corónica de la Orden de Santiago, en que Don 
Garci Fernandez y su muger Doña Emilia vendieron al Maes­
tre Don Pelay Pérez Correa para su Orden el lugar de Ca-
leruega , y otros muchos. Y quando en la escritura se nom­
bra Caleruega , se añade que fué la tierra de Santo Domin­
go. Es la data desta escritura el año mil y doscientos y cin­
cuenta y ocho. Y hase de notar mucho el año de la escri­
tura , por no ser mas de treinta y siete años ó así después 
de la muerte del Santo , quando era tan fresca su memoria, 
sin que en aquello se pudiese errar ; porque el Santo murió, 
como todos dicen , el año mil y doscientos y veinte y uno. 
Poco después desto el Rey Don Alonso el Sabio quiso ennoble­
cer quanto pudo el lugar de Caleruega , por solo el respeto de 
haber nacido allí Santo Domingo , á quien él habla mucho 
conocido y comunicado. Lo que para este fin hizo fué esto. 
Estaba en Santistevan de Gormaz , harto cerca de Calerue­
ga , un Monesterio de Monjas , á las quales habia recebido 
á su Orden el glorioso Santo Domingo viniendo á España. 
E l Rey determinó de pasar estas Monjas á Caleruega , y 
darles el lugar del Santo , cuya Orden seguían , siendo 
plantadas en ella por su mano. Para esto negoció con el 
Maestro Fray Umberto , General de la Orden , y él con­
descendiendo á la devoción del Rey dió su consentimiento, 
y escribió sobre ello á un Capítulo ,Provincial que se ce­
lebró en Zamora el año mil y doscientos y sesenta y uno. 
Esta carta del General Umberto está en el Archivo del Mo­
nesterio de Caleruega , y contiene la relación de todo lo 
que hemos dicho. Todo esto y lo demás lo trata el Padre 
Fray Hernando muy cumplidamente , que yo no hago mas 
de tomar lo necesario. Entretanto el Rey se habia concer­
tado con el Maestre Don Pelay Pérez y su Orden , y habi­
do con recompensa el lugar de Caleruega para el fin que 
tenia. Con la licencia del General , y el tener ya en su po­
der el lugar , mandó comenzar la fábrica del Monesterio al 
principio del año mil y doscientos y sesenta y seis, y puso 
la primera piedra Don Agustín , Obispo de Osma , y la obra 



28 Discurso del linage 
bia tan apriesa con el real ánimo del Fundador , que se 
pasaron allá las Monjas el último dia de aquel mes. Por­
que también el Rey tomaría ( como se suele hacer) una ca­
sa donde estuviesen las Monjas entretanto que se labraba 
lo demás. Dotó luego el Rey su Monesterio con darle el 
lugar donde lo había fundado , y fué volverle así al glo­
rioso Santo su tierra natural , cosa que él podía llamar 
suya en la tierra. Esta fundación del Real Monesterio de 
Caleruega está allí en privilegio del Rey , donde cuenta to­
das estas particularidades , y siempre dice que funda y dota 
así , por haber sido aquel lugar su tierra natural de Santo 
Domingo , donde nació. Dió el Rey este su privilegio aquel 
mismo año de sesenta y seis , que no era mas del quarenta y 
seis después de la muerte de Santo Domingo. Y dexo yo de 
poner el privilegio , porque lo puso el Padre Fray Hernan­
do 5 y allí lo hallará quien lo quisiere ver. 

Allí en Caleruega muestran el aposento donde nació el 
bendito Santo , habiéndose conservado esta memoria de unos 
en otros por tradición y devoción que se ha tenido siempre 
con aquella pieza , de donde tanta luz salió á toda la Chrís-
tiandad , y así reverencian también la pila donde fué bauti*-
zado, Y estando lo uno y lo otro fuera del Monesterio , aun­
que junto con él , parece lo mandó dexar así el Rey Don 
Alonso sin encerrarlo , para que se gozase. También , ha­
biendo agora otra pila de Bautismo para el lugar , parece 
la mandó hacer el Rey , porque se quedase la otra antigua 
con la gloría y fama chrístiana de haber sido bautizado en 
ella un Santo tan excelente. 

Tuvo el glorioso Santo el sobrenombre de Guzman , l l a ­
mándose Fray Domingo He Guzman ; estose entiende por 

' una escritura que se guarda en el archivo de la Iglesia ma­
yor de León , donde se da testimonio de como el Obispo 
de aquella Iglesia confirmó á un Prior del Convento de San 
Marcos de la Orden de Santiago , y entre las otras perso­
nas que se hallaron presentes dice que estuvo Fray Do­
mingo de Guzman , Fundador de la Orden de los Frayles 
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Predicadores. En el Monesterío también de Santo Domingo 
de Zamora hay una donación que hizo una señora á Fray 
Domingo de Guzman de aquel sitio , para que edificase un 
Monesterio de la Orden de los Predicadores que él habia 
fundado. E l Padre Provincial vió estas dos escrituras, y to­
mó la relación dellas , mas tan corta como yo aquí la pon­
go , sin dia , mes y año , como no tenia atención mas de 
al sobrenombre del Santo. Y por ellas se comprueba con to­
da certidumbre el haberlo tenido $ y así también que lo t u ­
vo su padre \ como decíamos. Lo uno á lo otro se dan y to­
man testimonio. 

No queda ya mas sino mostrar como su padre y el San­
to ya que eran Guzmanes , y así se llamaban , que fue­
sen principales de aquel mas ilustre linage, cuyo tronco en 
aquel tiempo era Don Alvar Diaz. 

Esto se mostrará con toda la certificación que se puede 
desear. Fundado ya , como hemos dicho , el Real Moneste­
rio de Caleruega , y dotado magníficamente por el Rey Don 
Alonso , comenzaron luego los parientes principales de San­
to Domingo á hacerle muy ricas donaciones , y testificar con 
esto su parentesco con el bendito Santo, y la estima que 
hacían de tenerlo. Don Pero de Guzman dió al Real M o ­
nesterio toda la devisa que tenia en Vil la Ximeno ( y es 
cerca de Caleruega) el año mi f y doscientos y setenta y qua-
tro , que aun no es diez años después de la fundación. La 
carta idesta donación está allí en el Monesterio, y en ella 
dice este caballero que da aquello por naturaleza que tiene 
con Santo Domingo. Y está claro que no quiere decir que 
el también era natural de la Vi l la de Caleruega , como 
Santo Domingo , sino porque tenia parentesco con é l , como 
vemos por el libro del becerro , según ya ^ueda declarado, 
que naturaleza quiere decir allí tanto como deudo y paren­
tesco , conforme al uso deste vocablo por entonces. Y cierto 
este caballero era muy deudo de Santo Domingo , como des­
pués en la descendencia se declarará. Esta escritura tiene se­
llo de cera pendiente , y en el escudo están las dos calde­

ras. 
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ras , armas propias y perpetuas de los Guzmanes. Porque 
este caballero fué señor de la Casa y Solar de Guzman , y 
cabeza del , como en su lugar se verá. Así no se pueden 
poner los ojos , para que sea éste , en otro caballero del 
mismo nombre Comendador mayor de León , de quien hace 
mención la Corónica de la Orden de Santiago en tiempo 
del Maestre Don Gonzalo Ruiz Girón. Y alguno podria pen­
sar fuese este caballero el de la donación á Caleruega por con^ 
certar bien los tiempos, habiendo sido electo el Maestre,año 
mil y doscientos y setenta y cinco , y muerto por los Moros 
luego el año de ochenta. Mas este Comendador mayor fué 
bastardo , como aquella Corónica lo maestra. Y después se 
tratará de dos caballeros , llamados ambos Don Pedro de 
Guzman por este tiempo. Esta escritura no puso el Padre 
Fray Hernando , á mí me la dió el Padre Provincial en re-

Volviendo á las donaciones del Real Monesterio de Ca­
leruega Don Juan Pérez de Guzman , hijo que se nombra 
de Don Pero Nuñez de Guzman , y juntamente con él Do­
ña Urraca dicen en otra escritura que está allí en el M o ­
nesterio , como le dan á él y á las Monjas toda la hacien­
da que en el dicho lugar tenian , añadiendo que lo hacen 
por naturaleza que con Santo Domingo tienen. Quien por 
mandado del Padre Provincial sacaba esta escritura en Ca­
leruega no le puso data , no teniendo mas advertencia de 
como se hacia mención del pareatesco con el Santo. Mas es­
te caballero es hijo del pasado de la primera donación , y 
Doña Urraca es su madre , como se verá todo muy claro 
adelante en la descendencia , y juntamente se entenderá el 
deudo que con el Santo tenia. Mas antigua que estas dos es 
otra escritura que también tienen las Monjas , en que Don 
Diego García , hijo de Don Garci Fernandez , y de Doña 
Mayor Arias diéron al Monesterio todo lo que tenian en 
Caleruega , devisa y vasallos el mismo año de la fundación 
del Monesterio mil y doscientos y sesenta y seis. También d i -

. ce este caballero que hace la donación por naturaleza y de-
v o -
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moción que tiene con Santo Domingo. El ' Padre Fray Her­
nando puso esta escritura. Este caballero sin duda parece 
hijo del que vendió á Caleruega al Maestre de Santiago; 
porque demás del nombre de su padre , que es el mismo 
de la otra escritura , della dice el Licenciado Rades que 
tiene sello pendiente de cera con diez róeles por armas en 
el escudo y ocho calderas en la orla , y lo mismo tiene es­
totra de Caleruega en el sello. Mas con todo esto no se po-
'drá dar razón en particular de qué deudo fuese el que en­
tre el Santo y él había. 

Con esto habia yo cumplido coíi mí intento principal de 
probar la mucha nobleza del linage de Santo Domingo, pues 
he sacado en limpio con la probabilidad posible sus padres, 
abuelo y bisabuelo , y algunos transversales f: mas todavía es 
necesario continuar la descendencia de su casa y linage én 
el' tronco principal de sus parientes, para averiguar algu­
nas cosas que importan , y para deshacer los muchos erro­
res que comunmente se tienen. Y continuarse ha aquí la des­
cendencia de la Casa de Guzman hasta donde fuere menes­
ter para la historia del glorioso Santo por el Conde Don Pe­
dro y Gerónimo de Aponte , añadiéndose siempre muchas 
buenas comprobaciones , que por privilegios y otras escritu­
ras antiguas , que yo he visto , y por nuestras buenas Ce­
rón i cas se pudieren juntar. 

Volviendo , pues , á Don Alvar Rodríguez de Guzman, 
tío hermano de su padre de Santo Domingo , él tuvó en 
aquélla señora Doña Urraca ó Dona Sancha un hijo llama­
do Don Pero Ruiz de Guzman , que fué primo hermano del 
Santo. Así lo dice el Conde Don Pedro , mas sin esto se 
prueba bien haber sido este caballero hijo del pasado y Se­
ñor de la Casa de Guzman por los privilegios , donde ha­
llamos que confirma. No confirmara sí no fuera (como se 
ha visto) Rico-Hombre y Señor de la Casa de Guzman, don­
de hasta agora no habia mas de un Rico-Hombre que con­
firmase. Y habiendo confirmado su padre el año mil y cíen-
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to y setenta , como vimos , él confirma ya el año mil y cien­
to y ochenta y uno á los veinte de Mayo en Burgos en p r i ­
vilegio , donde el Rey Don Alonso (y es el de las Navas) da 
el Infantazgo de León á la Orden de San Juan , cuya co­
pia yo he visto. Vese claro como en ¡estos diez años mu­
rió su padre , y sucedió él en la casa y dignidad de Rico-
Hombre. Va confirmando el año mil y ciento y ochenta y 
uno en la merced de los términos á la Ciudad de Avila , y 
el año ochenta y tres en el privilegio donde el Rey da á la 
misma Orden de San Juan la villa y castillo de Consue­
gra. También yo tengo copia deste privilegio , y Aponte 
lo pone con el de Avila , y otros hasta el año de noventa 
y quatro. Yo lo veo confirmar en privilegios de ochenta y 
cjuatro y ochenta y nueve. E l año de noventa y dos ya 
era Don Pero Ruiz de Guzman Mayordomo del Rey Don 

-Alonso , teniendo con esto la mayor dignidad que en ca­
sa del Rey habia. Así se ve en privilegio que el Rey Don 
Alonso concedió al Monesterio de San Pedro de Gumiel en 

. Octubre , donde confirma con título de Mayordomo. Este 
privilegioavido el Doctor Gudiel, y lo puso en su Ilustración 
de los Girones. Y á quanto se puede bien creer murió Don 

- Pero Ruiz de Guzman en los seis años que hay hasta el 
. año mil y doscientos , desde el noventa y quatro en que se 
halla haber confirmado. Porque ya el año doscientos es Ma­
yordomo del Rey Don Gonzalo Ruiz G i rón , su consuegro, 
que era de Don Pero Ruiz de Guzman , como después ve-
rémos , y si no es por haber muerto su predecesor no t u ­
viera él la dignidad de su consuegro. 

Don Alvar Ruiz de Guzman tuvo también una hija l la ­
mada Doña Toda de Guzman ,. y fué prima de Santo Do­
mingo. Casó con Don Alvar Ruiz Girón , y por aquí en­
tró muy temprano el parentesco de Santo Domingo en los 
Girones por casamiento. El Doctor Gudiel prosigue la des­
cendencia destos dos Señores. No hace mucho á nuestro 

. propósito. ' 
Antes que pasemos adelante es menester advertir aquí un 

error 
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error de Gerónimo de Aponte , que según es manifiesto , y 
según el fué diligente y cuidadoso en lo que escrebia , no 
es posible sino que el errar fué por falta de memoria , que 
yo cierto no me puedo persuadir otra cosa. Dice que este 
caballero Don Pero Ruiz de Guzman fué hermano y no h i ­
jo de Don Alvar Ruiz , hallándose lo contrario en el Con­
de Don Pedro á quien él siempre seguia , y dexándose á 
Don Alvar Ruiz sin darle sucesión , sino de una hija fuera 
de orden, y razón. < '•• 

Don Pero Ruiz de Guzman el Mayordomo , hijo de Don 
Alvar Ruiz , y primo hermano de Santo Domingo, fué casado, 
según el Conde Don Pedro, con Doña Elvira Gómez de IVTan­
za nedo , hermana del Conde Don Gómez de Manzanedo^ 
y tuvo en ella dos hijos , llamados Don Ñuño Pérez de Guz­
man , y Don Guillen Pérez de Guzman. Estos dos hermamós 
fueron dos grandes caballeros en Castilla y en L e ó n , y ex­
tendieron y lavantáron mucho el lina ge de Guzman , sien­
do , como se entiende , sobrinos de Santo Domingo , hijos 
de su primo hermano. Y hase de notar como el haber 
puesto su padre al uno dellos Guillen , fué acudir al 
progenitor Guillelmo de Nordmandía , y renovar su memo­
ria para que no pereciese por olvido. Do mismo hizo en 
poner Ñuño al otro hijo , refrescando con ella el nombre 
de su bisabuelo con tan buen suceso , que hasta agora dura 
en el linage con nombres propios y patronímicos. Hallaron^ 
se estos dos hermanos en la batalla de las Navas con el Rey 
en su esquadron , como se dice en la Corónica Generah 
Y de cada uno dellos por sí se proseguirá aquí su descen­
dencia hasta donde fuere menester , y así se entenderá todo 
con mas claridad. 

Don Ñuño Pérez de Guzman , hermano de Don Guillen, 
fué casado en Portugal con Doña Urraca de Sosa , y tuvo en 
ella á Don Pero Nuñez de Guzman , hijo de sobrino de Santo 
Domingo , y es del tiempo del Rey Don Fernando el San­
to , y confirma en hartos de sus privilegios , y casó con 
Doña Urraca García de Roa. E l Padre Fray Hernando pu--

Tom% X ^ so 
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so una escritura desta señora , donde ella dice haber sido 
muger de Don Pero Nuñez de Guzman. Hase de notar en 
este casamiento como este caballero siendo , como era , se­
ñor de la Casa de Guzman , y de la Torre de Guzman , su 
solar antiguo y su asiento ordinario , por la vecindad de no 
estar aquel lugar aun dos leguas de Roa , holgó casar allí 
con hija del señor. Y está claro ser señor de Roa el pa­
dre desta señora por el sobrenombre. Con esto se renovó el 
parentesco de la Casa de Guzman con la de Roa , que des­
de muy antiguo , como se ha dicho , y después mas larga­
mente se mostrará , lo habia. He visto dos privilegios don­
de este caballero confirma en tiempo del Rey Don Alonso 
el Sabio , dado el uno en Burgos á la Orden de San Juan 
en Hebrero el año mil y doscientos y cincuenta y cinco , y 
el otro dado en Valladolid al Monesterio de Fitero el año 
mil y doscientos y cincuenta y ocho. 

Tuvo este caballero en aquella señora Doña Urraca de 
Roa un hijo llamado Don Juan Pérez de Guzman , y será 
el de la segunda donación á Caleruega , lo qual se confirma 
por nombrar á su madre Doña Urraca , y por su padre se 
entiende el parentesco que con Santo Domingo tenia , que 
no es menester ya de aquí adelante irlo señalando por ser 
de muy lejos. Cada uno podrá , si quisiere , subiendo ácia 
arriba , deslindarlo. Aquí basta mostrar como todos los 
que nombrarémos salieron por descendencia de padre á hijo 
del mismo tronco que el Santo bendito. Anda este caballe­
ro y confirma algunas veces en tiempo del Rey Don Alon­
so el Sabio , y según el Conde Don Pedro casó con Doña 
María Ramírez , hija de Ramir Dias de Cifuentes del Rey-
no de León , llamado también por sobrenombre Flores ó 
Froliaz , porque Cifuentes y Flores es todo uno. Y era este 
caballero señor de la Casa de Tora l , y agora fué la prime­
ra vez que se juntaron estos dos linages por este casamien­
to , y entraron los de Guzman en la Casa de Toral , por­
que parece haberla heredado esta señora muger de Don 
Juan Pérez de Guzman. Esto tratan así Aponte y otros , y 

prue-
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pruébase ser así verdad , pues de aquí adelante hallamos 
siempre el sobrenombre de Guzman en la Casa de Toral, 
y el nombre de Ramiro y el Patronímico Ramírez conserva­
do en esta casa todo , aun hasta nuestros tiempos , teniendo 
siempre los señores deila Nuñez y Ramírez ántes del Guz­
man , y usándose mucho entre ellos los nombres de Ñuño y 
Ramiro. Y por aquí se puede bien verificar lo que dixo 
Hernán Pérez de Guzman del Conde Don Ramiro. Y es co­
sa notoria y clara que de Froyla se sacó el Patronímico 
Frolaz , y de allí se corrompió el Flores que hubo después 
en la Casa de Toral. Siendo esto a s í , el Ramiro Frolaz y 
Froyla Ramírez andan muy ordinarios en los privilegios del 
tumbo de Santiago desde mucho ántes del Rey Don Bermu-
do el Segundo , por donde se dexa bien considerar tam­
bién por esta parte la mucha antigüedad de los señores de 
la Casa de Toral. 

Por lo dicho se deshace el error común de muchos que 
dicen haber salido Santo Domingo de la Casa de Toral , no se 
pudiendo esto decir , pues entró tan tarde el Guzman en ella. 
Antes se podría mejor decir , que desde este tiempo de Don 
Juan Pérez de Guzman la Casa de Toral viene de la de Santo 
Domingo, habiendo tomado el sobrenombre della, y dádole va 
ron que sucediese en ella. 

Tratando Gerónimo de Aponte esto , de como este ca­
ballero por este casamiento metió en la Casa de Toral el 
nombre de Guzman , dice que de allá tomó él los armiños, 
y los añadió en sus armas por orla , siendo ellos armas pro­
pias de los de T o r a l , que pretendían venir de Bretaña. Es­
to no ha lugar , pues por tan buenos fundamentos hemos 
probado como el fundador y primer tronco de la Casa de 
Guzman vino de la Casa de Bretaña , y trüxo los armiños 
mucho ántes que la Casa de Toral se los pudiese dar á-los 
Guzmanes. Confirmase también esto claramente , por ver co­
mo los escudos del sepulcro de Don Juan Alonso de Guz­
man , hijo de Don Alonso Pérez de Guzman el Bueno, tie­
nen en Santo Isidoro de Sevilla armiños en la orla , y no 

e 2 los 
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los pudo tener por la Casa de Toral , con quien ningún deu-̂  
do ni dependencia tenia , como luego se verá , descendiendo 
de Don Guillen de Guzman, cuyos descendientes no se mezr-
cláron jamas con ios de Toral. Y a lo que dice de haber 
sido los armiños armas propias de la Casa de Toral , puede 
ello muy bien ser , mas esto impide para que los de Guz­
man mucho antes no los tuviesen en su orla. Así se ve co­
mo la Casa de Tota l tomó agora los armiños , y que se los 
dió la Casa de Guzman por este casamiento. 

Hasta aquí se ha proseguido la generación y descen­
dencia de Don Pero Ruiz de Guzman el Mayordomo , por 
su hijo mayor Don Nuno de Guzman, por llegar á esta 
mezcla de la Casa de Toral con la de Guzman , y mos­
trar lo que para el Santo bendito en esto habia : y pa­
ra comprobar algo de las dobaciones hechas al Real Mones-
terio de Caleruega. Así no será menester pasar mas adelan­
te en este ramo , sino decir solamente en breve , como otro 
Don Juan Ramírez de Guzman , hijo segundo de Don Juan 
Pérez de Guzman , y Señor de la Casa de Toral ( porque su 
hermano mayor parece murió sin hijos) anda confirmando 
mucho en tiempo de Don Hernando el Quarto , y hay tam-
biea mucha mención del en la Corónica de su hijo Don 
Alonso Onceno. Casó este caballero con Doña María Gar­
cía de Toledo , hermana de Diego García de Toledo , Ade­
lantado y Chanciller mayor , y tuvieron hijo mayor á Ra-
mir Flores de Guzman , que heredó la Casa de Aviados y 
Toral , y del descienden hasta agora los Señores de aquella 
Casa. Hijo segundo suyo fué Don Juan Ramírez de Guzman, 
y del vienen los Marqueses del Algaba. Fué su hija y her­
mana de los dos ya dichos Doña María Ramírez de Guz­
man , y caso con Pero Xuarez de Toledo , y della descien­
den los Marqueses de Hardales y los Caballeros de Guz­
man que hay en Toledo. Y en la Corónica de las Orde­
nes , y en , Aponte y otiros está proseguido y deslindado fóff 
do esto,,., para, si alguno quisiere verlo. Que yo no lo he 
puesto aqui para mas de para que se vea como todos efe* 
ílOi tos 
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tos señores vienen del mismo tronco que el bienaventurado 
Santo. Domingo , y subiendo ácia arriba en el árbol de Ja 
sucesión , si quisieren , verán como el abuelo del Santo, Don 
Rodrigo de Guzman , también fué progenitor suyo dellos. 
Con esto también podrán entender en particular en qué grado 
de parentesco están con Santo Domingo. 

De la manera que hasta aquí se ha continuado de la 
generación y descendencia de Don Ñuño Pérez de Guzman, 
sobrino de Santo Domingo, hijo mayor- de Don Pero Ruiz 
de Guzman , el Mayordomo , su primo hermano : así es tam­
bién menester continuar la sucesión y descendencia de Don 
Guillen Pérez de Guzman, hermano de Don Ñuño , y de 
la misma manera sobrino del Santo. Y aun es • mas necesa­
r i a ] porque por elro tienen nuestros Reyes el parentesco con 
el Santo , adonde irá á parar este discurso , como veremos. 
Hallóse también Don Guillen Pérez en la batalla de las Na­
vas de Tolosa con el Rey Don Alonso el año mil y doscien­
tos y doce , como hemos dicho , y el mismo año al cabo del 
se halló en el Consejo del Rey al dar el fuero á los Hijos­
dalgo , como en la cabeza dél parece. Después sirvió mu­
cho al Rey. Don Fernando el Santo en sus guerras contra 
los Moros , como en la Corónica parece. Aponte dice que 
el año mil y doscientos y veinte y ocho dio Don Guillen 
las Iglesias de Visilla á la Orden de Calatrava : debió ver la 
escritura en aquel lugar , y por no estar en el archivo de 
Calatrava, no hizo mención desto la Corónica de la Orden. 
Fué casado Don Guillen Pérez de Guzman con Doña E l ­
vira Ruiz , hija de Don Rui Diaz > Señor de los Cameros, 
como lo refiere el Conde Don Pedro. Tuvieron estos hijos, 
Don Ñuño Guillen de Guzman , Don Pedro Nuñez de Guz­
man y Doña Mayor Guillen , que ya fueron sobrinos terce­
ros del glorioso Padre Santo Domingo. Y diremos en par t i ­
cular la descendencia de todos tres^ 

Mas antes, que pasemos adelante es bien decir como el 
Doctor Gudiel le da á Don Guillen Pérez de Guzman otro 
casamiento con una señora de loŝ  Girones ; cuyos hijos ha­

ce 
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ce estos tres. Ser hijos de Don Guillen nos importa aquí sea 
cieno , que su madre no nos hace al caso : yo sigo en todo 
al Conde Don Pedro , que no le da mas que el matrimo­
nio de Doña Elvira Ruiz. Y aun el ser casado dos veces Don 
Guillen , pudo bien ser , mas que los hijos no fuesen de Doña 
Elvira Ruiz , esto no se puede sufrir. 

Don Ñuño Guillen de Guzman , hijo de Don Guillen Pé ­
rez de Guzman,anda muy de ordinario confirmando en p r i ­
vilegios del Rey Don Fernando el Santo , y aunque he visto 
algunos, no los señalo por evitar la prolixidad. Y no conti­
nuaremos mas su descendencia de Don Ñuño Guillen , por no 
hacer proceso largo sin haber cosa notable por donde sea 
bien hacerlo. 

Don Pedro Nuñez de Guzman , hijo segundo de Don 
Guillen , y sobrino tercero de Santo Domingo , se crió en la 
Cámara del Rey Don Fernando , y fue muy su privado. A n -
dubo con él en todas sus guerras , por haber salido gran 
caballero en armas , y así en la Corónica hay mucha men­
ción del. En el cerco de Sevilla fué en lugar del Infante Don 
Alonso, primogénito del Rey, al concierto con el Moro Orias, 
á quien el Conde Don Pedro llama el Gazuíi , contando es­
ta hazaña muy á la larga , con el gran peligro en que se 
vio este caballero , y lo mucho que peleó , señalándose en­
tre los demás. Así lo heredó el Rey después ricamente en Se­
villa , como parece en el repartimiento de la tierra -, cuya 
copia yo tengo. Hizólo el Rey Don Fernando Rico-Hom^-
bre con ser hijo segundo , y así confirma en muchos p r iv i ­
legios del Santo Rey , y de su hijo Don Alonso. Hartas ve-f 
ees en sus confirmaciones se intitula Adelantado Mayor de 
Castilla , porque el Rey también le habia dado este cargo 
tan principal. Señaladamente lo veo confirmar con este título 
CA una su escritura del año. mil y doscientos y sesenta y uno. 

E l Padre Fray Hernando notó muy vivamente en el pr i ­
vilegio del Rey Don Alonso, en que dió á las Monjas el l u ­
gar de Caleruega , como por este tiempo habia dos caba­
lleros llamados Don Pedro de Guzman , sin que conste cla­

ro 
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ro quál dellos era el Adelantado , mas yo doy lo que hallo. 
Por todo esto parece sea este caballero el de la donación al 
Real Monesterio de Calerüega , donde con razón da la cau­
sa del parentesco con Santo Domingo , pues era su sobrino 
tercero. Y después se habrá de referir otra memoria donde 
hay mención deste caballero, y luego se pondrá otro testi­
monio de como el año doscientos y cincuenta y seis le nació 
un hijo. Si no se viera por todo lo dicho quán gran Señor 
fué en Castilla el Adelantado Don Pero Nünez de Guzman, 
de quien vamos tratando : entendiérase fácilmente por el alto 
casamiento que alcanzó, habiendo sido su muger , como lo 
refiere el Conde Don Pedro , Doña Urraca Alonso , hija 
bastarda del Rey de León , y hermana de padre del Rey 
Don Fernando el Santo , que quiso honrar así á su privado, 
y emplear tan bien su hermana. No hubo hijos deste ma­
trimonio , mas tuvo Don Pero Nuñez de Guzman uno no 
legítimo 5 que entonces decían de ganancia , llamado Don 
Alonso Pérez de Guzman , y es el famosísimo caballero , que 
teniéndole cercado en Tarifa los Moros y el Infante Don 
Juan , le amenazó que le mataría á su hijo mayor de nueve 
ó diez años, que tenia consigo , si no le entregaba luego aque­
lla fuerza: él le respondió que no se la entregaría , antes le 
daría un cuchillo con que matase á su hijo. Hizo lo que 
dixo , y echóle un cuchillo al Infante, porque perdiese to­
da la esperanza de poderlo rendir. E l Infante lo hizo tarr 
cruelmente , que mató luego al niño á vista de su padre 
con aquel cuchillo , sin que su fiereza diese lugar á consi­
derar la inocencia del niño , y lo que se debía á tan gran 
lealtad. Por esta hazaña llaman comunmente á Don Alonso 
Pérez de Guzman el del Cuchillo , y el Rey Don Sancho 
el Brabo lo llamó el Bueno , y mandó que todos así le l la­
masen en la carta que le escribió desde Alcalá de Hena­
res , en agradecimiento deste hecho ; y la puso Barrantes 
Maldonado en su libro , y anda en manos de muchos. Y ya 
se ve como Don Alonso Pérez de Guzman era quarto so­
brino de Santo Domingo. Y éste es el hijo que diximos ha­

ber-
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berle nacido al Adelantado su padre el año de tnií y dos­
cientos y sesenta y seis. Esto se entiende por haberlo dexa-
do escrito su hijo, Don Juan Alonso de Guzman , de su ma­
no , en las espaldas de un privilegio (como lo refiere 13ar-
rantes Maldonado que lo vido ) por estas palabras: 

'Nasquio "Don Alonso 'Pérez mió señor y padre, segun­
do en sus escrituras yo fallé ^ dia de San llefonso^ 
á veinte y quatro de lanero., 'Era de' mil é docien-
tos é noventa y quatro , é finó después que ganó á 
Gibraltar , en la cerca de Algecira con el vertuoso 
Señor Rey Don Fernando , en la hacienda que hobo 
con los Moros , Viernes diez y nueve de. Septiem­
bre Era de mil y Preciemos y qmrenta y siete 

_j-fff 4fgftfl« ¿tl'ú cAvú ortÍ .Vnh'iih'tíd ivc d^id riÉi i ^ 
óiV oú's némsu'..'' ab IUJJTJ / L C I S i rtuvj. o'/uS thn\ * oinonryii 

E l ano en que nació era eLquinto ano del Rey Dom 
Alonso el Sabio , y el en que murió el quintodécimo del 
Rey Don Bernando el Emplazado. Así no. vivió mas de cin­
cuenta y tres años Don Alonso. Pérez de Guzman , y está 
claro como tuvo el nombre de Alonso tan ageno de su fa­
milia y linage , por haber nacido el dia de San ílefonso. Y 
fué este caballero el tronco y principio de la ínclita Casa del 
Duque de Medina-Sidonia , habiéndola él fundado , y .suce­
dido en ella por línea, de varón sus descendientes. 

Por todo lo dicho se deshacen.dos errores que muchos 
tienen , diciendo primero que la Gasa del Duque de Medi­
na-Sidonia salió de la Casa de Toral. Ya se entiende quárs 
lejos estaba Don Alonso Pérez de ser de aquella casa, sien­
do de la primera y verdadera origen del solar y señorío de 
la Torre de Guzman. Y él y el Señor primero de los Guz-
manes que ^ como hemos dicho , tuvo la Casa de Toral , no 
se encuentran hasta el bisabuelo , que fué un mismo de am­
bos á dos , Don Pero Ruiz de Guzman , el Mayordomo , co­
mo se ha visto. E l otro error , aunque no tan común , es 
de algunos que dicen haber sido Santo Domingo de la Casa 

de 
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de Medina-Sidonía , y no se ha de decir sino al revés, que 
la Casa de Medina-Sidonía salió de la de Santo Domingo. 

Casó Don Alonso Pérez de Guzman con Doña María 
Alonso Coronel, hija de Fernando González Coronel , co­
mo el Conde Don Pedro lo refiere ; y Barrantes Maído na­
do , que vido su testamento , escribe mucho della , y en él 
hace mención de Alonso Fernandez Coronel , el que después 
mató el Rey Don Pedro en Aguilar , llamándolo su sobri­
no , y dando á entender que siendo pequeño lo criaba en 
su casa. Esta señora es la famosísima dueña de manos crue­
les , digna corona de los Coroneles que quiso con fuego ma­
tar sus hogueras , como cantó della nuestro Poeta Juan de 
Mena. Porqué estando su marido Don Alonso Pérez de Guz-
man algunos años ausente en Africa, sirviendo contra Mo­
ros al Rey de Marruecos , y no pudiendo sufrir el ardor de 
desear el ayuntamiento de su marido , tomó por remedio 
quemarse con un tizón aquella parte , donde sentía el encen­
dimiento de la concupiscencia. Esto es cosa notoria en la 
Casa de Medina-Sidonía , y así se deshace el error de lo 
que en Guadalaxara se trata comunmente , afirmando todos 
que esta Doña María Coronel , de la gran hazaña del tizón, 
es la que fundó en aquella ciudad un hospital encima de la 
fuente , y está allí enterrada en el coro de las Monjas del 
Real Monesterio de Santa Clara. E l error nació de estar en­
terrado en la capilla mayor de aquel Monesterio , en se­
pulcro alto , y con bulto encima , y epitafio , Don Alonso 
Hernandéz Coronel , el que mató el Rey Don Pedro , y la 
fundadora del hospital que está enterrada allí dentro en el 
coro es Doña María Coronel , su hija , que fué casada con 
Don Juan de Cerda , y hay mucha mención della en la Co­
ró nica del Rey Don Pedro , y por todo lo que della allí se 
refiere, se entiende quán diferente es en todo desta otra 
muger de Don Alonso Pérez , y quán poco se le puede atri­
buir la gran hazaña. Sino que ser el nombre de arabas todo 
uno , dió ocasión á que se errase de aquella manera. Tuvié--
ron Don Alonso Pérez y su muger , sin el que les matáron 

Tom. X , en 



4 2 Discurso del linage 
en Tarifa, otro hijo , llamado Don Juan Alonso de Guzman 
y dos hijas , Doña Isabel, que casó con Don Fernán Pérez, 
Ponce , Señor de Marchena , de quien descienden los Duques 
de Arcos, que por este casamiento tienen deudo con Santo 
Domingo , y así lo tienen también los Marqueses de Gibra-
leon y Ayamonte , por haber casado la otra hija de Alon­
so Pérez Doña Leonor con Don Luis de la Cerda , hijo 
del Infante Don Alonso de la Cerda , que fué Señor de aque­
llos lugares. Don Alonso Pérez de Guzman y su muger fun­
daron á una legua de Sevilla el Monesterio de San Isidoro, 
dotándolo ricamente., y allí están enterrados en sepulturas 
altas y bultos de mármol blanco. Allí tienen estos epita-
-fias») ,.. .. Í jjBía . •• sí/p p*l 

E l de Don Alonso Pérez de Guzman dice: 
f>b "jobis Ja i h biít obnuibi-'q ©ii v P>séoéKSitJÜM! -JO VOH -ra 

Aquí yace 'Don Alonso Verez. de Guzman , que Dios 
perdone , que fué hienaventurado , é que pugnó en 
servir á Dios é á los Beyes, é fué con el muy noble 
Rey Don Fernando en la cerca de sobre la Ciudad 
de Algecira. Estando el Rey en esta cerca fué en 
ganar á Gibraltar , é después que la ganaron , entró 
en cavalgada á la sierra de Gaosin , é hobo y faciendo 
con los Moros ̂  é matáronlo en ella , Viérnes diez, y 
nueve dias del mes de Setiembre ¿ Era JUCCCA U - J I , 
ano-Sí íOpM Iftípa sb lovnm «lliqfá obsiiQl 

E l de su muger dice; , 
&} NT j o*tb-jcix noO lo du-.rt? i,^p Jf> e \~.-"mcO svbí^EftioVi 

Aquí yace Dona María Alfonso Coronel , que Dios 
perdone , muger que fué de Don Alonso Pérez de 
Guzmm el Bueno ^ finó a quince der Otubre ^ Era 
de JMCCCLX . años* , • j . - " r 

En su fundación fué el Monesterio de Monges de Cis-
ter , después se dió á los Frayles de la Orden de Santo I s i ­
doro , y agora es de los de San Gerónimo. Y aunque la des-* 
eendencia de. Don Pero Nuñez por Don Alonso Pérez no 

. . ha-
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'hace tanto á nuestro propósito (como luego se verá ) mas 
yo Ja quise proseguir por quitar tantos errores como sin 
esta averiguación había. Y porque lo mas propio de lo que 

•aquí pretendemos es lo de otro hijo del Adelantado Don Pero 
•Nuñez de Guzinan , proseguimos con el Conde Don Pero, 
que muerta su primera muger , la hermana del Rey Don. 
Fernando , y teniendo ya á su hijo Don Alonso Pérez , casó 
segunda vez con Doña Teresa Ruiz de Brisóla , y otros d i ­
cen Brizuela , y tuvo en ella un hijo llamado Don Alvar Pê -
rez de Guzman , y con ponerle este nombre el Adelantado 
su padre , parece quiso renovar la memoria de Don Alvar 
Ruiz de Guzman , el tio , hermano de su padre , de Santo 
Domingo , por ser el tronco mas cierto que todos conocían 
de su, lina ge. Proceden deste Don Alvar , Pérez ios Condes 
de Orgaz, que también tienen por aqm deudo con el Santo, 
y viviendo en Sevilla Don Alvar Pérez , donde el Rey Don 
Fernando lo había heredado* tuvo de su muger un hijo lla­
mado Don Pero Nuñez de Guzman, que casó con Doña 
María Girón , y tuvo en ella á Don Alonso Méndez de Guz­
man, que fué Maestre de Santiago, y á Doña Leonor de Guz­
man , en quien tuvo el Rey Don Alonso el Onceno seis h i ­
jos. Sucediendo después que reynó en Castilla el Rey Don 
Enrique el Segundo, hijo de esta Señora, él metió en nuestros 
Reyes el linage de Santo Domingo , pudiéndose, muy bien 
contar , subiendo por la línea ácia arriba de hijo á padre, 
en qué grado está con el Santo bendito cada uno de nues­
tros Reyes que han sucedido desde Don Enrique el Segundo 
hasta agora. 

Habiendo proseguido hasta donde fué menester la su­
cesión de Don Guillen Pérez de Guzman para llegar con 
ella á nuestros Reyes , de donde se entiende como tienen 
deudo con Santo Domingo , resta agora que volvamos á la 
hija del mismo Don Guillen Pérez , Doña Mayor Guillen 
de Guzman. E l Rey Don Alonso el Sabio tuvo en esta se­
ñora una hija llamada Doña Beatriz , y la casó con el Rey 
Don Alonso de Portugal , padre del Rey Don Donis. Por 

f 2 a ( l u í 



4 4 Discurso del linage 
aquí entró de harto cerca el linage de Santo Domingo en 
los Reyes de Portugal antes que en los de Castilla , pues hu­
bo tres Reyes en medio de Don Alonso el Sabio y el Rey 
Don Enrique el Segundo. Esta Señora Doña Mayor Guillen 
dió grande exemplo de su recogimiento y religión. Porque 
habiéndole dado el Rey Don Alonso en el Alcarria , por 
cima de Guadalaxara , las villas de las Peñas de San Pedro, 
Salmerón , Valde Olivas , Alcocer y Millana , fundó y dotó 
ricamente el Monesterio de Santa Clara la Real, en Alcocer, 
llamado ántes Santa María de Alcocer , ó hizo de dos Mo.-
nesterios uno. Así parece por muchos privilegios que tiene 
la Casa del Rey Don Alonso , y yo los he visto , con con­
firmación del Papa Urbano Quarto , y de Guido un Lega­
do del Papa Gregorio Undécimo , que estuvo acá. Dexó Do­
ña Mayor Guillen estas sus cinco villas á la Reyna Doña 
Beatriz su hija , y así hay allí en el Monesterio privilegios 
suyos , dados en Lisboa en favor del Monesterio , desde los 
años de mil y doscientos y sesenta y tres hasta el setenta 
y dos adelante. Y nombrando alguna vez en estos privilegios 
a) Adelantado Don Pero Nuñez de Guzman , lo llama su 
t io , por haber sido, como hemos visto, hermano de su madre. 

Aquí es bien se entienda como en aquel tiempo y mucho 
ántes , quando se daban algunos lugares juntos en comar­
ca á algún Infante, aquella tierra se llamaba Infantazgo, 
y tenia muchas preeminencias y exenciones. Así hallamos en 
nuestras Corónicas y en escrituras antiguas mención de al­
gunos Infantazgos en León y en Castilla. Todos han ya per­
dido este nombre, y solo lo retiene la tierra de las cinco 
villas ya dichas del Alcarria, que tomaron este nombre quan­
do la Reyna de Portugal Doña Beatriz las dexó á la Infan­
ta Doña Blanca su hija | que se vino á vivir acá , y llama 
Infantazgo á aquella su tierra en privilegio que tiene el M o ­
nesterio de Santa Clara Real de Alcocer , donde le confir­
ma todo lo que su madre y abuela le dieron. Y por ser ago­
ra Señor el Duque del Infantazgo de aquellas cinco villas, tie­
ne este título. / J \Í>I V i v;;. 
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Y he dicho del linage del bienaventurado Santo Domin­

go hasta traerlo á los tiempos en que entró en nuestros Re-, 
yes de Castilla y en los de Portugal , sin haber pretendido 
pasar adelante. Agora para conclusión de todo , daré aquí 
noticia de una insigne reliquia suya que yo he visto con 
mucha alegría. E l Real Monesterio de las Huelgas de Va-
lladolid de la Orden de Cister es fundación de la Reyna 
Doña María , mugér del Rey Don Sancho el Brabo , y está 
allí enterrada en la capilla mayor en rico sepulcro de már ­
mol blanco. Fué una de las mas señaladas Princesas que Es­
paña jamas ha tenido , y por ser muy devota de Santo Do­
mingo , edificó el Monesterio de San Páblo de Valladolid. 
Todo esto he dicho , por decir con mayor relación como 
las Monjas deste Monesterio de las Huelgas tienen guarda­
da en rica caxa , y con mucha decencia la túnica i n ­
terior del glorioso Padre Santo Domingo , toda entera , que 
no le falta sino una manga. Muéstranla con gran solemnidad, 
como tan gran reliquia merece. Tiene gran testimonio de su 
certidumbre por haberla dexado allí con otras muchas insig­
nes reliquias la Reyna Doña María. Y siendo tan devota 
de Santo Domingo , procuraría, haberla , y por ser tan pon­
derosa la ancanzaria. Es la túnica de una estameña tan ás-° 
pera y yerta , que se puede bien tener por cilicio. 

32 Fin del discurso del linage de Santo Domingo, 
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Si alguno deseare sahev en qué grado de parentesco transver-* 
sal está el Católico Rey nuestro Señor Don Felipe Segundó 
destc nombre con el bienaventurado Santo Domingo , podraló 
entender claramente des ta manera por todo lo que atrás 
queda probado» 

•on Rodrigo Nunez de Guztnan , Señor de la Casa y 
solar de Guzman , en tiempo del Emperador Don Alonso^ 
hijo de Doña Urraca \ fué abuelo de Santo Domingo, 

a Don Rodrigo tuvo dos hijos, Don Alvar Rodríguez, ó 
Ruiz de Guzman , y Don Félix de Guzman. Don Félix de 
Guzman fue padre de Santo Domingo, mas aunque sin el 
tuvo otros dos hijos, no casaron , y así no se continua la 
sucesión por ellos , sino por su tío Don Alvar Rodríguez. 

| Don Alvar Rodríguez de Guzman , tio de Santo Domin­
go , hermano de su padre , tuvo un hijo llamado Don Pe­
ro Ruiz de Guzman , que fué Mayordomo Mayor del Rey 
Don Alonso el de las Navas , y primo hermano de Santo 
Domingo. 

4 Hijo de Don Pero Rúiz el Mayordomo fué Don Guillen 
Pérez de Guzman , que se halló con el Rey Don Alonso 
en la batalla de las Navas ^ y fué sobrino del Santo, hijo de 
su primo hermano. 

^ Don Pero Nuñez de Guzman , hijo de Don Guillen Pé­
rez de Guzman , sobrino tercero de Santo Domingo , se 
crió en la Cámara del Rey Don Fernando el Santo , y fué 
muy su privado. Casólo con una hermana suya bastarda, 
hija del Rey de León su padre , y hízole después su Ade­
lantado de Castilla , y así le llaman comunmente el Ade­
lantado. Esto es , el que anda tan famoso en el cerco de 
Sevilla. No tuvo hijos de la hermana del Rey , mas t u ­
vo en una señora al famosísimo caballero Don Alonso 
Pérez 

6 de Guzman el del Cuchillo. Muerta la hermana del Rey, 
casó el Adelantado segunda vez , y hubo en su muger á 

Don 



de Santo Domingo. 4 ^ 
Don Alvar Pérez de Guzman, que quedó muy heredado, 
y vivió en Sevilla. . 

7 Tuvieron Don Alvar Pérez de Guzman y su muger un 
hijo llamado Don Pero Nuñez de Guzman , y no es me­
nester ya señalar el parentesco que con Santo Domingo 
tenia él y los siguientes , por ser muy lejos , y porque 
siendo como todos son descendientes de padre á hijo , ca­
da uno lo podrá deslindar. 

£ Gasó Don Pero Nuñez de Guzman con una señora de los 
Girones , y entre otros hijos tuvieron á Doña Leonor de 

. Guzman , en quien el Rey Don Alonso el Onceno tuvo 
- seis hijos. 
9 E l Rey Don Enrique, segundo deste nombre , hijo del 

Rey Don, Alonso el Onceno y de Doña Leonor de. Guz-
man. E l fué por quien entró el linage de Santo Domin­
go en la Casa Real de Castilla. 

•10 E l Rey Don Juan , primero deste nombre, hijo del Rey 
Don Enrique Segundo, 

j 1 E l Rey Don Enrique , tercero deste nombre ^ hijo del 
Rey Don Juan el Primero. néto . ; 

1 2 E l Rey Don Juan el Segundo, hijo del Rey,Don En­
rique el Tercero deste nombre. 

1 3 La Reyna Católica Doña Isabel , hija del Rey Don Juan 
Segunda, xisisuiii^ : r ii|p vsX *tísw% as isojiri sb^nq 

1 4 La Reyna Doña Juana , hija de la Reyna Católica D o ­
ña Isabel. 

ijT E l Emperador Carlos, quinto deste nombre , hijo de la 
Reyna Doña Juana. 

1 6 E l Rey Católico nuestro Señor Don Felipe, segundo des-
te nombre , hijo del Emperador Don Carlos Quinto. 

Así se entiende como el Rey nuestro Señor está en diez 
y seis grados de parentesco transversal con el bienaventura­
do Santo Domingo. Porque subiendo ácia arriba en el tron­
co , quando llegamos á diez y seis generaciones se encuen­
tran , teniendo ambos un mismo progenitor. Así que allí el 
progenitor de Santo Domingo lo es también del Rey nues-
- s • ; tro 
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tro Señor , y el del Rey nuestro Señor es también de San­
to Domingo. 

Pudierase continuar la descendencia del linage de San­
to Domingo hasta el Rey nuestro Señor por el ; Rey Ca tó ­
lico Don Fernando , marido de la Reyna Doña Isabel, des-
viándonos en el Rey Don Juan el Primero , por su hijo 
segundo el Infante Don Fernando , que fué después Rey 
de Aragón , y fué abuelo del Rey Don Fernando el Ca tó ­
lico. Mas lo que aquí continuamos por el Rey Don E n r i ­
que el Tercero hasta la Reyna Doña Isabel es lo mas derecho, 
y mucho mas propio de acá de nuestro Reyno de Castilla, 

De la misma manera que aquí se ha continuado la des­
cendencia del linage de Santo Domingo hasta el Rey nues­
tro Señor , para sacarse líquido el grado de parentesco que 
con el Santo tiene , pueden los Grandes y Señores de Gas-
tilla , que tienen deudo con el Santo , liquidarlo y sacar­
lo claro. Pongamos exemplo en la Casa del Duque de Me-
dina-Sidonia. Quando se llega á Don Pero Nuñez de Guz-
man , el Adelantado , se ha de desviar , yendo luego á Don 
Alonso Pérez de Guzman, progenitor de los Señores de aque­
lla casa , dexando á Don Alvar Pérez de Guzman su her̂ -
mano , que no les toca. Por Don Alonso Pérez continuarán 
toda su descendencia. Y lo mismo que se dice desta casa, se 
puede hacer en todas las otras que quisieren tener tal ave­
riguación. 



R E L A C I O N D E L V I A G E 

Q U E A M B R O S I O D E M O R A L E S , 

C R O N I S T A D E S. M . , 

H I Z O P O R S U M A N D A D O E L A Ñ O DE 157a 

E N G A L I C I A Y A S T U R I A S : 

PUBLICADO L A B R I M E R A V E Z 

POR E L Rmo. P. Mtro. Fr. ENRIQUE FLOREZ 

E N MADRID EN E L AÑO D E 1 7 ^ : 

Y R E I M P R E S O 

JP O R D O N B E N I T O C A N O 
E N 1 7 9 2 . 





! K 

\ P R Ó L O G O 

Z> E L Rmo. P, Mtro. F L O R E Z v 

A L L E € T O R. 

C í a s i dos siglos han pasado desde que Ambrosio 
de Morales escribió este Viage : pero otros tantos 
años han corrido y sin lograr una ulano benévola que 
íe sacase á luz. Yo tuve precisión de manejarle con 
mot ivo de escribir sobre las Iglesias Jtt Monasterios de 
que trata ^ para i i í fonnarnie con tan. buen testigo acer-. 
ea de las individualidades dignas de ser mencionada?» 
en mis libros. A l mismo tiempo observé que otros 
pueden utilizarse del escrito para diversos fines : no ­
t é que las Iglesias , los Monasterios y Ciudades, se 
alegrarán de ver perpetuadas sus memorias ": que va­
riadas algunas con el tiempo , no podemos saber el 
estado que tenian doscientos años ántes , sino por 
este medio : que el mér i to del Au to r pide no tener 
escondido su desvelo: y juntándolo todo i resolví que 
no estuviese oculto mas tiempo* 

Ya andaban varias Copias entre gentes curiosas, 
aunque no muy exactas. La que vino á mis ma­
nos , tenia muchos defectos : y viendo que lo mismo 
sucedía en otras , resolví acudir á la Obra orij.in.il, 
que existe en el Real Monasterio de S . Lorenzo. ( P l ú ­
teo 11 y . & g, ) Para és to envié m i C o m p a ñ e r o al 
Escorial: y formado el cotejo con el L ib ro de mano 
de Morales j quedó ía copia arreglada ^ hasta en las 
pequeñas notas que el Autor pUso al máígen , las 
quaies van aquí confrontadas con el texto en el si­
t io donde Morales las puso , pues algunas andaban 
dislocadas en las copias. Son 7 pues 7 de Ambrosio der 
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4 Prólogo. 
Morales las cláusulas que vieres al margen principal 
de las planas. 

A l pie a ñ a d o yo algunas notas , quando la mate­
ria ló requiere : ya porque escribiendo Morales fue­
ra de su Estadio , no tenia á la mano los libros ne­
cesarios ; ya porque tal vez hablaba de memoria : co­
m o sucede v. g. en lo que leerás pág. 2 0 . donde ha­
blando de la Iglesia de S. Francisco de Valladolid, d i ­
ce estar enterrado allí el infante D. Pedro , hijo del F~ey 
Don Alonso el Sabio , y su muger' que andubo en la 
brega de compurgarse con hierro ardiendo , como está 
en la Coronica. Hn la ñora de aq!íell-i plana ir é con­
tenté con decir , que ni dice , ni s é qué Crónica es é s ­
ta : pues annqae en la de Don Fernando el I V . cap. 6 3 , 
hay un suceso perteneciente á la materia de compur-
gaxse con hierro ; no pertenece á la muger del Infan­
te D . Pedro , hijo de D o n Alonso el Sabio , que se 
l l a m ó Margarita , sino á la muger de Don Sancho, h i ­
jo de aquel Infante D o n Pedro , la qual muger se 
l lamó María , como expresa la misma Crón ica : y esta 
Señora no fué muger del infante D o n Pedro , sino de 
su hijo. E q u i v o c ó s e , pues , Morales quando atribu­
y ó á la muger del Infante Don Pedro, lo que refiere 
la Crón ica como propio de la muger de su hijo. Otras 
veces habló por informe ageno : y el mayor mot ivo 
para algunas notas , ! es haberse aclarado hoy puntos 
que entónces no i o estaban : y poi* tanto no es des-
ayre del Au to r la corrección de lo que en sus dias 
no estaba averiguado, 
\ Í Í Mantengo sus palabras antfeuas ,-como verná.^que 
hoy decimos vendrá 1 Monesterio , <Sc, y solo es mía 
la ortografía de algunas voces , escritas con b ó con 
á diferencia de como entónces lo usaban , para ha­
cer inas c o m ú n el estilo de la Academia Española \ y 
o t ro que se va introduciendo de no multiplicar las 
ss en la lengua-vulgar j , coxi e l ñ n de desterrar la / lar-


